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  Coqueteando con el peligro (2011) 


  Pertenece a la Temática El factor ex Título Original: Girl's guide to flirting danger (2011) Editorial: Harlequin Ibérica


  Sello / Colección: Julia 1910 


  Género: Contemporáneo 


  Protagonistas: Devin Kenney y Megan Lowe Argumento: 


  No coquetees nunca con tu ex y, sobre todo, no te acuestes con él. 


  Megan Lowe, consejera matrimonial, llevaba una vida tranquila hasta que los  medios  de  comunicación  descubrieron  que  era  la  exmujer  de  Devin Kenney,  el  abogado  especializado  en  divorcios  con  más  fama  de  Estados Unidos. 


  Ahora,  coincidiendo  con  la  presentación  del  último  libro  de  Devin,  su impresionante  sonrisa  asaltaba  a  Megan  desde  las  revistas  y  las  vallas publicitarias, y lo hacía aún más difícil de olvidar. Por eso había llegado la hora de enfrentarse a su peligrosamente sexy exmarido. 


  Kimberly Lang - Coqueteando con el peligro 


  

  Capítulo 1


  Tras cincuenta minutos de terapia con el señor y la señora Martin, la cabeza de Megan Lowe estaba a punto de estallar. Se dijo que debía hablar con la doctora Weiss para  que  les  ajustara  la  medicación,  porque  estaban  tan  fuera  de  sí  que  corrían  el peligro de que uno de ellos matara al otro.


  Cuando se quedó a solas, tomó unas cuantas notas sobre la sesión y las guardó en el archivador correspondiente. Después, salió a buscar una aspirina.


  Julie,  otra  de  las  tres  internas  que  llevaban  casi  todos  los  casos  de  la  clínica Weiss,  blandió  un  botecito  de  analgésicos  en  cuanto  Megan  apareció  por  la  puerta del vestíbulo.


  —Ya  he  oído  lo  que  ha  pasado.  Deberían  aumentarte  el  sueldo  por  prestar servicio en zona de guerra.


  Megan soltó una carcajada antes de aceptar el bote y tomarse dos pastillas con un poco de agua.


  —El volumen de su voz es alarmante, pero en realidad no creo que supongan un peligro. Excepto para mis oídos, claro —bromeó.


  Julie sacudió la cabeza.


  —Mil años de estudios en la universidad y al final terminas de árbitro en peleas de lucha libre…


  —Pero no nos pagan tanto como a los árbitros.


  De repente, Julie alcanzó un periódico y le indicó un anuncio a toda página de un libro de Devin Kenney.


  —Bueno,  si  no  consigues  que  el  señor  y  la  señora  Martin  solucionen  sus problemas, siempre podrás recomendarles un abogado especializado en divorcios.


  Megan frunció el ceño.


  —Eso no tiene gracia, Julie. Ni pizca de gracia.


  Como  en  tantas  otras  ocasiones,  Megan  se  preguntó  por  qué  tenía  tan  mala suerte con su exmarido.


  El  año  anterior,  cuando  su  ex  empezó  a  dirigir  un  programa  de  radio  que  se llamaba   Protege  tu  inversión,  ella tuvo  que  sufrir  las  presiones  de la  prensa.  Pero  la situación empeoró notablemente cuando su libro, titulado igual que el programa de radio, llegó al primer puesto de las listas de ventas.


  Ahora,  Megan  Lowe  era  la  ex  más  famosa  de  los  Estados  Unidos.  O  por  lo menos, de toda la zona de Chicago.


  —Pues yo lo encuentro muy divertido  —dijo Julie con una sonrisa carente de solidaridad—. Y la ironía me parece deliciosa.


  

  

  —¿Es  que  quieres  que  te  odie?  Resulta  molesto,  no  irónico  —puntualizó—.


  Además, todo eso es agua pasada.


  Megan pensó que su historia era tan vieja que Devin debería haberla olvidado como ella; pero en lugar de olvidarla, la había convertido en un pilar fundamental de su carrera.


  —Oh,  vamos…  una  psicóloga  especializada  en  terapia  matrimonial  deja  tan amargado a su ex que éste se dedica, a partir de ese momento, a convencer a la gente para que se divorcie. Lo siento, Megan, pero es una historia deliciosa. Y tan buena, que merece estar en todas las noticias.


  Megan cerró el periódico para no ver la fotografía del libro y afirmó: —Tienes  un  concepto  algo  extraño  de  la  importancia  de  una  noticia.  Pero cambiando de tema, ¿has terminado con el papeleo?


  Julie suspiró mientras ella abría el frigorífico para sacar su comida; sin embargo, aceptó el cambio de conversación y Megan se sintió aliviada. Últimamente dedicaba demasiado  tiempo a pensar en Devin, y hablar sobre él no  contribuía a mejorar su estado mental. De haber podido, habría estrangulado a su ex.


  Al  cabo  de  unos  segundos  apareció  Alice,  la  recepcionista  de  la  clínica,  que llevaba un montón de mensajes para las dos psicólogas. Megan les echó un vistazo por encima hasta que llegó a uno que le llamó la atención.


  —¿Los Smith han cancelado su cita? ¿Han dicho por qué?


  Allen  y  Mellisa  Smith  eran  sus  clientes  más  convencidos.  La  cancelación afectaba a la cita del lunes siguiente, a la una de la tarde, y resultaba especialmente extraña porque nunca habían faltado a ninguna.


  —Sí, lo han dicho.


  Megan metió su comida en el microondas y preguntó: —¿Y?


  —Se sienten incómodos porque en los últimos tiempos has alcanzado un grado de  notoriedad  pública  bastante  elevado.  Sobre  todo,  después  de  que  un  tipo investigara por Internet y los llamara por teléfono para preguntar por ti.


  —¿Cómo? ¿Me estás diciendo que alguien ha descubierto la identidad de dos clientes y los ha utilizado para llegar a mí? Dime que es una broma, por favor.


  Julie sacudió la cabeza.


  —Ojalá lo fuera.


  —Oh, Dios mío. Eso es…


  —Una invasión de la privacidad de los Smith y una mancha en la reputación de la clínica —intervino la doctora Weiss, que acababa de llegar.


  Al oír su voz, Megan se sobresaltó.


  —Ah, doctora Weiss… Lo siento mucho. Esto es una locura.


  

  

  —Estoy completamente de acuerdo.


  La  doctora  Weiss,  cuyo  apellido  daba  nombre  a  la  clínica,  habló  con  un  tono perfectamente tranquilo. Pero Megan no se dejó engañar. Weiss había sido terapeuta durante treinta años y ni siquiera se habría inmutado si Megan se hubiera desnudado de repente y hubiera empezado a bailar encima de la mesa.


  En ese momento, habría dado cualquier cosa para que Weiss no tuviera cara de póquer. Mirándola, no se podía  saber si estaba enfadada con ella  ni, por supuesto, hasta qué punto lo podía estar.


  De nuevo, deseó estrangular a Devin.


  —Estoy segura de que esto pasará pronto. Yo no soy tan interesante. Además, todas sabemos que la opinión pública es muy olvidadiza.


  —Me  alegra  que  seas  tan  positiva  al  respecto  —dijo  Weiss  con  una  voz aparentemente  cálida  y  amable—.  No  obstante,  sería  mejor  que  te  tomaras  unas vacaciones hasta que la gente se olvide.


  Megan se quedó helada.


  —¿Qué?


  La doctora se sentó con ellas y echó un trago del café que llevaba en la mano.


  —Has acumulado muchos días libres, Megan. Creo que es una ocasión perfecta para que los aproveches.


  —Pero mis clientes…


  —Podemos encargarnos de ellos durante un par de semanas.


  —¿Un par de semanas? Sé que esta situación es problemática, pero…


  —Megan,  no  voy  a  permitir  que  mi  clínica  se  convierta  en  un  circo.  Y  desde luego, no voy a permitir que la prensa moleste o avergüence a nuestros clientes.


  Megan  se  sintió  como  una  niña  que  acabara  de  recibir  una  reprimenda  por parte de una persona mayor. Julie y Alice intentaban adoptar una actitud distante, pero  era  evidente  que  sentían  lástima  de  ella,  lo  cual  contribuyó  a  aumentar  su enfado.


  Sin embargo, alcanzó un lápiz y se puso a juguetear con él para contenerse.


  —Lo comprendo, Esta tarde, cuando termine con el grupo de contención de ira, Alice y yo reorganizaremos mis citas y…


  Weiss sacudió la cabeza.


  —No, yo me encargaré de eso.


  El lápiz se partió en dos.


  —Quizás  deberías  asistir  a  la  terapia  de  ese grupo.  En  calidad  de paciente  — puntualizó Weiss, que arqueó una ceja.


  Megan intentó sonreír.


  

  

  —No, no, estoy bien… es que todo esto es muy difícil para mí. Alice, ¿podrías comprobar mi agenda cuando termines de comer?


  Alice asintió.


  —Esto no es un castigo, Megan —dijo la doctora Weiss—. Como bien decías, es posible  que  la  situación  se  calme  pronto.  Entre  tanto,  puedes  dedicar  el  tiempo  a adelantar tu papeleo atrasado.


  —Una idea excelente.


  Megan  se  marchó  con  toda  la  dignidad  que  pudo,  aunque  con  los  puños  tan apretados que casi se había clavado las uñas en las palmas cuando entró en su oficina y cerró.


  Odiaba a Devin con toda su alma.


  Echó un vistazo al calendario y empezó a sacar archivos y a tomar notas para Julie y para Nate, la otra terapeuta, que en ese momento estaba con un paciente y se había perdido la diversión.


  Una y otra vez, intentó convencerse de que no la habían despedido y de que no la habían castigado, pero no lo consiguió.


  Minutos después, llamaron a la puerta. Eran Julie y Alice.


  —Lo sentimos mucho —dijo Julie.


  —No hay nada que sentir. Esto pasará, ya lo veréis.


  Julie se sentó en una de las sillas y Alice alcanzó los archivos de Megan.


  —Todas sabemos que el odio es una emoción muy negativa —continuó Julie—, pero creo que no estaría de más en esta situación.


  Megan suspiró.


  —Gracias  por  tu  comprensión,  Julie.  ¿Sabes  una  cosa?  Nunca  había  odiado  a nadie; en toda mi vida.


  —¿Ni siquiera a Devin?


  —Curiosamente, no.


  Como Julie no parecía convencida, añadió: —No lo odiaba. Estaba muy enfadada y dolida con él, pero no  lo odiaba. Me sentía decepcionada, desilusionada, desesperada… pero el odio jamás llegó a pasar por mi cabeza. Yo seguí adelante, con mi vida. Por desgracia, es evidente que Devin no lo superó tan bien como yo.


  —Necesita un buen terapeuta —dijo Julie—. ¿Conoces alguno?


  —Si estás pensando en mí, me temo que voy a estar de vacaciones durante una temporada  —respondió,  llevándose  las  manos  a  la  cabeza—.  Te  prometo  que,  si alguna vez lo tengo a mi alcance, le voy a decir unas cuantas cosas… pero ¿qué estoy diciendo? Seguro que su nombre ya no está en la guía telefónica. Y si me presentara en su editorial o en la emisora de radio, me negarían la entrada.


  

  

  —Puedes encontrarlo en una firma de libros —dijo Alice.


  Los ojos de Megan se iluminaron.


  —En una firma de libros…


  Alice asintió.


  —Por supuesto. De hecho, acabo de ver un anuncio en la prensa. Según parece, va a firmar libros entre las tres y las cinco de la tarde.


  —¿En serio? Qué interesante…


  —Megan,  no  sé  qué  estás  pensando,  pero  te  recomiendo  que  no  empeores  la situación —intervino Julie.


  Megan no le hizo caso. Se giró hacia el ordenador y empezó a buscar la librería donde se presentaba el libro de Devin.


  —¿Empeorar  la  situación?  ¿Cómo  podría?  Ya  ha  destruido  mi  carrera,  mi reputación y mi vida —alegó.


  —No  las  ha  destruido;  solo  las  ha  dañado.  No  puedes  apagar  un  fuego  con gasolina.


  —Olvidas que soy una profesional, Julie. Soy muy capaz de enfrentarme a mi ex por una actitud positiva y apropiada a las circunstancias.


  Julie soltó una carcajada irónica.


  —¿Estás segura de eso?


  —Sí —sentenció.


  —Y sabes que no lo puedes estrangular ni pegarle en público.


  Megan se recostó en la silla y cerró los ojos.


  —Desgraciadamente, sí, lo sé. Pero tengo que hacer algo. Debo intervenir antes de que sea demasiado tarde.


   


   


  —Eres una fuerza de la naturaleza, amigo mío; un hombre increíble. ¿Necesitas algo? ¿Un refresco? ¿Un vaso de agua, quizás? Por cierto, me encanta la camisa que llevas. Te queda muy bien.


  Devin  Kenney  no  se  sintió  halagado  por  la  exuberancia  de  Manny  Field  ni insultado cuando Manny se alejó de repente, demostrando la falta de sinceridad de sus  palabras.  Formaba  parte  de  su  trabajo.  Manny  lo  veía  todo  en  función  de  su quince  por  ciento;  y  en  ese  momento,  Devin  era  el  autor  más  lucrativo  al  que representaba. Además, Manny era su agente literario, no su amigo. Y también era un agente literario que le hacía ganar mucho dinero.


  Su relación no podía ser más beneficiosa.


  Cuando se acercó la última persona de la fila, Devin le firmó un ejemplar del libro y se lo dio, haciendo un esfuerzo por no prestar atención a su sonrisa seductora Nº Páginas 6-104


  

  ni a su escote más que generoso. En cuanto la vio, supo que estaba buscando marido.


  Y sus palabras confirmaron la hipótesis.


  —¿Puedo tutearlo, señor Devin?


  —Cómo no.


  —Tu libro me ayudó mucho  cuando me divorcié, pero ¿sabes una cosa? Creo que en el fondo de mi corazón sigo siendo una romántica.


  La mujer sonrió y se inclinó hacia delante, ofreciéndole una vista más cercana de sus pechos.


  —¿Y tú? —continuó ella—. ¿Todavía estás buscando el amor verdadero?


  Devin  intentaba  potenciar  su  aspecto  de  divorciado  amargado,  porque  le evitaba situaciones como ésa. Pero el truco no servía con algunas mujeres. En lugar de entenderlo como una advertencia, se lo tomaban como un desafío.


  —No creo que el amor verdadero exista —respondió.


  —Quizás, porque no has encontrado a la mujer correcta…


  Devin  maldijo  a  Manny  para  sus  adentros  por  haberlo  dejado  solo  ante  el peligro. Justo entonces, oyó el clic de una cámara y supo que esa mujer y sus grandes pechos se iban a convertir en la portada de alguna publicación.


  Desesperado, miró a su alrededor.


  Su agente estaba hablando con una rubia, pero no le pudo ver la cara porque se encontraba  de  espaldas  a  él.  La  rubia  se  había  recogido  el  pelo  en  una  coleta  que oscilaba  entre  sus  hombros  cuando  hablaba.  Llevaba  una  camiseta  blanca  que  se ajustaba maravillosamente a una espalda deliciosa y a una cintura estrecha antes de desaparecer en el interior de unos vaqueros desgastados.


  Cuando  contempló  el  contenido  de  aquellos  vaqueros,  sintió  un  interés  muy superior al que había sentido con el escote de su admiradora. Era un trasero precioso.


  Y extraordinariamente familiar.


  Un segundo después, la rubia se dio la vuelta.


  Megan.


  Ella se cruzó de brazos y lo miró a los ojos.


  Él llegó a dos conclusiones: la primera, que los años se habían portado bien con su ex; la segunda, que estaba enfadada.


  Manny  le  dio  un  golpecito  a  Megan  en  el  hombro  y  Devin  se  levantó  de inmediato.  Conocía  a  su  agente;  si  se  empeñaba,  era  perfectamente  capaz  de destrozar  a  alguien  con  su  manejo  del  idioma  y  su  mirada  de  tiburón.  Y  estaba  a punto de dedicarle su tratamiento especial a Megan.


  —Disfruta del libro. Espero que te ayude la próxima vez.


  Dejó plantada a la mujer del escote y caminó hacia su ex. Megan entrecerró sus ojos azules, llenos de ira.


  

  

  Durante  unos  instantes,  consideró  la  posibilidad  de  dejarla  en  manos  de Manny;  pero  su  conciencia  se  lo  impedía.  Habría  sido  como  dejar  a  un  niño  a expensas de un matón. Además, sentía curiosidad; quería saber por qué aparecía de repente, después de siete años.


  Ya no tenía su antiguo aspecto juvenil, de universitaria, pero había ganado en atractivo y la delicadeza de sus rasgos se llevaba mal con su gesto de enojo. Devin bajó la mirada y contempló sus pechos bajo la camiseta; se erguían hacia arriba como si quisieran llamar su atención.


  Megan pareció adivinar los pensamientos de Devin, porque puso los brazos en jarras  y  apretó  los  labios.  Con  su  cabello  rubio  claro,  sus  ojos  azules,  su  estatura pequeña y su mirada de irritación, parecía una Campanilla enfadada.


  Manny seguía a su lado, hablando, pero Megan ya no le hacía caso.


  Solo tenía ojos para él.


  —Lo siento, Devin, pero esta mujer…


  Devin  le  hizo  un gesto  para  que  guardara  silencio.  Manny  obedeció  y  Megan apretó los dientes.


  —Qué sorpresa, Megan. Me siento halagado por tu visita.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Pues no deberías. Eres hombre muerto, Dev.


  Manny dio un paso atrás y dijo:


  —Llamaré a los de seguridad.


  —No es necesario. Te presento a Megan Lowe. Mi ex.


  Manny frunció el ceño.


  —¿Por qué no me lo habías dicho? —le preguntó el agente.


  —¿Podrías  dejarnos  a  solas  un  momento?  —respondió  Megan—.  Necesito hablar con Devin. En privado.


  Manny miró a Devin, que asintió.


  —No  te  preocupes.  Déjanos  solos.  Estoy  seguro  de  que  Megan  no  tiene intención de asesinarme.


  —¿Quieres apostar? —dijo ella.


  —Te  recuerdo  que  estamos  en  una  librería,  delante  de  cincuenta  personas.


  Dudo que quieras organizar una escena —le advirtió Manny.


  Megan echó un vistazo al establecimiento, soltó un suspiro y le dedicó la más falsa de sus sonrisas.


  —No, por supuesto que no. Solo quiero charlar unos minutos con Devin.


  Devin  la  tomó  del  brazo  y  la  llevó  al  almacén  donde  él  mismo  había  estado esperando antes de que empezara el acto.


  

  

  —¿Te parece bien aquí?


  Mientras él cerraba la puerta, ella preguntó: —¿Cómo has podido, Dev?


  —¿A qué te refieres? Tendrás que ser más explícita.


  Megan abrió el bolso, sacó un ejemplar de su libro y se lo mostró.


  —A esto. Me refiero a esto.


  Devin lo miró, pero sin entender nada.


  —¿Quieres que te lo dedique? ¿O que se lo dedique a alguna amiga tuya?


  —Ni lo uno ni lo otro. Ya tengo tu firma. En los papeles del divorcio.


  —Entonces, ¿qué quieres? ¿Consejo legal?


  Ella ladeó la cabeza. La coleta se le quedó delante del cuerpo, con la punta sobre el cuello de la camiseta, a pocos centímetros de sus pechos.


  —Ahora que lo pienso, lo del consejo legal estaría bien… dime, ¿qué diferencia hay entre la calumnia y la difamación?


  —¿Cómo? ¿Qué has dicho?


  —Lo que has oído. Quizás debería denunciarte.


  Devin  la  conocía  y  sabía  que  no  se  sabía  expresar  cuando  perdía  los  papeles.


  Pero aquello le pareció excesivo.


  —Por qué no te tranquilizas un poco y me dices…


  —No  te  atrevas  a  mostrarte  condescendiente  conmigo  —lo  interrumpió—.  Tu programa de radio ya era bastante malo, pero este libro…


  Él dudó. No sabía si aplacarla o contra atacar.


  —Mira, no creo que…


  —Y ahí está el problema —continuó Megan—. ¿No te has parado a pensar que la opinión pública puede estar interesada en la exmujer del abogado especializado en divorcios más popular del país?


  Devin  intentó  intervenir;  pero  Megan,  que  había  empezado  a  caminar  de  un lado a otro, siguió hablando.


  —¿No  has  pensado  que  la  gente  puede  creer  que  algunas  de  las  cosas  que cuentas en la radio y en tu libro forman parte de tu experiencia personal? ¿No se te ha ocurrido que la prensa me buscaría a mí para obtener mi versión a alguna historia especialmente jugosa?


  —¿Estás enfadada porque algunos medios de la prensa amarilla quieren sacarte información para utilizarla en mi contra? —preguntó, perplejo.


  Ella se volvió a cruzar de brazos.


  —¿Algunos  medios?  Son  todos  los  medios,  Dev.  Toda  la  prensa,  todos  los canales de televisión por cable y todos los malditos blogueros del universo. ¿Es que Nº Páginas 9-104


  

  no lees lo que se publica por ahí? ¿No has visto que, de un tiempo a esta parte, tu nombre aparece asociado al mío?


  Devin  no  leía  lo  que  publicaban;  no  tenía  tiempo.  Para  eso  estaba  Manny,  su agente literario. Y visto lo visto, tendría que hablar seriamente con él.


  Ahora entendía el enfado de Megan. Su exmujer siempre había sido tímida, y la presión de los medios sería demasiado para ella.


  Devin se sintió culpable y extendió una mano sin más intención que tocarle el brazo y tranquilizarla un poco; pero Megan dio un paso atrás y él recordó que ya no tenía derecho a tocarla.


  —Me  temo  que  no  puedo  hacer  gran  cosa  por  impedirlo,  Megan.  Estuvimos casados y la gente lo sabe.


  Ella suspiró.


  —Siento que te hayan molestado por mi culpa —continuó—. Espero que pase pronto,  pero  sobra  decir  que  lo  entenderé  si  decides  aprovechar  la  situación  para sacar dinero a los medios.


  —No quiero sacarles nada. Solo quiero que me dejen en paz —afirmó ella—. Ya han dañado mi carrera, y si insisten…


  —¿Tu carrera?


  —Bueno,  sé  que  nunca  me  prestaste  mucha  atención,  pero  deberías  recordar que yo también tengo un trabajo.


  Devin  lo  recordaba  demasiado  bien.  Megan  se  había  mudado  a  Albany  y  le había pedido el divorcio porque su carrera era lo más importante para ella.


  El  recuerdo  le  resultaba  tan  amargo  que  habló  con  más  frialdad  de  la  que pretendía:


  —No entiendo que un poco de fama pueda dañar tu carrera.


  Megan apretó los dientes.


  —Te  recuerdo  que  soy  psicóloga  y  que  estoy  especializada  en  terapia matrimonial.


  Él arqueó las cejas y rompió a reír.


  Megan suspiró.


  —Sí, sí, soy muy consciente de la ironía. Y también lo son todos los tipos que se ponen en contacto conmigo para que les hable de ti  —insistió ella—. Pero soy una buena psicóloga y tenía una buena reputación… hasta ahora.


  —Sigo sin entenderlo.


  —Intentaré ser más clara. La prensa no me deja en paz. Llaman a mi despacho y a mi casa a todas horas; inundan mi correo electrónico e incluso se han hecho pasar por pacientes interesados en una terapia.


  —Ya veo.


  

  

  —Eso  lo  podía  soportar,  pero  de  repente,  han  empezado  a  presionar  a  los clientes de la clínica donde trabajo, con las consiguientes molestias para ellos y para nosotros.  Además,  las  conjeturas  de  los  medios  sobre  nuestro  matrimonio  han servido para que la gente me considere una especie de arpía psicótica. Ya no confían en mi capacidad como terapeuta matrimonial.


  Megan respiró hondo y continuó:


  —Ah, casi lo olvidaba. Mi jefa me ha ordenado que me tome unas vacaciones porque  todo  esto  destroza  la  reputación  de  la  clínica.  Muchas  gracias,  Devin.  Has destrozado mi vida. Por segunda vez.


  Devin estuvo a punto de responder con dureza; desde su punto de vista, no era él  quien  había  destrozado  la  vida  de  Megan  la  primera  vez,  sino  ella  quien  había destrozado  la  suya.  Pero  era  agua  pasada  y,  por  otra  parte,  Devin  tenía  corazón.


  Incluso con su exmujer.


  —No  lo  sabía.  Si  quieres,  intentaré  solventar  el  problema…  podría  aclarar públicamente que tú y yo estuvimos casados hace mucho tiempo y que mi libro no tiene nada que ver con nuestra antigua relación.


  Megan se relajó un poco.


  —Es un principio, pero no creo que sirva de nada.


  Él se sintió frustrado.


  —Entonces, ¿qué diablos quieres que haga?


   


   


  Megan no encontró una respuesta.


  La rabia y la indignación la habían empujado a hablar con su exmarido,  pero ahora, lamentaba haberse dejado dominar por sus emociones.


  Además, su discurso sobre las actitudes positivas en los enfrentamientos no le había  servido  de  nada.  A  la  hora  de  la  verdad,  se  había  comportado  de  forma  tan irracional como los pacientes de sus terapias.


  Si la doctora Weiss la hubiera visto, la habría enviado de vuelta a la Facultad de Psicología, para que volviera a estudiar toda la carrera.


  En  ese  momento,  comprendió  que  no  estaba  preparada  para  enfrentarse  a Devin; por lo menos, cara a cara. Años atrás, se había cambiado de ciudad para no encontrarse por la calle con su exmarido, pero se volvió tan famoso que no podía ir a ninguna parte sin verlo en las revistas, en los carteles y hasta en la publicidad de los autobuses.


  Con el tiempo, aprendió a hacer caso omiso y a seguir adelante con su vida. Sin embargo, era evidente que no había aprendido a estar con él en la misma habitación.


  El alto y delgado cuerpo de Devin daba la impresión de ocupar todo el espacio; sus pulmones parecían consumir todo el oxígeno; su energía era tan  intensa que la sentía en la piel y su aroma la estaba volviendo loca.


  

  

  Sabía lo que pasaba y no le gustó en absoluto.


  Aquellos  ojos  marrones,  aquel  cabello  negro  y  aquellas  manos  extrañamente elegantes para un hombre tan masculino, despertaban su apetito sexual.


  Era  un  descubrimiento  terriblemente  injusto  después  de  tantos  años.  Devin todavía tenía poder sobre ella. Y por lo visto, ella no tenía ninguno sobre él.


  De haber podido, se habría escondido debajo de una piedra y no habría salido en  cinco  años.  Se  sentía  muy  avergonzada;  por  desear  a  Devin  y  por  haberse comportado como una histérica cuando él solo intentaba ser razonable.


  —¿Qué quieres que haga?


  La  repetición  de  la  pregunta  le  hizo  sentirse  más  ridícula  que  antes.  Había cometido un error al despreciar el consejo de Julie.


  —¿Y bien, Meggie?


  A  Megan  no  le  gustó  que  la  llamara  Meggie,  como  en  los  viejos  tiempos;  le recordaba  cosas  que  prefería  mantener  en  el  olvido.  Pero  a  pesar  de  ello,  bajó  los hombros y suspiró, derrotada.


  —Lo siento, no debería haber venido. Será mejor que me vaya.


  La situación le parecía tan absurda que soltó una carcajada y añadió: —No puedo decir que me alegre de verte, pero tampoco quiero marcharme sin felicitarte por tu éxito.


  Devin la miró con extrañeza y asintió.


  —Adiós, Dev. Y buena suerte.


  Megan  le  ofreció  la  mano  y  Devin  se  la  estrechó.  Solo  fue  un  momento,  pero bastó para que ella sintiera una descarga de electricidad.


  —Lo mismo digo, Meggie.


  Ella se dio la vuelta. Al salir de la habitación, empujó la puerta con tanta fuerza que estuvo a punto de golpear a Manny, que estaba detrás.


  —¿Qué? ¿Escuchando las conversaciones ajenas? —preguntó ella.


  Manny se encogió de hombros y le dedicó una sonrisa que, obviamente, habría practicado muchas veces delante del espejo.


  —No deberías tomártelo de forma personal, Megan —dijo el agente—. Esto solo es un negocio. Solo eso.


  Megan fingió considerar sus palabras antes de hablar.


  —Solo  eso  —repitió  ella—.  Sí,  tal  vez  tengas  razón…  pero  cuando  no  formas parte de ese negocio, apesta.


  

  

  

  Capítulo 2


  Tras  pasar  veinticuatro  horas  en  la  cama  y  tomar  más  chocolate  de  lo  que  le debería estar permitido a ninguna persona, Megan se encontraba tan mal como antes.


  Salvo por el hecho de que ahora le dolía la tripa.


  Se había encerrado en el piso porque el encuentro con Devin había despertado un montón de recuerdos de su relación con él. Pero ya empezaba a estar cansada del encierro cuando sonó el teléfono.


  Apartó  las  sábanas  y  miró  la  pantalla  del  aparato.  No  salía  ningún  número, pero podía ser uno de sus pacientes y no tenía más remedio que contestar.


  —¿Dígame?


  —¿Doctora Lowe?


  —Sí, soy yo.


  —Me llamo Kate Wilson. Soy productora de…


  Megan suspiró.


  —No voy a hacer declaraciones. Adiós.


  —¡Espere! ¡No cuelgue, por favor!


  Megan no colgó. Había algo en su voz que la hizo dudar.


  —Soy la productora del programa de radio de Devin Kenney —continuó.


  —Me  parece  muy  bien,  pero  no  voy  a  hacer  ninguna  declaración  —insistió Megan.


  —Comprendo su renuencia, pero le ruego que me conceda un par de minutos.


  No estoy buscando información. Eso no forma parte de mi trabajo.


  —Mire, hoy estoy muy ocupada y…


  —Entonces, iré al grano. Tengo entendido que la prensa le está molestando por el trabajo de Devin.


  —En efecto.


  —Bueno, no sé si tenía experiencia previa con los periodistas, pero conozco una forma de mantenerlos a raya.


  Kate Wilson se ganó la atención de Megan.


  —¿Una forma? ¿Qué forma?


  —Hay que poner las cosas de manera que ellos no controlen la situación.


  —Mire, señorita Wilson…


  —Kate, por favor. Y si no te importa, prefiero que nos tuteemos…


  —Está bien, Kate. Pero te advierto que no tengo el menor interés por conceder entrevistas o ruedas de prensa.


  —Ya  me  lo  imaginaba.  Y  por  eso  se  me  ha  ocurrido  que  deberías  salir  en  el programa de Devin.


  Megan se quedó atónita.


  —¿Cómo?


  —Piénsalo  un  momento.  Podrías  contar  tu  versión  de  los  hechos  y  Devin corroboraría tu historia en público. Incluso podrías responder a las preguntas de los oyentes  y  poner  punto  y  final  a  la  especulación…  Si  Devin  y  tú  os  mostráis convincentes y demostráis que no sois polos opuestos, la gente dejará de interesarse por vuestra antigua relación.


  A  Megan  le  pareció  una  propuesta  demasiado  buena  para  ser  cierta.  Incluso demasiado fácil para que saliera bien.


  —¿Por qué crees que la gente…?


  Kate no la dejó terminar.


  —Megan,  debes  entender  que  tu  profesión  y  la  de  tu  exmarido  son  tan irónicamente  contrarias  que  despiertan  el  interés  de  la  opinión  pública  aunque  no hagáis  nada  por  despertarlo.  En  otros  casos,  el  silencio  bastaría  para  que  la  gente dejara de prestaros atención; pero en el vuestro, solo sirve para añadir morbo.


  —No me digas —ironizó.


  Kate no captó la ironía.


  —Pues  sí,  es  exactamente  lo  que  sucede.  Te  propongo  que  participes  en  el programa de mañana por la noche. Devin y tú sacaríais el tema, contaríais la verdad y pondríais fin al problema.


  —No sé qué decir. Nunca he estado en la radio…


  Kate sonrió.


  —No te preocupes por eso; tienes una voz preciosa. Además, Devin y yo nos encargaremos de los aspectos más técnicos.


  Megan seguía sin estar convencida.


  —Quizás debería hablarlo antes con Dev…


  —Oh, también sería magnífico para los índices de audiencia de Devin. Además, piensa  que  te  convertirías  en  la  consejera  matrimonial  más  popular  de  Chicago.


  Seguro que aumenta tu lista de clientes.


  Megan tardó un par de segundos en hablar. Había algo que no cuadraba.


  —¿Por qué me has llamado tú y no Devin?


  —Porque  está  en  Atlanta  firmando  libros  y  no  volverá  hasta  mañana  por  la tarde —respondió la productora.


  A Megan le parecía una propuesta muy tentadora. Pero le disgustaba la idea de aceptar sin hablar antes con Devin. Y después de lo sucedido en la librería, tampoco ardía en deseos de acercarse a él.


  —No sé, Kate…


  —Tienes  que  decidirte  ahora.  Si  queremos  que  funcione,  debemos  hacerlo cuanto antes —la presionó.


  Megan respiró hondo y dijo:


  —Está bien, acepto.


  —¡Excelente! Ven hacia las seis y te daré la información necesaria. ¿Quieres que te enviemos un coche?


  Durante  los  minutos  siguientes,  Kate  se  dedicó  a  hacerle  preguntas  y  darle instrucciones  sobre  el  programa  de  radio,  pero  Megan  ya  estaba  dudando  de  la decisión tomada y no le prestó atención.


  Solo oía el sonido de su cabeza al golpear suavemente, una y otra vez, contra el cabecero de la cama.


   


   


  El  avión  ya  había  iniciado  la  maniobra  de  descenso  para  aterrizar  en  el aeropuerto O’Hara cuando Devin cometió el error de seguir el consejo de Megan y leer lo que los medios publicaban sobre él.


  Apagó el ordenador portátil, se puso el cinturón y dedicó los últimos minutos del vuelo a leer la prensa.


  Al llegar a la sección de espectáculos, se quedó helado.


  Megan aparecía en ella.


  Según la información que tenía ante sus ojos, la doctora Megan Lowe iba a ser la invitada especial de su programa de la noche. Su sorpresa ante el título de doctora que le dedicaban a su exmujer palideció ante el hecho de que iba a participar en su programa.


  Se preguntó de quién habría sido la idea y echó mano al móvil con intención de llamar  a  la  emisora  y  preguntar,  pero  justo  entonces  se  acordó  de  que  no  podían llamar por teléfono en el avión.


  —Disculpe, señorita… —dijo a una azafata.


  —¿SÍ?


  —¿Tardaremos mucho en aterrizar?


  —Es difícil de saber, señor Kenney. Hay otros vuelos por delante de nosotros y vamos  a  volar  en  círculos  durante  un  rato  —contestó—.  Cuando  tenga  más información se la daré.


  Devin  se  preguntó  a  quién  debía  llamar  en  primer  lugar  cuando  llegara  a Chicago. Suponía que la idea había sido de Manny, pero también podía ser de Kate; los  dos  eran  capaces  de  cualquier  cosa  con  tal  de  mejorar  el  índice  de  audiencia  y aumentar  sus  ingresos.  En  cuanto  a  la  propia  Megan,  no  la  podía  llamar  por  la sencilla razón de que no tenía su número de teléfono.


  Un momento después, el piloto anunció el retraso al pasaje.


  Devin cambió de posición e intentó pensar.


  No podía creer que su ex se hubiera prestado a participar en un programa. Le disgustaba ser el centro de atención. De hecho, se habían casado en una ceremonia pequeña, solo para la familia y los amigos más cercanos, porque Megan no soportaba la idea de ser protagonista para una multitud. Siempre había sido introvertida.


  Automáticamente,  Devin  volvió  a  sentir  la  necesidad  de  protegerla;  pero  se recordó  que  era  una  mujer  adulta  y  que,  además,  había  destrozado  su  matrimonio con su egoísmo y su falta de madurez.


  Megan  ya  no  formaba  parte  de  su  vida.  Debía  volver  a  su  carrera  o  a  lo  que estuviera haciendo antes de que se presentara en la librería con intención de arruinar la presentación del libro.


  Ya no era problema suyo. Y por supuesto, no la quería en su programa de radio.


  Sacudió  la  cabeza  y  pensó  que  Manny  y  Kate  debían  de  estar  borrachos  para ofrecerle que hablara para una emisora que llegaba a todo el país.


  Estaba tan enfadado que los habría despedido de buena gana.


   


   


  El rascacielos donde se encontraba la sede de Broad Horizons Broadcasting era como  cualquier  otro  rascacielos  de  Chicago.  Megan  no  estaba  segura  de  lo  que esperaba cuando el coche negro se presentó en su domicilio, pero no se sintió como si se dirigiera a una emisora de radio, sino más bien como si fuera a una compañía de seguros.


  Cuando el vehículo llegó a su destino, le dio las gracias al conductor. Le había dedicado la misma cortesía que habría usado con una famosa.


  Al entrar en el edificio, estuvo a punto de soltar una carcajada; curiosamente, el rascacielos también era sede de una compañía de seguros, además de una empresa de inversiones, un bufete de abogados y otros negocios parecidos.


  Se  acercó  a  recepción,  dio  su  nombre  y  dijo  adonde  se  dirigía.  El  guardia  de seguridad arqueó una ceja.


  —No es usted como imaginaba, doctora Lowe.


  Megan no supo si tomárselo como un cumplido.


  —¿Es que me esperaba?


  —Por  supuesto.  La  señorita  Wilson  me  pidió  que  la  enviara  directamente  al piso quince en cuanto llegara.


  Megan se empezó a preocupar. Se lo había pedido Kate Wilson, no Devin. De hecho, su ex todavía no se había puesto en contacto con ella.


  Solo  faltaba  una  hora  para  el  programa.  Necesitaba  hablar  con  Dev  para establecer unas normas generales y un plan de acción cuando estuvieran en directo, porque de lo contrario, corría el riesgo de hacer el ridículo.


  El guardia se levantó y la acompañó al ascensor.


  —Tengo  que  darle  acceso  —explicó  el  hombre—.  Si  no  se  lo  diera,  no  podría llegar  más  allá  del  piso  catorce…  es  una  medida  de  seguridad  para  el  equipo  del programa y sus invitados.


  El guardia introdujo una llave en el panel y añadió, con una sonrisa: —Buena suerte.


  —Gracias.


  Las  puertas  se  cerraron  y  el  ascensor  se  puso  en  marcha.  Megan  se  intentó convencer  de  que  el  vacío  que  sentía  en  el  estómago  se  debía  a  la  velocidad  del ascensor, pero no era una buena mentirosa en lo tocante a ella misma.


  Cuando  llegó  a  su  destino,  salió  al  corredor.  La  sede  de  Broad  Horizons  era como la de cualquier empresa grande, con moqueta en el suelo, fluorescentes en los techos y cubículos independientes para los trabajadores.


  —¡Megan!


  Al oír la voz, Megan se giró.


  Era Kate. Y a diferencia de la sede, su aspecto no podía ser más distinto al que había  imaginado.  Alta,  esbelta  y  con  una  melena  negra  y  rizada  que  le  caía maravillosamente sobre los hombros. Parecía una supermodelo.


  Megan se sintió muy poca cosa en comparación.


  —Me alegra que hayas venido. El programa de hoy va a ser fantástico.


  Kate le estrechó la mano y la llevó hacia el estudio.


  —Debo admitir que no eres como te había imaginado —dijo Megan.


  —¿Ah, no?


  Megan comprendió que se estaba metiendo en un lío e intentó rectificar.


  —Bueno, me refería a tu voz… Supuse que sería… es decir…


  Kate rio.


  —No te preocupes, eso es lógico. Nadie es como te lo imaginas cuando lo oyes en  la  radio.  Excepto  Devin,  por  supuesto…  La  gente  espera  un  rasgabraguitas cuando oyen su voz y eso es exactamente lo que es.


  —¿Un rasga qué?


  —Un  rasgabraguitas  —repitió Kate—.  Ya  sabes,  el  tipo  de  hombre  por  el  que una mujer se arrancaría las bragas.


  Megan estuvo a punto de trastabillar. Kate Wilson tenía razón, pero no  estaba dispuesta  a  admitirlo  en  voz  alta.  Ella  misma  se  habría  arrancado  las  bragas  por Devin en multitud de ocasiones.


  —Pero  eso  es  lo  mejor  de  Devin.  A  los  hombres  les  gusta  lo  que  dice  y  a  las mujeres les gusta su cuerpo… es perfecto para el programa. Ellos quieren ser como él y ellas, lo quieren a él —afirmó Kate.


  —A todo esto, ¿dónde está?


  —Su avión llegó con mucho retraso y ha estado muy ocupado esta tarde. Le dije que te llamara por teléfono, pero no habrá tenido ocasión. Descuida, lo verás dentro de poco.


  Kate abrió una puerta y añadió:


  —Me  temo  que  no  tenemos  sala  de  espera;  esta  habitación  es  lo mejor  que  te podemos  ofrecer.  Ponte  cómoda  e  intenta  relajarte  un  poco.  Te  empezaremos  a preparar dentro de un par de minutos.


  Kate salió y cerró la puerta.


  En cuanto se quedó a solas, Megan se dio cuenta de que la había llevado a la sala  de  descanso  de  los  trabajadores  de  la  emisora.  Tenía  una  mesa,  un  sofá,  un frigorífico  y  una  cafetera.  Las  paredes  estaban  llenas  de  fotografías  de  políticos, deportistas de élite y famosos en general que posaban en compañía de periodistas de la emisora. Al ver la de Devin y el vicepresidente del gobierno, se quedó helada.


  No  se  le  había  ocurrido  que  aquel  programa  de  radio  fuera  tan  importante.


  Estaba  a  punto  de  sentarse  en  la  misma  silla  y  probablemente  de  usar  el  mismo micrófono que el vicepresidente del gobierno.


  Se sentó en el sofá y se pasó una mano por el pelo, intimidada.


  Iba a hablar por la radio a miles o quizás decenas de miles de personas. Y por si fuera poco, estaría al lado de Devin.


  Sacó el carmín y se lo llevó a los labios. Se dijo que no lo hacía por Dev, sino por sentirse más segura. Pero no se pudo engañar.


  Un momento después, la puerta se abrió. Y no era Kate.


  —¿Por  qué  te  pintas  los  labios?  —preguntó  Dev  con  sarcasmo—.  Esto  es  la radio. No te va a ver nadie.


  Megan se sintió tan avergonzada que guardó el pintalabios a toda prisa y contra atacó con lo primero que se le ocurrió, para desviar la atención de Devin: —Yo también estoy encantada de verte otra vez.


  Devin asintió con expresión seria. No parecía muy feliz de tenerla en la radio.


  Se acercó al frigorífico y sacó dos botellas de agua; después, le dio una a Megan, se quedó la otra y dijo:


  —No puedo creer que Kate te convenciera para participar en el programa.


  —¿Por  qué  no?  Me  hizo  ver  que  serviría  para  poner  punto  y  final  a  las especulaciones sobre nuestro matrimonio.


  —¿En  serio?  —ironizó—.  Kate  sería  capaz  de  sacrificar  perritos  en  vivo  y  en directo con tal de aumentar el índice de audiencia.


  Megan se estremeció.


  —Entonces… ¿me vas a sacrificar?


  Dev sacudió la cabeza.


  —Esto  no  ha  sido  idea  mía,  Meggie.  Yo  no  sabía  nada  hasta  que  lo  leí  en  un periódico del avión. De hecho, he tenido que cambiar mis planes para concederte un espacio en el programa de esta noche.


  —Pero yo pensaba que tú lo sabías…


  —Pues pensaste mal.


  —¿Y por qué no me has llamado? Podríamos habernos ahorrado el problema…


  Dev se encogió de hombros.


  —Porque el mal ya estaba hecho. Yo no podía hacer nada. Tu aparición se ha anunciado  en  los  medios  de  comunicación  y  no  podemos  dar  marcha  atrás  — contestó—. Además, he estado muy ocupado.


  —Sí,  ya  me  lo  imagino  —dijo  ella,  nerviosa—.  Un  programa  de  radio,  las presentaciones del libro… debe de ser agotador. ¿Cómo te las arreglas para practicar la abogacía al mismo tiempo?


  —No me las arreglo.


  —No te entiendo…


  —Ya casi no ejerzo como abogado.


  Megan se llevó una buena sorpresa. Sabía que Dev adoraba el Derecho. Siempre había sentido pasión por la ley y la justicia.


  —Mi  nombre  sigue  en  la  puerta  del  bufete  —explicó  Devin—,  pero  eso  no significa que lleve todos sus casos. Para eso están mis compañeros y mis ayudantes.


  —¿Y no lo echas de menos?


  —No tengo tiempo para echarlo de menos.


  Megan se mantuvo en silencio.


  —Pero  dejemos  de  hablar  de  mí  —dijo  él—.  Parece  que  la  vida  te  ha  tratado bien… al final conseguiste lo que querías. Ya eres psicóloga.


  —En efecto.


  —¿Y es tan bueno como esperabas?


  Megan notó un fondo de acritud en su pregunta, como si quisiera provocarla.


  Fue tan leve que nadie más lo habría notado; pero ella conocía muy bien a su ex.


  —Tan bueno y más —respondió, desafiante.


  —Me alegro por ti.


  Devin se llevó la botella de agua a los labios y se la bebió entera, de un trago.


  Después, tiró el recipiente vacío.


  —¿Qué se siente al ser el gurú nacional de los divorcios? —atacó ella—. ¿Es lo que  esperabas  cuando  empezaste  a  estudiar  Derecho?  Pero  no,  claro  que  no…


  estudiaste Derecho antes de convertirte en gurú. ¿Por qué, Devin? ¿Porque la radio y los libros dan más dinero que defender la constitución?


  Devin sonrió.


  —Sí, dan mucho más dinero; pero sobre todo, son más emocionantes.


  —Y pensar que te tomé por un idealista…


  —El idealismo ciego es peligroso.


  —Así que te pasaste a la radio.


  Él asintió.


  —Exacto.


  —¿Y no te molesta?


  —¿Por qué me va a molestar?


  —Porque tu trabajo es esencialmente pesimista. Cualquiera que te oiga, pensará que todos los matrimonios terminan en divorcio.


  Él arqueó una ceja y declaró, con ironía: —Oh, vaya, ¿de dónde habré sacado esa idea?


  Megan lamentó haber sacado el tema de conversación. Dev tenía razón; se había divorciado de él. Y si seguían por ese camino, se estarían peleando mucho antes de entrar en el estudio y comenzar el programa.


  —Bueno,  evitemos  las  cuestiones  personales.  O  al  menos,  limitémoslas  hasta donde sea posible —dijo ella.


  Él asintió.


  —Ése era mi plan.


  —Me  alegra  que  tengas  un  plan.  ¿Por  qué  no  me  das  más  información  al respecto?


  —Bueno, no hay mucho que decir, pero tendremos suerte si conseguimos que el programa te resulte útil.


  —¿Y a ti? ¿Te resultará útil?


  Devin rio.


  —Megan, esto no tiene nada que ver conmigo. A mí me da igual; digas lo que digas, no tendrá efecto en mi vida.


  —Es decir, que me estás haciendo un favor…


  Él se encogió de hombros.


  —Sí,  Megan,  te  estoy  haciendo  un  favor.  Ya  soy  el  número  uno  en  mi  franja horaria. No necesito más publicidad.


  —Pero Kate dijo que…


  —Kate está obsesionada con los índices de audiencia. Tu presencia aquí no me ayuda a mí; en todo caso, la ayuda a ella.


  Megan se quedó pasmada.


  —Dios mío… ¿Y qué podemos hacer?


  —Seguir adelante. No tenemos otra opción.


  Al notar su inseguridad, añadió:


  —En  primer  lugar,  es  importante  que  te  deshagas  de  toda  la  hostilidad  que llevas dentro. Sé amigable, pero no en exceso. Sé educada y procura mantener cierta distancia  emocional.  Kate  ha  buscado  algunas  de  las  especulaciones  más estrambóticas  que  la  prensa  ha  publicado  sobre  nosotros,  de  modo  que  tendremos ocasión de reírnos de ellas.


  Megan asintió.


  —¿Eso es todo?


  —No. Presta atención si quieres que esto salga bien… Nuestro matrimonio debe parecer  aburrido;  debe  parecer  tan  común  y  corriente  como  la  mayoría  de  los matrimonios.  Es  la  única  forma  de  que  los  oyentes  pierdan  interés  por  nuestro divorcio. Si lo conseguimos, el resto será coser y cantar.


  Megan sabía que Devin solo pretendía ayudarla para que no metiera la pata en el programa; además, también creía haber superado el fracaso de su relación anterior y  los  rencores  derivados  del  divorcio.  Pero  a  pesar  de  ello,  interpretó  sus  palabras como un desprecio de los buenos tiempos que habían pasado y se sintió  tan herida que faltó poco para que dijera algo inconveniente.


  Por  suerte,  Kate  apareció  en  ese  momento  y  le  concedió  los  segundos  que necesitaba para recuperar el aplomo.


  Mientras Devin y la productora hablaban sobre el programa de la noche, ella se maldijo por haberse prestado a salir en la radio. El riesgo de empeorar la situación era  tan  elevado  que,  en  ese  momento,  habría  preferido  cambiarse  el  nombre  y mudarse a Canadá, donde nadie la conocía.


  Segundos  después,  Kate  y  Devin  recogieron  unos  papeles  y  más  botellas  de agua.


  —¿Preparada? Ya es hora —dijo Kate.


  Dev abrió la puerta y la esperó. Al ver que Megan permanecía inmóvil, arqueó una ceja.


  Megan  se  sintió  como  si  la  llevaran  al  patíbulo,  pero  se  puso  en  marcha.  Era consciente de estar a punto de cometer la mayor estupidez de su vida.


  

  Capítulo 3


  Megan había dedicado la noche anterior a buscar información en Internet sobre el funcionamiento de una emisora de radio; incluso había visto un par de películas antiguas y algunos vídeos de temática relacionada, pero seguía sin saber gran cosa sobre las cuestiones prácticas.


  Eso la incomodaba. La investigación era su amiga, los datos y los hechos eran sus amigos; lograban que se sintiera cómoda y afirmaba su confianza en sí  misma.


  Sin ellos, se sentía desnuda. Además, no quería estar en desventaja con su exmarido.


  Necesitaba ser su igual, estar a su altura.


  Cuando  entraron  en  el  estudio,  echó  los  hombros  hacia  atrás,  miró  a  su alrededor y se intentó convencer de que podría hacerlo.


  En el interior del estudio había una mesa pequeña con dos micrófonos y un par de  ordenadores  y  dos  sillas,  puestas  frente  a  frente.  A  simple  vista,  el  espacio  se parecía bastante a lo que había visto por Internet.


  Kate  se  encontraba  al  otro  lado  del  panel  de  cristal  que  se  extendía  en perpendicular  a  la  mesa;  estaba  sentada  y  llevaba  unos  cascos.  Al  verla,  dio  por sentado que correría a arreglarse el pelo cuando terminara el programa; no era de las que eran capaces de salir por ahí con el cabello aplastado.


  Justo entonces, oyó la voz de Devin.


  —Siéntate  ahí  —le  indicó—.  Ponte  los  cascos  y  habla  cerca  del  micrófono  si quieres que los oyentes te oigan bien… ah, y no toques nada.


  —No tengo cinco años —protestó—. Sé lo que tengo que hacer.


  Megan se sentó y sonrió a Kate.


  —Todavía te puedes echar atrás, Megan. Estamos a punto de empezar. Si te da uno de tus ataques de pánico, no podré hacer nada por ayudarte.


  —Hace años que no sufro ataques de pánico. Pero gracias por tu preocupación —dijo ella, molesta.


  Dev pareció sorprendido.


  —¿Ya no los sufres? Qué sorpresa…


  —¿Crees que podría  ayudar a otras personas si no  hubiera resuelto antes mis propios  problemas?  Si  no  fuera  capaz  de  hablar  con  mis  pacientes,  no  duraría  ni cinco minutos en mi negocio.


  —Me alegro mucho, Meggie. Felicidades.


  Megan  no  supo  si  lo  decía  en  serio  o  si  estaba  ironizando,  pero  en  cualquier caso, decidió tomárselo como un cumplido.


  —Gracias. Como ves, sabré estar a la altura.


  Devin  se  sentó.  En  ese  momento,  Megan  se  dio  cuenta  de  que  el  estudio  era realmente  pequeño;  no  tan  pequeño  como  para  resultar  claustrofóbico,  pero  tanto como para que la presencia de su marido la intimidara más que nunca.


  Kate  les  hizo  una  señal  y  Devin  se  puso  los  cascos.  Megan  imitó  a  su  ex  y respiró hondo, intentando concentrarse.


  La música del programa empezó a sonar. Segundos más tarde, Dev se inclinó sobre el micrófono y habló.


  Al oír su voz en los cascos, Megan se llevó tal susto que faltó poco para que se los  quitara.  Era  como  si  le  estuviera  hablando  al  oído.  Pero  al  oír  que  Dev pronunciaba su nombre, le devolvió su atención.


  —Quisiera dar la bienvenida a la doctora Megan Lowe, mi ex.


  Dev y Kate la miraron, esperando una respuesta. Megan se quedó paralizada; sus  viejos  temores  habían  resurgido  de  repente.  Por  fortuna,  su  exmarido  le  lanzó una mirada tan sarcásticamente irritante que reaccionó de inmediato.


  —Gracias, Dev. No puedo decir que esté precisamente encantada de estar en tu programa, pero te agradezco la invitación de todas formas.


   


   


  Devin esperaba que Megan se derrumbara en cualquier momento; sin embargo, ya  habían  transcurrido  veinte  minutos  y  no  solo  soportaba  la  presión,  sino  que, además,  se  mostraba  tranquila,  relajada  y  hasta  un  poco  irónica  en  sus intervenciones.


  No había mentido al afirmar que había superado sus ataques de pánico. A decir verdad, el programa estaba siendo un éxito rotundo; salvo por el hecho de que la voz seductora y levemente rasgada de Megan lo estaba volviendo loco. Cada vez que la escuchaba en sus cascos, se estremecía como si lo hubiera acariciado.


  Era  desconcertante  para  él;  obviamente,  se  había  equivocado  al  creer  que Megan ya no le resultaría atractiva. Y por si eso fuera poco, se sentía extrañamente orgulloso de su comportamiento en el programa.


  Por fin, Dev dio paso a la primera llamada.


  —¿Con quién tengo el placer de hablar?


  —Me  llamo  Andrea  y  soy  de  Las  Vegas.  Soy  una  gran  seguidora  de  tu programa, Devin, pero mi pregunta es para la doctora Megan.


  Megan sacudió la cabeza y se acercó al micrófono.


  —Hola, Andrea. ¿Qué quieres preguntar?


  —¿Por qué os divorciasteis? ¿Quién dejó a quién?


  Megan miró a Devin, pero él se limitó a encogerse de hombros y a cruzarse de brazos.


  —Bueno,  Dev  y  yo  éramos  muy  jóvenes  cuando  nos  casamos;  todavía estábamos  en  la  universidad…  carecíamos  de  la  madurez  necesaria  para  mantener una relación y labrarnos un futuro al mismo tiempo. Tuvimos nuestras diferencias y, al final, resultaron ser irreconciliables.


  —Entonces, Devin te dejó a ti.


  La oyente no lo dijo con tono de pregunta; fue una afirmación.


  —No, fui yo quien dejé a Dev y pedí el divorcio.


  Andrea se quedó tan sorprendida que soltó un grito ahogado.


  —Sin embargo, debo decir en mi defensa que Dev se lo merecía  —continuó—.


  No siempre ha sido tan encantador como ahora.


  —Pero  seguro  que  estaba  tan  bueno  como  ahora…  Abandonar  a  un  hombre como él es una estupidez —dijo la oyente.


  Megan carraspeó, incómoda.


  —Un matrimonio no se puede sostener sobre la belleza física de tu cónyuge. El sexo es fundamental, desde luego, pero a partir de cierto momento se necesita… algo más. Intereses comunes, complicidad, esas cosas —alegó—. Pero no estoy insinuando que Dev solo sea una cara bonita.


  Kate estuvo a punto de pegar un salto de alegría. Megan se dio cuenta y sonrió.


  Por  la  expresión  de  la  productora  y  por  los  mensajes  de  correo  electrónico  que recibían en los ordenadores, era evidente que el programa estaba arrasando.


  —La  estabilidad  emocional  también  es  importante  en  una  relación.  Los miembros de la pareja deben ser mentalmente adultos —sentenció—. Gracias por tu llamada, Andrea. ¿Quién es el siguiente, Kate?


  Las preguntas que recibieron a continuación eran bastante triviales; gente que les  pedía  confirmar  o  negar  algunas  de  las  especulaciones  que  circulaban  por  la prensa. Pero entre ellas, hubo un par de personas que estaban más interesados por los  problemas  de  sus  propios  matrimonios  que  por  los  cotilleos  sobre  la  antigua relación de Megan y Dev.


  Devin  estaba  hablando  con  uno  de  ellos,  que  parecía  bastante  desesperado, cuando Megan decidió intervenir.


  —¿Puedo decir una cosa?


  Él frunció el ceño, pero dijo:


  —Adelante, doctora Megan.


  —Pete,  noto  mucha  ira  y  amargura  en  tus  palabras.  No  insinúo  que  no  estén plenamente justificadas, y por otra parte, desconozco los detalles de tu relación y no estoy capacitada para dar consejos, pero… también he notado dolor y celos en ellas.


  ¿Has probado a hablar seriamente con tu mujer? ¿O con un terapeuta?


  —Megan… —dijo Dev.


  Megan alzó una mano para que la dejara hablar.


  —Y bien, ¿Pete?


  El oyente murmuró algo ininteligible. Después, carraspeó y dijo: —No todo el mundo necesita o quiere un terapeuta, doctora Megan.


  —Lo  sé,  pero  algo  me  dice  que  tu  esposa  y  tú  tenéis  un  problema  de comunicación. Un terapeuta os podría ayudar a solucionarlo.


  —Pero tú eres una loquera; dices eso porque los de tu profesión ganan mucho dinero con los problemas de los demás. No queréis que la gente se divorcie porque os quedaríais sin clientes.


  —En  eso  te  equivocas.  Yo  jamás  le  diría  a  nadie  que  siga  casado  si  su matrimonio resulta psíquica o físicamente negativo para esa persona —se defendió— . En muchos casos, el divorcio es la mejor opción posible.


  Megan respiró hondo y siguió hablando.


  —No obstante, no estoy segura de que el tuyo sea uno de esos casos, Pete. Ten en cuenta que el matrimonio es difícil. A veces hay que luchar muy duro para que funcione… pero puede que merezca la pena.


  —No podría estar más de acuerdo contigo  —intervino Devin—. Sin embargo, tú misma has dicho que, en muchos casos, el divorcio es lo mejor.


  —Por  supuesto.  Hay  montones  de  personas  que  no  están  hechas  para  vivir juntas, y mucho menos para estar casadas. Cuando esas personas se divorcian, ganan calidad de vida en todos los sentidos.


  —¿Cómo?  ¿No  vas  a  soltar  uno  de  esos  discursos  románticos  sobre  el  amor eterno?


  —En absoluto. El amor y la pasión física pueden durar más o menos, pero no siempre son suficientes.


  Devin la miró a los ojos. Se estaba acordando de algunos de sus momentos de amor y pasión física. Y por la expresión de su exmujer, era obvio que ella también estaba pensando en ellos.


  —Bien dicho, Megan —afirmó.


  Megan arqueó una ceja y siguió hablando con Pete.


  —Hazme un favor, ¿quieres? Habla con tu mujer antes de acudir a un abogado especializado en divorcios. Puede que estés en lo cierto y que vuestro matrimonio no tenga salvación, pero deberías intentarlo.


  —Lo pensaré, doctora Megan.


  —Es todo lo que te pedimos, Pete —intervino Devin—. Te deseo buena suerte y que al final tomes la decisión que sea mejor para ti y para tu actual esposa.


  Kate aprovechó la ocasión para hablar:


  —Ahora  nos  vamos  a  tomar  un  pequeño  descanso.  Damos  paso  a  los compañeros de informativos y a un mensaje de nuestros patrocinadores.


  Un  par  de  segundos  después,  Kate  cortó  el  sonido  en  el  estudio  y  estalló  de alegría.


  —¡Sois  fabulosos!  La  audiencia  os  adora…  ¿Os  habéis  fijado  en  la  lista  de llamadas  pendientes?  ¿Y  en  los  mensajes  de  correo  electrónico?  ¡Es  todo  un  éxito!


  ¡Sabía que lo sería! Pero bueno, descansad un poco. Os faltan tres minutos.


  Devin se quitó los cascos. Megan hizo lo mismo y lo miró con confusión.


  —¿Tres minutos? ¿A qué se refiere?


  —A tres minutos de descanso del programa. ¿A qué otra cosa se podía referir?


  —preguntó él mientras apartaba los micrófonos.


  Devin lo dijo con un tono tan seco que Megan se sintió obligada a contraatacar con cualquier cosa.


  —Por cierto, ¿a qué ha venido tu comentario final a Pete?


  —¿El de que tome la decisión más correcta?


  —Sí, exacto. La especialista en terapia matrimonial soy yo, no tú.


  Dev la miró con irritación.


  —Te recuerdo que solo eres una invitada. Además, mis oyentes llaman porque quieren que les aconseje en sus procesos de divorcio; no para que les suelte discursos psicologistas sobre lo que deben hacer con sus vidas.


  —Yo  no  he  soltado  ningún  discurso  psicologista.  Me  he  limitado  a  decir  la verdad —se defendió—. Es posible que el divorcio sea la opción más razonable para ese  hombre  y  su  mujer,  pero  no  me  puedo  quedar  cruzada  de  brazos  mientras  tú descargas toda tu amargura sobre los oyentes.


  —¿Amargura?  ¿Qué  amargura?  Sabes  que  sobra  que  el  divorcio  puede  ser  la mejor de las opciones. De hecho, lo sabes por experiencia propia.


  Megan le lanzó una mirada llena de rabia.


  —Sí, en eso tienes razón. Créeme… divorciarme de ti fue la mejor idea que he tenido en toda mi vida.


   


   


  Megan se arrepintió de haber dicho eso. Incluso pensó que su jefa tenía razón al insinuar  que  necesitaba  participar  en  una  terapia  de  control  de  ira  en  calidad  de paciente.


  Cuando  estaba  con  Devin,  su  cercanía  física  y  la  tensión  que  le  provocaba  la llevaban a decir estupideces. Nunca era capaz de morderse la lengua antes de hablar.


  Había cometido un error al convencerse de que su segunda oportunidad con él sería  diferente.  Cualquier  profesional  de  la  psicología  sabía  que  nadie  obtenía resultados distintos si repetía una y otra vez sus comportamientos anteriores.


  Pero el mal ya estaba hecho; no podía retirar sus palabras.


  Devin entrecerró los ojos y ella supo que le había molestado de verdad.


  —Y  a  pesar  de  eso,  te  dedicas  a  ir  por  el  mundo  defendiendo  el  matrimonio.


  ¿No te molesta ser tan hipócrita?


  —¿Hipócrita? ¿Yo? ¿Hipócrita?  —contestó ella, indignada—. Tú  sí  que eres el mayor hipócrita de la Tierra. Y eso también lo sé por experiencia.


  En ese momento oyeron la voz de Kate.


  —Chicos… siento interrumpir, pero solo falta un minuto.


  Devin apretó los dientes. Megan lo miró y deseó levantarse y marcharse de la emisora,  pero  no  podía  hacerlo;  si  se  iba  en  mitad  del  programa,  se  arriesgaba  a perder todo el terreno que había ganado. Y si se quedaba, se arriesgaba a perder la paciencia con su ex y empeorar su situación anterior.


  Devin alcanzó sus cascos y dijo:


  —Dejemos la conversación para más tarde.


  En  el  estudio  se  encendió  una  luz  roja.  Devin  empezó  a  hablar  y  Megan  se quedó maravillada con él. Indiscutiblemente, era todo un profesional; nadie habría imaginado que acababa de discutir con su compañera de programa.


  —¿Con quién tengo el gusto de hablar?


  —Hola, Devin; soy Terri, de Albuquerque. Hace mucho tiempo que escucho tu programa, aunque ésta es la primera vez que llamo. ¿Puedo haceros una pregunta a los dos?


  —Por  supuesto,  Terri.  Esta  noche,  Megan  y  yo  somos  dos  libros  abiertos  — respondió Dev, lanzando una mirada irónica a su ex.


  Megan cambió de posición en la silla, incómoda.


  —¿Qué  pasó  realmente  entre  vosotros?  Habéis  hablado  de  vuestra  relación, pero no habéis dicho cuál fue el problema.


  Megan se estremeció y se maldijo de nuevo por haber aceptado la propuesta de Kate. Definitivamente, habría sido mejor que se cambiara el nombre y se mudara a un país extranjero.


  

  Capítulo 4


  Megan  estuvo  perfecta  durante  el  resto  del  programa.  Sin  embargo,  Devin  la conocía  y  sabía  que  algo  no  andaba  bien.  Solo  lo  miraba  a  los  ojos  cuando  era absolutamente  necesario,  y  nunca  más  de  un  segundo.  Durante  los  descansos,  se interesaba por las cuestiones técnicas y charlaba un poco con Kate; pero Devin notó que su interés era fingido y que había perdido la energía del principio.


  Cuando terminaron, la productora los felicitó.


  —Gran  espectáculo,  chicos.  Los  cretinos  de  la  dirección  estarán  encantados.


  Incluso he recibido varias llamadas de los programas matinales…


  —¿De los programas matinales? —preguntó Megan—. ¿Qué quieres decir?


  —Que sois un éxito y que todo el mundo quiere saber más.


  Megan palideció.


  —Espera un momento… ¿qué es eso de que quieren saber más? Mi compromiso se limitaba a este programa. Se trataba de aclarar las cosas para que los medios de comunicación me dejaran de molestar.


  Devin rio.


  —¿De dónde sacaste esa idea? ¿Quién te dijo que te dejarían de molestar?


  —Ella —respondió Megan, señalando a Kate.


  Kate se encogió de hombros.


  —Pues te mintió —afirmó Devin.


  Megan lanzó una mirada de ira a Kate antes de girarse hacia su ex.


  —Y tú también me has mentido.


  —¿Yo? Yo no he dicho eso en ningún momento.


  —¿Cómo  que  no?  Dijiste  que,  si  conseguíamos  que  nuestro  matrimonio resultara aburrido, el resto sería como coser y cantar.


  —Pero no me refería a tus problemas, sino al programa…


  Megan contuvo el aliento.


  —Oh, Dios mío.


  Ella empezó a caminar de un lado a otro, nerviosa.


  —Esto va a empeorar, ¿verdad? —continuó.


  —Bueno, no te voy a mentir. El interés de los medios no suele desaparecer de la noche a la mañana.


  Megan se llevó las manos a la cabeza.


  —Pero  al  final,  desaparece  —añadió  Devin—.  Sobre  todo,  si  encuentran  algo que les interese más.


  —¿Y  qué  puede  haber  más  interesante  que  Devin  Kenney?  —murmuró  ella, desesperada—. No sabes cuánto te odio, Devin.


  Dev ni siquiera se inmutó.


  —Menuda  sorpresa.  Lo  sé  desde  hace  mucho  tiempo,  Meggie.  No  se  puede decir que sea una noticia nueva.


  La  actitud  de  Megan  cambió  de  repente.  Seguía  enfadada,  pero  hundió  los hombros y su tono se volvió más apagado.


  —Pues para mí, lo es. No sabía que fuera capaz de odiar.


  —¿En serio? Si abandonas a personas a las que no odias, ¿qué serías capaz de hacer con las que odias?


  Megan apretó los dientes.


  —Yo  no  te  abandoné.  Tuve  que  marcharme  —puntualizó—.  Y  me  fui  porque estabas tan centrado en ti mismo que te olvidaste de mí.


  —¿Que yo me olvidé de ti?


  —En efecto. No me dedicabas atención. Era como si no estuviéramos casados, como si me tomaras por una simple compañera de piso.


  —Eso es una locura, Meggie.


  —En primer lugar, deja de llamarme Meggie.


  Devin no dijo nada.


  —Y en segundo lugar, yo estoy más cualificada que tú para decidir qué es y qué no es una locura. Yo estaba allí, contigo. Sé lo que estoy diciendo.


  —Yo también estaba allí, Megan. Pero tu definición de compañera de piso me intriga un poco… ¿es que te acuestas con todos tus compañeros de piso?


  Ella se ruborizó.


  —No hay necesidad de ser groseros, Devin.


  —No  soy  grosero.  He  hecho  una  pregunta  perfectamente  legítima.  Ten  en cuenta que yo no me suelo acostar con mis compañeros de piso… creo que eres tú quien confundes esa categoría con la de estar casados.


  —Yo  no  confundo  nada.  Una  esposa  es  una  persona  con  quien  consultas  las cuestiones importantes, como dónde vas a  vivir o qué vas a hacer en el futuro. En cambio, con los compañeros de piso no hay que consultar nada.


  —Pero una esposa también es una persona que se debería alegrar cuando a su marido le ofrecen un trabajo magnífico después de haber sufrido años y más años de pobreza y dificultades.


  —No podías esperar que me fuera contigo…


  —Por  todos  los  diablos,  Meggie…  Yo  no  te pedí  que  te  mudaras a  Camboya; solo te pedí que nos marcháramos a Chicago, donde podías seguir con tus estudios…


  y paradójicamente, al final has terminado en esta misma ciudad.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Sigues sin entenderlo, Dev. Te dejé porque yo retrasé mis planes para que tú pudieras estudiar Derecho, porque me prometiste que después harías lo mismo por mí. Y no cumpliste tu palabra.


  —Ah, claro. De modo que la solución más razonable para un simple desacuerdo es el divorcio. Me sorprende que te dediques a dar consejos a matrimonios cuando lo primero que hiciste tú fue a acudir a los tribunales.


  —Vamos, Devin… sabes perfectamente que el problema no eran tus estudios ni los míos, sino el simple hecho de que no me prestaras atención. Eras un egoísta. Yo no podía vivir con una persona que despreciaba mis sueños.


  —¿Egoísta? ¿Por qué no te escuchas a ti misma? Todo lo que sale de tu boca es yo, yo, yo, yo… Veo que no has cambiado nada con el tiempo. Cada vez que te surge un problema, vienes a mí para que te lo solucione.


  —Maldito…


  Megan se mordió la lengua, respiró hondo y continuó: —Está  bien,  de  acuerdo.  Admito  que  era  muy  joven  y  muy  irresponsable cuando nos casamos.


  Incluso admito que me apoyé demasiado en ti. Pero no tuve más remedio que cambiar cuando te dejé.


  —Y  me  dejaste  por  una  tontería.  Querías  ir  a  Albany  y  yo  necesitaba  ir  a Chicago. Pero en lugar de buscar una solución, me pediste el divorcio.


  —Si  realmente  me  hubieras  pedido  que  me  marchara  contigo  a  Chicago,  lo habría  hecho  sin  dudarlo.  Pero  en  realidad,  no  me  lo  pediste.  Hiciste  algo  muy diferente… diste por sentado que lo haría, que estaba obligada a hacerlo.


  Devin bufó.


  —Vaya, creía que eras especialista en psicología, no en revisionismo histórico.


  —¿Cómo? —preguntó, confusa.


  —Solo recuerdas lo que quieres recordar. Te has convencido a ti misma de que todo fue culpa mía y de que tú eres una víctima inocente.


  —Déjalo ya, Dev. Te prometo que yo…


  Megan cerró los ojos y volvió a respirar hondo. Estaba demasiado alterada para seguir hablando.


  Cuando por fin se tranquilizó, dijo:


  —Dios mío, no puedo creer que estemos discutiendo por eso. No es bueno para ninguno de los dos. No es saludable.


  —En eso estoy de acuerdo.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Bueno, da igual. Será mejor que me marche.


  De  repente,  Devin  la  miró  con  cariño.  Él  tampoco  quería  discutir  con  ella;  y mucho menos, hacerle daño.


  —Megan…


  —Dev… —lo interrumpió—. No, no, sigue tú, por favor.


  —No, las damas primero.


  Megan lo miró fijamente.


  —Agradezco  lo  que  has  intentado  hacer  por  mí  esta  noche,  Dev.  La  culpa  es mía  por  no  haber  entendido  lo  que  pasaba.  Si  lo  hubiera  pensado  con  más detenimiento, me habría dado cuenta de que un programa de radio no podía ser la solución  de  mis  problemas…  Tú  no  has  hecho  nada  malo.  Ni  siquiera  era  tu responsabilidad. Creo que volveré a casa, haré las maletas y me marcharé a Canadá.


  Él asintió.


  —Buena  idea.  Unas  vacaciones  te  vendrían  bien.  Incluso  es  posible  que  los medios se hayan olvidado de ti cuando regreses.


  Megan se pasó una mano por la cara y se levantó de la silla.


  —Por cierto, ¿qué ibas a decir, antes?


  —¿Antes?


  —Sí, cuando te he interrumpido…


  Devin la miró durante unos momentos. Sabía que dar vueltas al pasado era una equivocación, y que alejarse de su ex era lo mejor que podía hacer.


  Pero a pesar de ello, contestó:


  —¿Necesitas que te lleve a casa?


   


   


  Megan  empezaba  a  comprender  que  algunos  de  sus  clientes  se  dieran  a  la bebida. Siempre les decía que el alcohol  solo era una excusa, pero en ese momento habría  dado  cualquier  cosa  por  tomarse  una  copa,  relajarse  un  poco  y  dejar  de pensar.


  Aquella noche había sido muy difícil para ella. Se habían reabierto heridas que creía cerradas; heridas que, al parecer, no eran tan dolorosas para Devin.


  Se preguntó si tendría tanto aplomo con todo el mundo o si solo lo tendría con ella.  Pero  en  cualquier  caso,  lo  envidió.  Era  un  hombre  capaz  de  estar  a  punto  de perder la paciencia y de ofrecerse un segundo después, tranquilamente, para llevarla a su casa.


  —No, gracias. Kate me ha enviado un coche y…


  Devin sacudió la cabeza.


  —Olvídate  de  eso.  Puede  que  Kate  te  enviara  un  coche  para  que  pasara  a recogerte, pero te aseguro que no pedirá otro para llevarte a casa.


  Megan, que ya había cambiado de opinión sobre la productora, sintió deseos de arrancarle pelo a pelo su preciosa melena.


  —Diré en recepción que me pidan un taxi.


  —No digas tonterías. Tengo el coche en el aparcamiento; puedo llevarte yo.


  Ella no quería que la llevara. No quería, porque no podía correr el peligro de volver a meterse con él en un lugar tan pequeño, íntimo y oscuro como el interior de un  coche.  Su  mente  y  su  cuerpo  le  estaban  gastando  una  broma  pesada.  Se  sentía atraída por él. Cada vez que lo miraba, lo imaginaba desnudo.


  —Te lo agradezco, pero supongo que no te pilla de camino…


  —Eso no importa. Es lo menos que puedo hacer.


  Como  no  se  le  ocurría  ninguna  excusa  creíble  para  rechazar  su  ofrecimiento, Megan asintió. Además, un taxi le saldría caro y ya tenía bastantes problemas para llegar a fin de mes.


  —De acuerdo. Acepto.


  Devin le abrió la puerta del estudio. Antes de salir, Kate la saludó desde el otro lado del cristal y ella estuvo a punto de hacerle un corte de mangas.


  Por suerte, Devin se mantuvo en silencio durante el trayecto en el ascensor. De hecho, sacó su teléfono móvil y se dedicó a comprobar los mensajes, así que ella hizo lo mismo. No había  nada importante, pero era una forma como otra cualquiera de mantener las manos y los ojos ocupados.


  El aparcamiento estaba vacío y en penumbra.


  Parecía salido de una de esas películas de terror que tanto gustaban a su ex y que tanto miedo le daban a ella.


  Se estremeció sin poder evitarlo y Devin lo notó.


  —¿Estás bien?


  Megan se encogió de hombros.


  —Es que me siento como la típica rubia de las películas de terror, justo antes de que el psicópata de turno la ataque con una sierra eléctrica.


  Devin soltó una carcajada.


  —Pero la rubia siempre está sola —le recordó—. Y lleva mucha menos ropa que tú.


  El  comentario  de  Devin  solo  sirvió  para  aumentar  su  inquietud,  aunque  por motivos más propios de una película erótica.


  —Sí, eso es verdad.


  Un  momento  después,  oyó  el  bip  del  coche  de  Devin  cuando  éste  pulsó  el mando a distancia. Era un deportivo de color rojo, el sueño de cualquier adolescente.


  Cuando llegaron, él le abrió la portezuela y ella soltó un silbido de admiración.


  —Bonito coche. Por lo visto, el divorcio te sentó bien.


  —Desde luego.


  Devin cerró la portezuela, dio la vuelta al coche y se sentó al volante. En cuanto estuvieron juntos, Megan lamentó haber aceptado su oferta. El interior del deportivo era tan pequeño que solo los separaban unos centímetros; bastaría que su ex moviera un poco la mano al meter una marcha para que le acariciara la pierna sin querer.


  —¿No te parece que un deportivo rojo es un poco excesivo?


  Devin se encogió de hombros.


  —A mí siempre me han gustado. ¿Es que no te acuerdas?


  Ella lo recordaba perfectamente. Era uno de sus sueños; una de las cosas en las que  pensaba  cuando  se  ponía  a  cantar   Si  yo  fuera  rico,  cuando  tomaban  cerveza fingiendo  que  era  champán,  cuando  planeaban  las  vacaciones  fantásticas  que tendrían y cuando pensaban en la casa que, algún día, tendrían en propiedad.


  Megan sonrió, pero la sonrisa desapareció enseguida. Acababa de comprender que Devin había conseguido sus sueños sin ella.


  —Sí, lo recuerdo. Pero ahora sé que los deportivos no son más que un sustituto material de las carencias emocionales de algunas personas.


  Devin le dedicó una sonrisa tan irónica que Megan lamentó haber pronunciado esas palabras.


  —No recuerdo que tuvieras queja alguna de mis carencias emocionales. A decir verdad, parecías satisfecha conmigo.


  Ella no dijo nada. Se había metido sola en una trampa y no quiso empeorar la situación.


  Estuvieron  en  silencio  durante  unos  minutos.  Megan  se  dedicó  a  mirar  la ciudad por la ventanilla, resistiéndose al deseo de mirar a su acompañante. Se sentía ridícula por estar tan incómoda. Solo era Dev, su exmarido.


  —Esta noche lo has hecho muy bien. Me refiero al programa.


  Megan se sobresaltó al oír su voz.


  —Ha sido más fácil y más difícil al mismo tiempo de lo que había pensado. Sé que es contradictorio, pero…


  —No, lo entiendo perfectamente. Pero la mayoría de la gente no le hace tan bien como tú la primera vez.


  Ella asintió.


  —Bueno, debo decir que eres un gran profesional… No estoy de acuerdo con la mitad de las cosas que les dices a tus oyentes, pero me has dejado impresionada.


  —Gracias.


  —¿Qué te pasa, Dev?


  Él la miró con sorpresa.


  —¿A mí? ¿Ahora?


  —Decías  que  sentías  pasión  por  la  justicia  y  has  terminado  de  abogado especializado en divorcios.


  —¿Insinúas que representar a un cliente en un divorcio no es servir a la justicia?


  —No, ni mucho menos; pero sé que viniste a Chicago con ambiciones mayores.


  —Las  cosas  no  salen  siempre  como  las  planeamos  —dijo  con  un  fondo  de amargura—. Mi jefe me pidió que le echara una mano con un divorcio y yo acepté por hacerle un favor. Iba a ser un caso sencillo, sin complicaciones; pero se nos fue de las manos y salió en todos los periódicos.


  —¿El caso de aquel jugador de fútbol? Recuerdo haberlo visto en la prensa.


  Devin asintió.


  —Cuando  más  se  alargaba,  más  oscuro  se  volvía;  amantes,  hijos  naturales, acusaciones de abuso y de extorsión… y eso que los periódicos solo se enteraron de la mitad. La verdad era mucho peor —le explicó—. Y la división de las propiedades fue una pesadilla de tal calibre que el proceso se alargó dos años enteros. Cuando los medios olvidaron el asunto, yo tenía una cola de clientes con divorcios problemáticos que estaban locos por contratarme.


  Megan le lanzó una mirada de asombro.


  —¿Quieres decir que fue… un accidente?


  —Sí.


  —¿Y el programa de radio? ¿Y el libro?


  —Oportunidades  que  se  presentaron  después.  Habría  sido  un  tonto  si  no  las hubiera aprovechado.


  —De modo que solo es un negocio para ti. Nada personal.


  Él asintió.


  —En efecto.


  —Pues  hay  blogueros  que  afirman  que  tu  especialización  como  abogado  de divorcios se debe a nuestro matrimonio.


  Devin rio sin humor.


  —Nunca  imaginé  que  fueras  tan  ególatra,  Meggie.  ¿De  verdad  crees  que  me dediqué a esto por ti?


  —Bueno, yo pensaba que…


  —¿Qué? ¿Qué me partiste el corazón y que me volví tan cínico y tan amargado que cambié de especialidad? —ironizó.


  —No puedes negar que tienes cierto cinismo. Pero me alegra saber que no  es culpa mía.


  —Si hubieras visto lo que yo he visto durante los últimos siete años, tú también serías algo cínica con el matrimonio.


  —¿No  recuerdas  en  qué  trabajo?  He  sido  testigo  de  algunos  de  los  peores divorcios  que  puedas  imaginar…  y  también  he  conocido  a  algunas  de  las  peores personas del mundo. Pero no me he vuelto una pesimista por eso.


  —No, claro. Siempre fuiste una optimista nata.


  —Y tú, un idealista.


  —La gente cambia.


  —Eso es cierto —contraatacó.


  —Y tú eres la mejor prueba de ello.


  —No estoy segura de entenderte…


  Devin cambió de marcha y le rozó la pierna. Megan se apartó tanto como pudo.


  —Bueno, eres mucho más dura que antes. Y has perdido tu timidez.


  —Tuve  que  cambiar  para  poder  sobrevivir.  Mudarme  a  Albany  fue  todo  un reto. Estaba sola y ya no me podía esconder detrás de ti, de hecho, supongo que gran parte de lo que soy en la actualidad te lo debo a ti. Espero que no te lo tomes como un insulto. No pretende serlo —afirmó.


  Dev tardó unos segundos en hablar.


  —Entonces, nos ha ido bien a los dos.


  Megan  pensó  que  la  afirmación  de  su  ex  podía  ser  cierta,  pero  la  verdad  no sirvió  para  que  se  sintiera  menos  incómoda  con  él.  Por  suerte,  la  conversación  se acercaba a su fin y decidió aprovechar la oportunidad.


  —Gira a la izquierda en la siguiente y, a continuación, a la derecha.


  Devin siguió las instrucciones. Un minuto más tarde, detuvo el vehículo y ella alcanzó el bolso y se quitó el cinturón de seguridad.


  —Gracias por traerme.


  —¿Vives aquí?


  Megan ya se había acostumbrado a los edificios viejos, los jardines sin cuidar y la  ruina  general  del  barrio,  pero  su  tono  de  preocupación  le  recordó  lo  que  ella misma había pensado cuando vio el edificio por primera vez.


  —Sí, vivo aquí.


  —No sé si es seguro que salgas sola… parece un barrio peligroso.


  —Tu coche corre más peligro que yo. Deberías salir de aquí antes de que…


  Devin no le hizo ni caso.


  —Ese edificio tiene tan mal aspecto como si estuviera a punto de derrumbarse.


  Dime que por dentro está mejor.


  Megan se lo habría dicho si hubiera sido cierto, pero no lo era.


  —¿Por qué te preocupa tanto? Mi domicilio no es asunto tuyo.


  —No voy a permitir que salgas sola del coche.


  De repente, Devin pulsó el botón del cierre automático de las puertas.


  —¿Qué  estás  haciendo?  ¿Pretendes  raptarme  delante  de  mi  casa?  —preguntó ella, tan indignada como sorprendida.


  —Si  realmente  fuera  un  rapto,  te  haría  un  favor.  Por  Dios,  Megan,  ¿por  qué vives en un sitio como éste? Tienes un trabajo.


  —Un trabajo de interina.


  —¿Y qué?


  Megan suspiró.


  —No  has  prestado  atención  a  nada  de  lo  que  dicho,  ¿verdad?  No  sé  en  qué mundo vives, pero interino es una forma políticamente correcta de referirse a una de las muchas formas de esclavitud moderna.


  —Explícate, por favor.


  —Solo se diferencia de la esclavitud antigua en que mi esclavista cree que me está haciendo un favor por obligarme a trabajar más horas que nadie. Gano tan poco que solo puedo vivir en un barrio como éste.


  —Bueno, si necesitas dinero…


  —No,  tengo  lo  necesario  para  pagar  mis  deudas.  Además,  dentro  de  unos meses tendré todas las horas de experiencia que necesito y podré buscar un trabajo decente. Hasta entonces, lo sobrellevaré tan bien como pueda.


  —Entonces, tu seguridad actual procede de vivir en la pobreza…


  Ella lo miró con exasperación.


  —Tampoco se puede decir que viva como un mendigo. De hecho, mi piso no es mucho peor que el que tú y yo compartíamos.


  —Pero si ese piso era un agujero…


  Devin  le  puso  una  mano  en  el  brazo  y  ella  se  estremeció.  Estaban  cerca, demasiado  cerca.  Podía  sentir  el  calor  de  su  cuerpo  y  hasta  veía  los  latidos  en  las venas de su cuello. Si no  se hubiera quedado sin aire, estaba segura  de que habría respirado su aliento.


  Carraspeó, nerviosa, y dijo:


  —Te  agradezco  la  preocupación,  pero  mi  vida  ya  no  es  asunto  tuyo.  Buenas noches y buena suerte. Espero que no nos volvamos a ver.


  Devin se quedó atónito, pero apartó la mano y volvió a pulsar el botón.


  —Adiós, Dev.


  —Maldita sea, Megan…


  Megan  no  llegó  a  oír  sus  palabras.  Salió  del  coche  a  toda  prisa,  cerró  la portezuela y corrió por la escalera de la entrada. Todavía sentía el calor de la mano de Devin en su brazo.


  Como no había oído el motor del coche, supuso que su ex la estaba observando y sintió el deseo casi irresistible de darse la vuelta y mirar, pero se contuvo. Sacó la llave, abrió el portal y desapareció en el interior del edificio.


  Solo entonces, Devin arrancó y se marchó.


  Cuando  entró  en  la  casa,  Megan  alcanzó  una  botella  de  vino  y  se  dirigió  al dormitorio.  Luego,  cambió  el  mensaje  del  contestador  automático  para  que  los pacientes que tuvieran alguna urgencia se dirigieran a la clínica Weiss.


  No tenía fuerzas para solucionar los problemas de nadie.


  Ya tenía bastante con los suyos.


  

  Capítulo 5


  Eran las diez de la mañana y Devin no estaba de humor para hablar con Manny.


  Había pasado una noche terrible.


  El encuentro con Megan y la conversación sobre su pasado lo habían dejado tan inquieto que no se podía concentrar en nada. Durante varias horas, no hizo otra cosa que pensar en ella. Y cuando por fin se acostó, sus pensamientos se transformaron en sueños eróticos que aún recordaba cuando despertó.


  Solo le faltaba que Manny se presentara en su despacho. Sobre todo, porque su interés se limitaba a un nombre propio, el de Megan.


  —Mi  teléfono  no  dejó  de  sonar  desde  que  empezó  el  programa.  Fue  un espectáculo increíble, una verdadera maravilla.


  —Sí,  bueno,  Kate  estaría  de  acuerdo  contigo.  Pero  si  no  te  importa,  tengo muchas cosas que hacer y…


  Manny no captó o no quiso captar la indirecta.


  —Kate  es  genial.  Tú  eres  genial  —insistió—.  He  recibido  tantas  ofertas  esta mañana que deberías considerar la posibilidad de asociarte con tu ex.


  —¿Es que te has vuelto loco?


  —No, lo digo completamente en serio. Deberíais llevar el espectáculo por todo el país; salir en televisión, conceder apariciones especiales…


  —No,  gracias.  No  me  interesa.  Y  estoy  seguro  de  que  a  Megan  tampoco  le interesará.


  Manny hizo caso omiso.


  —Los jefazos de la emisora y de la editorial están muy contentos. Quieren que Megan salga en el programa de forma habitual.


  —No, no, nada de eso. Lo de anoche no se va a repetir.


  —¿Por qué? Megan y tú sois una pareja perfecta.


  Devin soltó una carcajada.


  —¿Perfecta?  Mira,  Megan  aceptó  la  invitación  porque Kate  le  mintió  y  le  dijo que serviría para que los medios se olvidaran de ella. Megan está deseando que todo esto  pase.  Y  yo  estoy  de  acuerdo  con  ella,  aunque  no  exactamente  por  el  mismo motivo.


  —Pero…


  —No hay  peros que valgan. Esto termina ahora. Tú trabajas para mí,  no  para Kate ni para los jefazos de la emisora y de la editorial. Si hay que encontrar algo que dé más dinero, busquemos algo que no involucre a Megan Lowe.


  —Devin,  yo  no  puedo  controlar  a  la  prensa.  Soy  bueno,  pero  no  tan  bueno.


  Hasta que no surja algo mejor, Megan y tú sois la pareja de moda. La gente os quiere juntos.


  —Pues habrá que buscar algo mejor. ¿Por qué no te encargas de que alguno de tus otros clientes organice un escándalo? No sé, que se declare drogadicto o que lo detengan en una pelea de bar… cualquier cosa que llame la atención de los medios y consiga que se olviden de mí.


  Manny sacudió la cabeza.


  —Estás soñando en voz alta, Devin. Ahora mismo, eres el niño mimado de los medios. No se olvidarán de ti.


  Devin  se  sintió  muy  frustrado.  La  aparición  de  Megan  lo  había  complicado todo; había trastocado su vida profesional y descompuesto su estabilidad emociona], porque ya no podía dejar de pensar en ella.


  Sin embargo, intentó convencerse de que solo estaba tenso por la acumulación de trabajo y por su largo periodo de celibato, consecuencia del exceso de trabajo. La gira del libro terminaría en dos semanas y él podría volver a su rutina habitual.


  —Mira,  hoy  tengo  cosas  que  hacer.  Hay  muchos  hombres  y  mujeres  que necesitan de mis servicios para poner punto y final al horror de sus matrimonios. Me temo que tú, el libro y el programa de radio tendréis que esperar.


  —Devin…


  Devin no le dejó hablar.


  —De  hecho,  te  prohíbo  que  me  vuelvas  a  interrumpir  antes  del  lunes  — continuó—.  No  quiero  llamadas  ni  telegramas  ni  mensajes  de  correo  electrónico  ni nada de nada; ni siquiera señales de humo. Pero tómatelo por el lado bueno. Tendrás tiempo de sobra para pensar en otra solución.


  —Pero…


  —Ya he dicho todo lo que tenía que decir. Si vuelvo a saber algo de ti antes del mediodía del lunes, estás despedido. ¿Ha quedado claro?


  Manny  dijo  algo  ininteligible.  Devin  lo  agarró  de  un  brazo,  lo  llevó  hacia  la puerta y lo sacó del despacho.


  —Devin…


  —Es mi última advertencia. No quiero saber nada de ti.


  Al llegar a recepción, se cruzaron con Kara, una de las empleadas de Devin en el bufete. La mujer soltó unas risitas al ver que arrastraba a Manny a la salida.


  —Kara,  hazme  un  favor  y  busca  la  cláusula  de  cese  de  contrato  del  señor Manny Field. Es posible que la necesitemos.


  —Por supuesto, señor Kenney.


  Por fin, Devin soltó a su agente.


  —Hablaremos el lunes. Disfruta del fin de semana.


  Manny  asintió  y  se  marchó  del  bufete.  Devin  tuvo  que  refrenarse  para  no romper a reír; hacía mucho tiempo que no se sentía tan bien.


  Cuando se giró, vio que la recepcionista lo miraba con la boca abierta. Y no era la única. Varios de los abogados, las secretarias y los administrativos observaban a su jefe con la misma expresión de asombro y humor.


  —Bueno, ahora que ya estamos solos, ¿qué os parece si nos ponemos a trabajar y hacemos algo productivo?


  Sus compañeros y empleados desaparecieron rápidamente en sus cubículos.


  Devin regresó al despacho e intentó trabajar. Lamentablemente, echar a Manny del bufete era mucho más fácil que sacarse a Megan de la cabeza.


  Su ex necesitaba dinero; no sabía cuánto ganaba, pero por el barrio donde vivía, era  obvio  que  su  sueldo  no  daba  ni  para  alimentar  a  un  gato.  Quizás  se  había equivocado al pensar que rechazaría la propuesta de Manny. A fin de cuentas, podría ganar mucho dinero si trabajaba con él.


  Decidió llamarla y preguntar. No perdía nada por eso.


  Alcanzó el teléfono y marcó su número. Pensándolo bien, era un plan excelente para todos. Megan saldría  de la pobreza, Manny sería  feliz y él podría  trabajar sin más interrupciones y tener un fin de semana tranquilo.


   


   


  —¿Intentas que te despidan? ¿Eso es lo que quieres?


  Si  no  hubiera  reconocido  el  número  de  Julie,  Megan  no  habría  contestado  al teléfono. El maldito aparato no había dejado de sonar en toda la mañana.


  —¿Por  qué  dices  eso?  La  doctora  Weiss  solo  me  pidió  que  me  tomara  unas vacaciones. No quería despedirme.


  —Eso fue antes del programa de radio; pero si no se calma, es muy posible que termines en la calle.


  —¿Cómo? —preguntó, atónita—. ¿Por qué?


  —Megan, te pidió que fueras discreta, que dejaras que las cosas se olvidaran.


  —Sí, bueno, pero…


  —¿Tan difícil era de entender?


  —¿Cómo iba a saber yo que la doctora Weiss es oyente del programa de Dev?


  Jamás lo habría imaginado.


  —Pues  lo  es,  Megan.  Y  menos  mal  que  no  ha  visto  el  artículo  de  la  edición matinal del  Chicago A.M. 


  —¿Del  Chicago A.M. ?


  —Oh,  sí.  Un  artículo  muy  interesante  —respondió  con  ironía—.  Menciona  la clínica y lleva una fotografía tuya como cobertura gráfica.


  —Oh, no…


  —Los teléfonos de la clínica han estado sonando desde las ocho de la mañana. Y


  la sala de espera está llena de clientes que exigen saber lo que está pasando.


  Megan sintió pánico.


  —Dios mío.


  —¿Por  qué  lo  has  hecho,  Megan?  ¿Por  qué  tenías  que  participar  en  ese programa? —preguntó su amiga.


  —No sé… ¿demencia temporal?


  —Yo también soy psicóloga, Megan. Esa excusa no te va a servir conmigo.


  —Solo intentaba arreglar las cosas, Julie.


  —¿Arreglar las cosas? Maldita sea, despierta de una vez. El tiempo es lo único que puede solventar tu problema.


  —Sí, ahora lo sé, pero yo quería… yo pensé… yo esperaba…


  Julie le dejó hablar.


  —¿Qué  puedo  hacer,  Julie?  Tal  vez  debería  llamar  a  la  doctora  Weiss  y explicarle lo sucedido. ¿Qué te parece?


  —Que si la llamas, será peor. Está muy enfadada contigo.


  —Pero…


  —Deja  que  intervenga  en  tu  favor.  La  excusa  de  la  demencia  temporal  es demasiado evidente. Quizás pueda alegar un trastorno más creíble.


  —Gracias.


  —No me lo agradezcas todavía. No estoy segura de que la doctora Weiss esté dispuesta  a  hablar  de  ti.  Lleva  horas  gritando  tu  nombre…  y  como  te  puedes imaginar, no dice cosas precisamente agradables.


  Megan tragó saliva.


  —Por  favor,  pídele  disculpas  a  Alice  en  mi  nombre.  Habrá  tenido  que responder mil llamadas por mi culpa.


  —Ah, eso no tiene importancia… curiosamente, Alice se lo está tomando bien.


  Creo que esta situación le gusta. A fin de cuentas, es emocionante y su trabajo suele ser muy aburrido —dijo con humor.


  —Vaya, me alegra que esto sea bueno para alguien.


  —No hagas nada que pueda molestar más a la doctora Weiss. Quédate en casa.


  Mantente  alejada  de  Devin  y  de  los  medios  de  comunicación.  Y  por  lo  que  más quieras… no vuelvas al programa.


  —No lo haré. Te lo prometo.


  —Excelente. Por cierto, te ha estado buscando toda la mañana.


  —¿Quién?


  —Devin, por supuesto.


  —¿Devin?


  —Llamó a la clínica porque no te podía localizar. Nos pidió que te diéramos un mensaje de su parte.


  —¿Y por qué ha llamado a la clínica?


  —Según  Alice,  porque  imaginó  que  no  querías  contestar  el  teléfono  y  supuso que en algún momento te pondrías en contacto con nosotras.


  —Comprendo.


  —Quiere que lo llames.


  —¿Ha dicho por qué?


  —¿Qué importa eso? Te acabas de comprometer a mantener las distancias con ese hombre —le recordó.


  —Solo era curiosidad.


  Julie suspiró.


  —Pues no ha dicho por qué. Y será mejor que tu curiosidad no te lleve a hacer algo estúpido como llamarle por teléfono.


  —No, en absoluto. Además, estoy segura de que no me busca por un asunto de vida o muerte —afirmó.


  —Buena  chica.  Mantén  esa  actitud  y  quédate  unos  días  en  casa.  Yo  intentaré tranquilizar a la doctora Weiss. Puede que se calme durante el fin de semana y que el lunes vuelva a la clínica de mejor humor.


  —Gracias, Julie. Te debo una.


  —No lo dudes ni por un momento, Megan. Si me despiden por tu culpa, no te lo perdonaré jamás.


  Megan  cortó  la  comunicación.  Tenía  intención  de  guardar  el  móvil  y mantenerlo lejos de su alcance, pero no se pudo resistir a la tentación de comprobar las llamadas entrantes. Aunque nadie le había dejado un mensaje en el contestador, sabía que uno de aquellos números era el de Devin.


  Sacudió la cabeza y se levantó de la cama. No se podía quedar allí, maldiciendo su suerte y sintiendo lástima de sí misma.


  Había cometido un error grave al aceptar la propuesta de hablar en el programa de  radio,  pero  podía  aprovechar  el  encierro  en  su  casa  para  revisar  sus  informes, continuar  con  sus  investigaciones  e  incluso  pintar  la  cocina  si  llegaba  a  estar  tan aburrida.


  Mientras preparaba la cafetera, redactó mentalmente una lista con las cosas que tenía que hacer. Sabía que las lamentaciones no servían de nada; debía aprender la lección y seguir adelante con su vida.


  Además, solo había sido un tropiezo.


  Aún podía salvar una parte de su orgullo y, con suerte, también su carrera.


   


   


  Devin no sabía por qué le molestaba tanto que Megan no le hubiera devuelto la llamada. Pero le molestaba mucho; más de lo que estaba dispuesto a admitir.


  Sabía que habría comprobado las llamadas telefónicas o que al menos se habría puesto en contacto con la clínica, donde sin duda alguna le habrían dado su mensaje.


  Además, no podía creer que Megan lo estuviera castigando por lo ocurrido la noche anterior. Megan podía ser muchas cosas, pero nunca había sido rencorosa.


  Al final, se cansó de esperar y se dirigió a su domicilio. Necesitaba hablar con ella. La idea de Manny podía ser beneficiosa para todos.


  Cuando llegó al edificio, buscó su piso en el buzón y llamó a su puerta. La luz del  día  no  mejoraba  el  aspecto  del  lugar;  bien  al  contrario,  le  pareció  más destartalado y decadente que la noche anterior.


  Megan apareció unos segundos después.


  —¿Qué diablos quieres, Dev?


  Devin se disponía a responder con un tono igualmente desabrido cuando se fijó en su aspecto. Se había recogido el cabello con un lapicero. Llevaba unas gafas de leer y su cara, sin asomo de maquillaje, le pareció increíblemente bella. Siempre le había gustado el contraste entre las pecas de su nariz y sus pómulos y la claridad del resto de su piel.


  —¿Y bien? ¿Qué quieres? —insistió.


  Dev carraspeó e intentó concentrarse.


  —Te he llamado varias veces, pero no respondes.


  —Eso ya lo sé.


  —¿Y?


  Ella se cruzó de brazos.


  —Y nada. ¿Es que no entiendes una indirecta? No quiero hablar contigo.


  —Pero yo necesito hablar contigo.


  Megan arqueó las cejas.


  —Ah, claro; ahora resulta que debo someter mis decisiones a tus necesidades.


  ¿Por qué? ¿Porque tú eres el gran Devin Kenney y yo no soy nadie?


  Devin sacudió la cabeza.


  —No, ni mucho menos. Quería hablar contigo porque tengo una propuesta que puede ser beneficiosa para ti.


  —No estoy interesada.


  —Pero si todavía no sabes qué es… ¿Es que no sientes curiosidad?


  Ella suspiró y se quitó las gafas.


  —Está bien. Pasa.


  Megan se dio la vuelta y entró en el piso. Devin la siguió y aprovechó la ocasión para disfrutar de la vista de su trasero. Al llegar al sofá del salón, ella retiró los libros que lo ocupaban y le invitó a sentarse.


  —¿Quieres beber algo? ¿Un refresco? ¿Agua?


  —No tengo sed, gracias.


  Devin se sentó y echó un vistazo al lugar. Era verdaderamente deprimente. La pintura de las paredes se había oscurecido con el paso de los años, y aunque ella la había  decorado  con  cuadros  y  muebles  alegres,  su  aspecto  era  irremediablemente triste.


  Megan debió de adivinar sus pensamientos, porque comentó: —Sí, ya lo sé, este sitio es un desastre. Pero es barato, está limpio y, sobre todo, es temporal —afirmó.


  —No  sabía  que  estuvieras  de  interina  en  tu  trabajo.  ¿Cuándo  podrás  ejercer como profesional? —preguntó él.


  —Dentro de tres o cuatro meses, cuando tenga las horas de experiencia que se necesitan. Tendré que hacer un examen, pero lo aprobaré.


  —Te veo muy segura de ti misma.


  Ella se encogió de hombros y se sentó.


  —¿Por qué no lo iba a estar? Soy muy buena en mi trabajo —sentenció—. Pero estoy esperando a que me hables de esa propuesta.


  Devin la miró a los ojos y asintió.


  —Anoche tuviste un éxito rotundo.


  —Oh, vamos…


  —Lo digo muy en serio. Los oyentes y los directivos de la emisora se quedaron encantados contigo. Te has vuelto muy popular.


  —Si tú lo dices…


  Megan no parecía muy contenta con su éxito en las ondas.


  —Es evidente que necesitas más ingresos. Y resulta que yo te puedo poner en contacto con la gente que podría transformar tu popularidad en dinero.


  —¿Y qué tendría que hacer?


  —Ser lo que eres. Ser la doctora Megan.


  Ella empezó a comprender su propuesta.


  —No, gracias.


  —¿Por qué no dejas que termine? Aún no lo sabes todo.


  —Ni necesito saberlo. Solo quiero que los medios me dejen en paz.


  —Es un negocio muy lucrativo —observó.


  —Pero no es real. No puedes solucionar los problemas de la gente con consultas radiofónicas de diez minutos. Además, la gente que llama a tu programa no lo hace porque  necesite  ayuda  de  verdad…  buscan  soluciones  rápidas,  y  me  temo  que  en estos casos no hay soluciones rápidas. Lo siento, Dev, pero no me interesa.


  —Deberías  analizarlo  desde  otro  punto  de  vista.  Si  estás  en  los  medios,  tu nombre se hará famoso y podrás ayudar a más gente cuando dejes de ser interina. La fama puede ser muy útil. Lo sé por experiencia.


  Megan sacudió la cabeza.


  —No, Dev. Los pacientes de verdad no se sienten atraídos por el ruido de los medios.  De  hecho,  ocurre  todo  lo  contrario;  mi  fama  les  asustaría  porque  tendrían miedo de que expusiera sus debilidades y sus problemas en público.


  —¿Y  qué  vas  a  hacer?  ¿Seguir  viviendo  así?  —preguntó,  mirando  a  su alrededor.


  —Al menos es una forma honrada de vivir. Al final, llegaré a donde quiero. Y


  no tendré que sacrificar mis principios.


  El comentario de Megan molestó a Devin.


  —¿Crees que yo he sacrificado los míos?


  Megan se inclinó hacia delante y cruzó las manos.


  —¿Lo crees tú, Dev? Esa es la pregunta relevante. ¿Te sientes cómodo con las decisiones que has tomado?


  Él hizo un gesto de desdén.


  —Oh, vamos, no me salgas con trucos de psicóloga. Si pretendes tumbarme en un diván para que te hable de mi relación emocional con mi madre, te equivocas de persona.


  Ella suspiró.


  —No necesito que me hables de tu madre. Ya la conozco —le recordó—. Seguro que se alegró mucho de que nos divorciáramos… ¿Qué tal está la vieja bruja?


  La expresión de Devin se volvió sombría.


  —Falleció hace tres años.


  Megan palideció.


  —Oh, lo siento mucho… No sabía nada. ¿Qué pasó?


  —Sufrió un infarto. Al final resultó que tenía corazón.


  —Oh, Dev…


  —No te preocupes por mí, doctora Megan. Estoy bien.


  —No  te  hablo  como  la  doctora  Megan,  sino  como  tu  exmujer.  Si  necesitas hablar, sabes que puedes contar conmigo.


  Devin asintió.


  —No  es  necesario.  Mi  madre  y  yo  habíamos  hecho  las  paces  cuando  murió.


  Como ves, no necesito terapia.


  —Me alegro mucho. Me alegro sinceramente.


  —Gracias.


  —¿Y tu padre? ¿Y tu hermana?


  Él asintió otra vez.


  —Están muy bien. De hecho, mi padre se mudó a Arizona para estar más cerca de Janice y de los niños.


  Megan lo miró con sorpresa.


  —¿Janice ha tenido hijos?


  —Tres chicos.


  —Vaya, salúdala de mi parte la próxima vez que la veas.


  —Lo haré. Le caías bien. Creo que te ha echado de menos.


  —Y yo a ella.


  Devin decidió que ya habían hablado demasiado de su vida. Ahora le tocaba a él.


  —¿Y tu familia? ¿Qué tal está?


  —Bien,  tan  sanos  y  animados  como  siempre.  Mi  madre  está  empeñada  en marcharse a vivir a Florida cuando se jubilen, pero todavía tiene que convencer a mi padre.


  Devin sonrió. Sabía que Roger Lowe era un tipo duro de roer.


  —Tu madre no se va a mudar al sur.


  —Eso lo sabes tú y lo sé yo. Incluso es posible que mi madre también lo sepa, pero lo intentará de todas formas.


  —Le deseo suerte.


  Megan rio. Después, estiró las piernas y las apoyó en la mesita, que crujió como si estuviera a punto de colapsar.


  —En cuanto a mi oferta…


  —Ya  te  he  dicho  que  no,  Dev.  Seguro  que  conoces  a  muchas  personas  que estarán encantadas de sustituirme. Yo no me siento cómoda en la radio.


  —No me engañas, Meggie. Llevas la radio en la sangre. Lo haces tan bien que nadie creería que lo odias.


  —Agradezco tu confianza, Dev. Pero el hecho de que ya no sea tan tímida como antes no significa que quiera ser un personaje público.


  De repente, Megan le puso una mano en el brazo. Devin sabía que solo era un gesto  amistoso,  sin  más  implicaciones,  pero  se  estremeció.  Al  fin  y  al  cabo,  era  la primera vez en siete años que lo tocaba.


  Al notar su reacción, Megan se ruborizó y quiso apartar la mano; pero él se lo impidió. Y después, cuando Devin le acarició la piel con el pulgar, ella respondió del mismo modo y le acarició el brazo.


  Pasaron  unos  segundos  en  silencio.  Ninguno  de  los  dos  parecía  capaz  de romper el contacto. Megan pensó que aquello era absurdo, que no tenía sentido, pero sintió el deseo de sentarse sobre sus piernas.


  —Dev, yo… —susurró.


  Devin se inclinó hacia ella con intención de abrazarla. Megan cerró los ojos, se mordió el labio inferior y se inclinó hacia él con intención parecida; pero al hacerlo, aumentó la presión sobre la vieja mesita.


  El mueble se hundió de repente y ella perdió el equilibrio y terminó en el suelo.


  —¿Te encuentras bien?


  Megan  le  clavó  sus  grandes  ojos  azules.  Todavía  brillaban  de  deseo,  pero  el humor y la vergüenza por el traspiés ganaron la partida.


  Cuando Dev le ofreció una mano, ella la rechazó y se levantó sola.


  —Dev, tu influencia no podría ser más negativa. Cada vez que estamos juntos, se produce un desastre.


  

  Capítulo 6


  En cuanto Devin se presentó en su casa, ella supo que de su visita no podía salir nada  bueno.  Había  pasado  todo  el  día  convenciéndose  de  que  debía  olvidar  el pasado y concentrarse en su futuro; pero la posibilidad de cerrarle la puerta en las narices  era  tan  impensable  como  la  de  que,  de  repente,  le  crecieran  alas  y  pudiera volar.


  Dev tenía un poder casi mágico sobre ella. Megan había pensado que ese poder había desaparecido cuando se divorciaron, pero los sucesos de los días anteriores le habían  demostrado  su  equivocación.  Incluso  los  últimos  cinco  minutos  habrían bastado para demostrarlo.


  Y  ahora,  Devin  estaba  en  el  salón,  llenando  todo  el  espacio  y  dejándola  tan descentrada y tan consciente de su presencia que hasta pudo sentir la intensidad de su mirada mientras recogía los restos de la mesita.


  Alcanzó una de las patas y la examinó.


  No  tenía  interés  real  por  ella,  pero  le  pareció  que  la  mesita  era  una  excusa perfecta  para  desviar  la  atención  de  su  exmarido,  ganar  un  poco  de  tiempo  y recuperar el control de sus propias emociones.


  —El piso estaba completamente amueblado cuando me mudé. La mesita era del casero… Me pregunto cuánto me va a cobrar por ella.


  —Yo la pagaré. Megan…


  —No, no te preocupes. Seguro que puedo encontrar una parecida por menos de dos dólares —dijo a toda prisa.


  No sabía qué hacer. Notaba la energía de Devin y sentía la necesidad de tocarlo.


  Además, sabía que él sentía lo mismo. El ambiente se había cargado de electricidad y se había vuelto repentinamente denso.


  —Meggie…


  Su  voz  ronca  le  causó  un  escalofrío  de  placer.  Fue  como  si  hubiera  arrojado gasolina a su fuego interno. Pero se dijo que no era posible, que no podía ser, que ya tenía suficientes problemas como para buscarse otro.


  Cuando se incorporó, se dio cuenta de que sus piernas apenas la sostenían.


  —Devin, yo… yo…


  —¿Sí?


  Megan carraspeó y lo intentó otra vez.


  —Te agradezco la oferta.


  —¿A qué te refieres? ¿A la mesa? ¿O al programa?


  —Al  programa  de  radio.  Sé  que  tus  intenciones  son  buenas,  pero  creo  que tenías razón al decir que el tiempo es lo único que puede  solucionar  mi problema.


  Será mejor que espere a que los medios se olviden de mí.


  Él asintió.


  —Sí, supongo que es la decisión más sensata.


  —Sí, por supuesto… —dijo ella, haciendo verdaderos esfuerzos por refrenar su deseo—. En fin, debo volver al trabajo.


  Devin se levantó.


  —Entonces, me marcharé. No te quiero molestar.


  —Gracias, Dev.


  —Pero si cambias de idea…


  —No cambiaré —afirmó.


  Él sonrió levemente.


  —Me refería a lo del programa…


  Ella se estremeció una vez más.


  —Si cambio de idea, te lo haré saber. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo. Adiós, Megan.


  —Adiós.


  Megan lo acompañó a la puerta, la cerró y echó todos los cerrojos. Después, se dirigió al dormitorio y se tumbó en la cama.


  Se  sentía  disgustada,  humillada  y  avergonzada;  pero  por  debajo  de  esas emociones, estaba ardiendo de deseo.


  Por Devin.


  Se recordó que era una mujer adulta, no una adolescente fácilmente dominable por sus hormonas. Pero en realidad, ése era el problema. Megan era una mujer adulta y recordaba las maravillas que Devin era capaz de hacer.


  Su cuerpo quería que lo llamara de inmediato. Quería arrojarse sobre él y sentir sus manos en la piel. Devin era un amante tan generoso como insaciable.


  Sin  embargo,  Megan  sabía  que  Devin  también  era  un  peligro  para  su estabilidad  emocional.  La  atracción  que  sentía  por  su  ex  era  mucho  más  que  una atracción  física,  una  simple  reacción  química  combinada  con  los  recuerdos  del pasado.


  Respiró  hondo,  pero  no  sirvió  de  nada.  Se  concentró  en  su  rabia  y  en  su frustración, en un intento de conseguir que se impusieran al deseo, pero no sirvió de nada.


  Por fin, soltó un suspiro de disgusto, se levantó de la cama y caminó hacia el cuarto de baño. Aún tenía el truco más viejo de todos.


  Una ducha fría.


   


   


  Aprende de tus errores.


  Devin  se  lo  había  repetido  mil  veces  a  sus  oyentes,  así  que  él  debía  saberlo mejor que nadie. Solo por eso, ya no tenía excusa para lo sucedido. Si Megan no se hubiera asustado y lo hubiera echado prácticamente del piso, se habría acostado con ella.


  Sin embargo, eso no era lo peor. Aunque sabía que acostarse con Megan era un error, también sabía que no se habría arrepentido.


  Ya no  se podía  engañar. No recordaba qué excusas se  había  dado  a sí  mismo para presentarse en su piso, pero ahora era obvio que, de forma inconsciente, había ido a verla porque la deseaba.


  Mantener  una  relación  sexual  con  ella  era  lo  más  estúpido  que  se  le  había ocurrido en mucho tiempo, pero la conciencia de ese hecho no aliviaba su erección ni difuminaba las imágenes eróticas que asaltaban sus pensamientos.


  Entre la una y las otras, se estaba volviendo loco.


  Ni  siquiera  se  podía  aferrar  a  la  justificación,  también  indiscutible,  de  que  se sentía culpable por ser responsable indirecto de la situación de su ex y de que quería ayudarla. Al fin y al cabo, cualquier ser humano decente habría querido ayudar.


  Pero aquello no tenía nada que ver con ser un ser humano decente. Aquello era, simplemente, deseo físico.


  Además, se había dado cuenta de que Megan sentía lo mismo por él y de que no quería sentirlo. Probablemente, por los mismos motivos.


  Miró la pantalla del ordenador y volvió a comprobar sus mensajes de correo.


  Tenía  muchas  cosas  que  hacer,  pero  se  conocía  y  sabía  que  ninguna  de  ellas habría captado su interés.


  Habría  dado  cualquier  cosa  por  volver  al  piso  de  Megan  y  explorar  sus fantasías de bibliotecaria perversa.


  O cualquier otra fantasía.


  Al final, apagó el ordenador y se rindió.  Después, sacudió la  cabeza y se dijo que aquello era absurdo, que no tenía sentido, que no podían hacer el amor.


  Pero lo iban a hacer. Estaba completamente seguro de ello. Y también lo estaba de que Megan era de la misma opinión.


  Quizás, si se dejaban llevar y saciaban su deseo, lo expulsarían de sus cuerpos y podrían seguir con sus vidas.


  Quizás fuera la solución que necesitaban.


  Solo faltaba por saber si Megan estaba de acuerdo.


  * * * 


  Megan volvió a mentir. Incluso se dijo que, si lo repetía lo suficiente, hasta ella misma terminaría por creerlo.


  —Estoy bien, mamá; lo digo en serio.


  —Bueno, si sirve para que te sientas mejor, te diré que estuviste magnífica en el programa  de  Devin.  Uno  de  estos  días,  te  llamaré  para  contratar  tus  servicios profesionales.


  Su madre se rio. Estaba de muy buen humor.


  —Gracias,  mamá.  Pero  por  favor,  no  me  digas  que  papá  y  tú  tenéis problemas…


  —No tenemos ningún problema que no se solucione por sí mismo cuando nos mudemos a Florida —afirmó.


  —Juntos, espero…


  —Por  supuesto  que  sí,  cariño.  No  te  preocupes  por  nosotros.  Llevamos  tanto tiempo  casados  que  el  divorcio  ya  no  es  una  opción.  Puede  que  uno  de  estos  días pierda la paciencia con él y lo asesine, pero no me divorciaré.


  —Vale,  pero  no  intentes  asesinarlo.  Si  sientes  la  necesidad,  llámame  por teléfono y habla conmigo.


  —Hablando de matar… ¿qué tal te va con Devin?


  —¿Qué quieres decir?


  Su madre suspiró.


  —Es  obvio  que  has  pasado  algún  tiempo  con  él;  por  lo  menos,  durante  el programa. ¿Qué tal te fue?


  —Bien,  bien…  —dijo  con  naturalidad—.  Somos  adultos  y  los  dos  hemos cambiado  desde  nuestro  divorcio.  Además,  esto  solo  es  un  trabajo;  es  puramente profesional.


  Su madre soltó una carcajada.


  —Bueno,  vale,  reconozco  que  he  tenido  momentos  mejores  —continuó—.


  Además,  tú  misma  has  dicho  que  el  programa  fue  un  éxito.  Eso  es  lo  único  que importa.


  —Si tú lo dices…


  —Pues claro que sí.


  —¿Has oído su programa de esta mañana?


  —¿Tú lo has oído?


  —Naturalmente.  Quería  saber  por  dónde  soplaba  el  viento  —respondió—.


  Quería  asegurarme  de  que  no  destruyera  el  trabajo  que  hiciste  el  otro  día.  Y  por cierto… no lo ha hecho.


  —Ya  me  lo  imaginaba.  A  decir  verdad,  Devin  se  está  portando  muy  bien.


  Comprende mi situación e intenta ayudarme.


  —¿Habéis hablado de lo vuestro…?


  Megan se empezó a poner nerviosa. Tenía que quitarse a su madre de encima.


  —Lo siento, mamá, pero están llamando a la puerta. ¿Puedo llamarte después?


  —Por supuesto, cariño. Cuídate mucho.


  —Hasta luego, mamá.


  Megan cortó la comunicación y dejó el móvil en el sofá, antes de dirigirse a la cocina para servirse un café.


  En realidad, no había llamado nadie; solo había sido una excusa para impedir que su madre la interrogara sobre su relación con Devin. Pero el timbre de la puerta sonó un par de minutos después.


  Cuando se acercó y echó un vistazo a la mirilla, se quedó helada.


  Era él.


  —Megan, sé que estás en casa. He oído tus pasos. Abre, por favor —dijo Devin.


  Megan maldijo su suerte.


  —Venga, abre de una vez…


  Ella respiró hondo y abrió.


  —Hola…


  —Hola, Dev. ¿Qué llevas ahí…?


  Devin miró lo que llevaba en las manos.


  —¿A ti que te parece? Es una mesa de café, por supuesto.


  —Sí, ya sé lo que es, pero… ¿por qué tienes una mesita de café?


  —Es para sustituir a la que se rompió ayer.


  —No era necesario, Devin.


  —Quizás  no,  pero  te  agradecería  que  me  invitaras  a  entrar.  Más  que  nada, porque la mesa pesa más de lo que parece.


  Ella se apartó al fin y le dejó entrar. Devin se dirigió al salón y dejó la mesa en el lugar apropiado.


  —Bueno, no pega con el sofá, pero es mejor que nada.


  Megan cerró la puerta y se giró hacia él.


  —Es muy bonita, Devin, pero…


  —No hay de qué —la interrumpió—. ¿Qué tal vas con tu trabajo?


  La pregunta de Devin la desconcertó.


  —Dev… ¿a qué viene esto?


  Él frunció el ceño.


  —No te entiendo. Solo es un regalo, nada más. ¿Por qué miras de esa forma?


  —Porque  te  has  presentado  en  mi  casa  con  una  mesita  de  café  y  no  sé  qué diablos pretendes. Es normal que me confunda.


  Devin se encogió de hombros.


  —No veo por qué…


  —Devin…


  —Bueno,  está  bien,  te  diré  la  verdad.  Me  siento  culpable  por  tu  situación  y quería hacer algo bueno por ti.


  —De modo que me has comprado una mesa —dijo con escepticismo.


  Devin sonrió.


  —Me  pareció  más  adecuado  y  más  práctico  que  un  ramo  de  flores.  A  fin  de cuentas, sabía que necesitabas una.


  Megan rio.


  —Eres un saco de sorpresas, Dev.


  Él pareció encantado con el comentario.


  —Eso intento —dijo—. Bueno, ¿no me vas a invitar a que me siente?


  Megan sabía que no debía invitarlo, pero le había hecho un regalo con buenas intenciones y no podía ser tan grosera con él.


  —Por supuesto. Siéntate, por favor. ¿Te apetece beber algo?


  —No, gracias.


  Devin se sentó, pero ella se quedó de pie.


  —He oído tu programa de hoy —dijo ella, por dar conversación—. No se parece mucho al programa de la noche….


  —Porque se dirige a un público distinto —comentó—. Pero supongo que no te habrá gustado.


  Megan se encogió de hombros.


  —Mi opinión carece de importancia. Es tu programa y son tus oyentes.


  —¿Tú les dirías algo distinto?


  —No  necesariamente;  si  el  divorcio  es  la  opción  más  razonable  para  ellos,  lo mejor que pueden hacer es ponerse en manos de un buen abogado. Pero algunas de las personas que te llaman tienen problemas que se podrían solucionar con métodos menos drásticos.


  —Comprendo.


  —De  todas  formas,  ya  he  dicho  que  es  tu  programa.  Y  es  evidente  que  tiene mucho éxito… mis objeciones son lo de menos.


  Devin la miró con sorpresa.


  —Vaya,  si  estás  tan  agradable  conmigo  por  una  simple  mesita,  ¿qué  harías  si aparezco con un sofá? —bromeó.


  —No aparezcas en mi casa con un sofá, Devin Kenney —le advirtió—. Ni con ningún otro mueble, grande o pequeño.


  Devin le guiñó un ojo.


  —Ah, vaya, ¿los muebles son el problema? Pensé que el problema sería yo.


  —Bueno, sí… es que no te esperaba, Dev. Y mucho menos con una mesa.


  Devin rio.


  —Pero  ahora  que  lo  pienso,  ¿qué  haces  en  mi  casa  a  estas  horas?  —continuó ella—. ¿No tienes trabajo que hacer?


  Dev se recostó en el sofá y apoyó los pies en la mesita nueva.


  —Sí, pero también tengo un montón de empleados que me pueden sustituir. Si me necesitan, me llamarán —respondió—. Me pareció que te vendría bien un poco de compañía. Estás muy sola, Megan.


  —A algunas personas nos gusta la soledad. Es buena para pensar y para hacer cosas que normalmente no harías —alegó.


  —Excelente, porque tenía intención de invitarte a cenar.


  —No, gracias.


  —¿Por qué no? Salir a cenar conmigo es algo que normalmente no harías.


  Ella lo miró con desconfianza.


  —Dime la verdad, Dev. ¿Qué haces aquí?


  Megan lamentó habérselo preguntado. Los ojos de Devin brillaron de un modo tan intenso que supo la respuesta de inmediato.


  Quiso sentirse insultada, pero no pudo. Su cuerpo se excitó.


  —Maldita sea, Dev…


  Él le dedicó una sonrisa increíblemente sensual.


  —Ven aquí, Meggie.


  Devin puso los pies en el suelo y la agarró de la muñeca y tiró hacia él. Megan se estremeció, dominada por la corriente eléctrica que fluía entre ellos.


  La noche anterior había sido fuerte. Se había resistido al deseo y había echado a Devin de su casa. Pero más tarde, se había arrepentido.


  Hoy podía tomar una decisión distinta.


  Dio otro paso hacia su ex. Seguía de pie, pero ahora estaba entre sus piernas, con los pechos a la altura de su cara. Y los pezones se le endurecieron.


  Devin le soltó la muñeca y cerró las manos sobre sus caderas.


  —Dev… —dijo en un susurro—. Devin, no estoy segura de que sea una buena idea.


  La voz de Devin sonó ronca y llena de necesidad.


  —Es una idea excelente. Estábamos condenados a esto desde que te presentaste en la librería durante la presentación de mi libro. Te conozco, Meggie. Sé que tú lo deseas tan desesperadamente como yo.


  

  Capítulo 7


  Las palabras de Devin, que había empezado a acariciarle la cara interior de los muslos, la excitaron un poco más. Megan se dijo por enésima vez que debía alejarse de él, pero el mensaje no llegó a sus piernas; de hecho, las sintió tan repentinamente débiles que se tuvo que apoyar en sus hombros para mantener el equilibrio.


  —Esto no es deseo —dijo ella, sin saber si se lo decía a él o a sí misma.


  Devin la besó en el cuello y afirmó:


  —Tienes razón, no es deseo. Es necesidad.


  Él  llevó  las  manos  a  su  cabeza,  la  bajó  un  poco  y  la  besó  en  los  labios.  En  el momento en que sintió el contacto de su lengua, Megan se supo perdida.


  A pesar del tiempo transcurrido, reconocía su sabor y su textura. El cuerpo de Megan reaccionaba sin reservas, ansioso por recibir el placer de sus caricias. Devin la besó con una ternura sorprendente y, a continuación, apartó las manos de su cara y las llevó al dobladillo de la camiseta, que le quitó con un movimiento rápido.


  Mientras la miraba a los ojos, le acarició los pechos por encima del sostén.


  Megan  pensó  que  aquello  no  podía  ser  real.  Y  cuando  oyó  el  clic  de  los corchetes del sujetador al soltarse, pensó que se arrepentiría.


  Sin embargo, se arqueó contra él y le ofreció sus pezones, que Devin succionó.


  El placer fue tan intenso que Megan dejó de pensar en las repercusiones posibles y le empezó a desabrochar la camisa.


  De repente, Devin se levantó y la llevó hacia el dormitorio. Era consciente  de que  los  sucesos  de  los  últimos  días  los  habían  arrastrado  irremediablemente  a  ese momento. Pero no le importaba; quería sentir la piel de Megan, quería impregnarse de su aroma y volver a probar su cuerpo.


  La cama estaba tan desordenada, con las sábanas arrugadas y la colcha medio caída en el suelo. Devin pensó que algunas cosas no cambiaban nunca.


  Se tumbó sobre ella y la besó. Después, se apartó lo necesario para quitarle el resto de la ropa y la miró con asombro.


  En el lado derecho de la cadera tenía una mariposa.


  Se  había  hecho  un  tatuaje;  un  tatuaje  precioso,  cuyos  colores  contrastaban vivamente con su tono claro de piel.


  Devin acarició las alas de la mariposa. Megan soltó un gemido de placer y llevó las manos a los vaqueros de su exmarido, para desabrochárselos.


  Segundos más tarde, los dos estaban completamente desnudos.


  Megan llevó una mano a su sexo y le empezó a masturbar con toda la maestría que había acumulado durante sus años de matrimonio. Devin cerró los ojos y la dejó hacer, pero tardó poco en apartarse.


  Quería verla entera.


  Aunque los años la habían cambiado, su cuerpo le resultaba tan familiar como si  no  hubiera  transcurrido  un  solo  minuto.  Reconocía  la  línea  de  pecas  entre  sus pechos, la curva de su cintura, la larga y suave recta de sus muslos.


  Todo le parecía nuevo y conocido a la vez.


  Al  mirarla,  se  acordó  de  su  primer  día.  Megan  ya  había  tenido  experiencias sexuales, pero mantenía una timidez que, al desaparecer con la confianza, le mostró una mujer desinhibida y muy apasionada.


  Pasaron días enteros en la cama, haciendo el amor.


  Sin embargo, la mujer que lo miraba en aquel instante ya no era la misma. Era una Meggie diferente, que ardía en deseos de volver a conocer.


  —Me estás volviendo loca…


  —Esa era la idea.


  Megan sonrió.


  —Tócame, Dev.


  —Ya te estoy tocando…


  Él la acarició de nuevo y ella volvió a gemir.


  —Dev…


  —Dime, ¿cómo quieres que te toque? ¿Así?


  Cuando sintió su mano entre las piernas, Megan se estremeció.


  —¡Devin! —exclamó, completamente dominada por el deseo.


  Devin le acarició el clítoris con suavidad, una y otra vez, hasta que decidió ir más lejos e introdujo un dedo en su sexo.


  Megan empezó a sentir las ráfagas del orgasmo que se acercaba. Estaba cerca, muy cerca del abismo. Pero no quería arrojarse a él en soledad. No después de tanto tiempo.


  Quería alcanzarlo con él.


  —Dev —susurró.


  Él  pareció  entender  su  petición,  porque  dejó  de  masturbarla  y  le  separó  los muslos.


  Megan lo miró a los ojos, pero apartó la vista enseguida; la visión de Devin era tan poderosa que le estremecía el corazón. Y solo quería disfrutar del momento.


  Cuando la penetró, ella dejó de pensar.


  Ya  no  veía  ni  oía  nada,  salvo  la  respiración  acelerada  de  Dev.  En  algún momento, en mitad de su orgasmo, él susurró su nombre y alcanzó el clímax.


  Después,  la  besó  en  la  boca  y  la  acompañó  en  el  placer  durante  sus  últimas oleadas.


  * * * 


  Poco a poco, el deseo se fue apagando; pero Megan no tenía ninguna prisa. No quería  afrontar  los  pensamientos  que  se  acumulaban  en  las  fronteras  de  su conciencia,  con  toda  su  carga  de  culpabilidad.  No  quería  destrozar  el  presente.


  Quería disfrutarlo tanto y durante tanto tiempo como fuera posible.


  Por fin, Dev le susurró al oído:


  —Bonito tatuaje.


  Ella sonrió.


  —Gracias. Dolió mucho cuando me lo hicieron, pero me encanta.


  —Nunca  imaginé  que  fueras  capaz  de  hacerte  un  tatuaje  —le  confesó—.  En aquella época eras tan…


  —¿Pacata? —preguntó ella, sin dejar de sonreír—. Sí, supongo que lo era: pero cambié. Cuando me mudé a Albany, descubrí que el novio de mi compañera de piso se  dedicaba  a  hacer  tatuajes.  Le  dije  que  quería  uno  y  curiosamente,  él  intentó convencerme para que lo olvidara. Pero me empeñé.


  —Pues era un tipo con mucho talento.


  —Es verdad. Si estás pensando en hacerte uno, te daré su nombre y su número de teléfono. El viaje a Albany merecería la pena.


  Devin sacudió la cabeza.


  —No, gracias. Detesto que me hagan daño.


  —Yo me lo hice en la cadera porque es una zona que mis pacientes no suelen ver —declaró con humor—. Ten en cuenta que son muy conservadores… si ven a un psicólogo con un tatuaje, piensan que es poco profesional.


  —¿Y por qué te hiciste una mariposa? Tampoco sabía que te gustaran.


  —Bueno… me pareció lo más apropiado.


  —¿Lo más apropiado?


  Ella dudó antes de contestar.


  —Había pasado un año desde….


  —¿Desde nuestro divorcio?


  Megan asintió.


  —Sí, en efecto. Me acababa de mudar a Albany y me sentía como si estuviera empezando una vida nueva de verdad. En los doce meses anteriores había cambiado tanto que ya no me sentía la misma persona.


  Devin volvió a asentir.


  —Te habías transformado —afirmó—. Como una mariposa.


  —Sé que la imagen es un cliché, pero me pareció oportuna. Keith, el novio de mi amiga, lo entendió muy bien. Para entonces nos conocíamos bastante y sabía en qué punto me encontraba. Me había transformado en mariposa, pero aún no podía volar.  Por  eso  la  dibujó  así,  como  si  estuviera  a  punto  de  alzar  el  vuelo…  es  una metáfora de las posibilidades que encierra el cambio.


  Devin rio.


  —Eso ha sonado a basura psicologista —bromeó.


  Ella  le  dio  un  codazo  leve,  pero  soltó  una  risotada.  Y  de  repente,  él  se  puso serio.


  —Aunque no lo creas, nunca tuve intención de ser un obstáculo en tu vida.


  —Lo sé, Dev.


  Devin frunció el ceño como si no la creyera y ella se sintió obligada a explicarse.


  —Ahora lo sé, Dev —puntualizó—. El tiempo me ha dado perspectiva con las cosas. Y a pesar de las cosas que he dicho últimamente, no te hago responsable de lo que pasó entre nosotros. Yo también cometí errores.


  —La locura y el orgullo de la juventud…


  —Vaya, no sabía que fueras tan poético —ironizó.


  —Lo  soy  mucho  más  de  lo  que  piensas,  Meggie.  Soy  abogado.  El  idioma  es importante en mi trabajo.


  Ella sacudió la cabeza y suspiró.


  —¿Sabes que eres la persona más arrogante que he conocido?


  Devin sonrió.


  —Gracias, Megan.


  —No tienes remedio, Devin Kenney. ¿Qué voy a hacer contigo?


  —Bueno, eso depende… ¿cuándo te marchas?


  Ella lo miró con desconcierto.


  —¿Marcharme?


  —Sí, de vacaciones.


  —¿De dónde has sacado que me voy de vacaciones?


  —La otra noche dijiste que tenías que hacer el equipaje para irte a Canadá  — respondió.


  Megan soltó una risita.


  —Ah, te refieres a eso… No, no es que me vaya de vacaciones; es que empezaba a pensar que cambiarme el nombre y mudarme a Canadá era la única forma de salir del lío en el que estoy metida.


  —¿En serio?


  —Totalmente.


  —¿No te parece un poco exagerado?


  —En absoluto.


  Súbitamente, Devin la tumbó de espaldas y le alzó los brazos por encima de la cabeza. Megan se excitó de inmediato.


  —Si no te vas a ninguna parte, creo que yo tampoco me iré.


  Ella se mantuvo en silencio.


  —Tenemos todo un fin de semana por delante —continuó Devin.


  Megan sintió pánico durante unos segundos.


  No  había  previsto  aquella  situación;  ni  por  supuesto,  pasar  un  fin  de  semana con su ex. Pero en sus palabras siguientes no hubo ni una sombra de duda.


  —Magnífico, porque no tenía ningún plan.


  Devin sonrió.


  —En efecto, no lo tenías. Pero ahora lo tienes.


   


   


  Devin oyó el teléfono móvil; ya había sonado antes, pero no estaba interesado en nada que no fuera la mujer que estaba tumbada a su lado.


  Acarició  los  rubios  mechones  que  le  caían  sobre  el  pecho  y  escuchó  la respiración  pausada  de  Megan.  Los  círculos  oscuros  que  rodeaban  sus  ojos demostraban su agotamiento; pero era un agotamiento positivo, de haber pasado una noche entera dedicada al placer.


  Sonrió y ella murmuró algo ininteligible en sueños.


  En  cambio,  él  no  había  podido  dormir.  Teóricamente,  tenía  que  estar  tan cansado como ella; pero se sentía tan satisfecho que el cansancio no se presentó.


  A decir verdad, solo había un motivo para que no le hiciera el amor otra vez: que no la quería despertar.


  La noche anterior, poco después de las diez, sintieron hambre y pidieron una pizza por teléfono. Mientras la degustaban, Devin se dio cuenta de que Megan tenía reservas  importantes  sobre  su  relación;  pero  ella  se  las  guardó  para  sí  misma  y  él hizo exactamente lo mismo.


  Ninguno de los dos quería arruinar el presente.


  Si surgían repercusiones, arrepentimientos o sentimientos de culpabilidad, ya lo afrontarían más tarde. O mejor aún, en lunes.


  De momento, tenían un fin de semana por delante y lo quería disfrutar.


  Una  vez  más,  acarició  la  mariposa  de  Megan.  No  era  más  que  un  tatuaje pequeño, un adorno sin importancia, pero por algún motivo, excitaba su libido y sus Nº Páginas 60-104


  celos.  No  quería  pensar  en  todos  los  hombres  que  lo  habrían  visto  desde  que  se divorciaron.  No  quería  pensar  que  su  divorcio  la  había  cambiado  de  un  modo  tan positivo que se había sentido obligada a tatuarse para celebrarlo.


  Aquel tatuaje era un recordatorio de un pasado lleno de dolor.


  Sin embargo, Devin dejó de pensar en esos términos. El pasado estaba muerto.


  El presente era lo único que importaba.


  Justo entonces, Megan cambió de posición y chocó contra su brazo. Al sentir el contacto, se llevó un susto y se sentó en la cama, sobresaltada.


  Después, lo miró y se disculpó.


  —Oh,  lo  siento.  No  estoy  acostumbrada  a  dormir  con  nadie,  y  cuando  he notado que me tocaban… lamento haberte despertado.


  —No estaba dormido.


  —¿No? ¿Es que no estás cansado?


  Devin sacudió la cabeza.


  —No. Además, es poco más de medianoche.


  Megan sonrió con malicia.


  —Eso suena a desafío…


  —Podría serlo.


  —Y a mí me encantan los desafíos.


  Megan bajó la cabeza y le lamió la base del cuello.


  Devin pensó que su exmujer había  cambiado mucho  desde el divorcio. Y que ahora le gustaba mucho más.


  

  Capítulo 8


  Las Navidades anteriores, los padres de Megan le habían regalado una caja de herramientas  para  mujeres  con  un  martillo,  unos  alicates  y  un  juego  de destornilladores, todos con mangos de color rosa fucsia y lila. Eran más pequeños de lo normal, aunque a Megan le habían servido para hacer reparaciones menores sin tener que pedir ayuda a su casero.


  Devin no podía imaginar que, en su pasión amorosa, iban a romper la puerta del cuarto de baño; y que, cuando quisiera arreglarla, tendría que trabajar con unas herramientas poco menos que inútiles.


  —Necesitas  herramientas  de  verdad  —gruñó  mientras  metía  la  puerta  en  sus goznes—. Y una puerta nueva… Anda, pásame el martillo.


  Cuando  ella  se  inclinó  para  alcanzar  el  martillo,  sintió  dolor  en  todos  sus músculos. No estaba acostumbrada al nivel de actividad física de la noche anterior.


  Ni de la mañana anterior.


  Ni de esa misma tarde.


  —A mi puerta no le pasaba nada hasta que tú la has roto.


  —¿Ah, sí? ¿Quién ha saltado sobre quién cuando estábamos en la ducha?


  Ella se encogió de hombros.


  —Sí, vale, he sido yo; pero lo de la puerta ha sido culpa de tu exuberancia. Si necesito una puerta nueva, la pagarás tú.


  —Trato hecho.


  Devin se apartó de la puerta y la miró. No cerraba bien.


  —Sigue estropeada, Dev…


  —Ya lo sé, pero he decidido que arreglarla no merece la pena. Compraré una nueva y me encargaré de que un carpintero la instale mañana por la mañana.


  —Devin… —dijo en tono de advertencia.


  Devin no le hizo el menor caso. Se acercó a ella por detrás y le pasó los brazos alrededor del cuerpo.


  —Será  mejor  que  aceptes  lo  del  carpintero,  Megan,  porque  el  día  no  ha terminado.  Si  seguimos  así,  todavía  podemos  romper  más  cosas.  Ya  hemos destrozado una mesita, una puerta…


  Los  dedos  de  Devin  juguetearon  con  la  camiseta  ancha  que  Megan  se  había puesto  después  de  que  rompieran  la  puerta.  Ella  echó  la  cabeza  hacia  atrás  y  él  le acarició un pezón mientras bajaba la otra mano a la entrepierna.


  En ese momento, el mundo de Megan se reducía a Devin. Era lo único que le parecía real, lo único que necesitaba. Sabía que pisaba un terreno peligroso, pero no Nº Páginas 62-104


  quería pensar en otra cosa; porque, si empezaba a pensar en lo que estaba sintiendo, se arrepentiría.


  Se  sentía  tan  bien  y  en  tantos  sentidos,  que  tenía  miedo.  No  tanto  como  para pedirle que se marchara, pero el suficiente para preocuparla.


  Desgraciadamente  para  ella,  los  muebles  de  su  desvencijado  apartamento  no eran lo único que corría peligro.


   


   


  Megan sabía que el fin de semana terminaría en algún momento. Y cuando Dev suspiró y la besó en la frente, supo que ese momento se acercaba.


  Habían  estado  charlando  y  tomando  café  después  de  comer,  pero  la conversación estuvo salpicada de silencios incómodos que anunciaban la despedida.


  En  realidad,  Megan  lo  imaginaba  desde  primera  hora  de  la  mañana,  cuando  dejó preparando  una   frittata  para  desayunar  y,  como  en  los  viejos  tiempos,  la   frittata  se quemó porque Devin aprovechó para seducirla.


  Sin embargo, Megan estaba preparada.


  Ya  no  era  como  en  los  viejos  tiempos;  aquélla  era  una  situación  nueva, completamente distinta.


  —Tendré que irme pronto.


  Megan asintió.


  —Lo sé.


  —Mañana tengo un programa en Cincinnati y mi vuelo despega…


  —No  pasa  nada,  Dev.  Tú  tienes  una  vida  y  yo  tengo  otra.  De  hecho,  debería volver a ella; voy retrasada con el trabajo.


  Ella se levantó y recogió las tazas. Devin la siguió a la cocina.


  —Además,  me  temo  que  voy  a  tener  una  semana  bastante  complicada  — continuó él.


  Megan  pensó  que  era  una  excusa,  pero  lo  disimuló.  O  al  menos,  intentó disimularlo.


  —Lo comprendo. Pero no te olvides de llamar al carpintero —dijo con tristeza.


  Devin frunció el ceño.


  —¿Qué ocurre, Megan?


  —Dev, comprendo que estés ocupado, pero no tienes que darme explicaciones.


  Solo intentaba decirte que no espero nada de ti… salvo el carpintero, claro.


  —¿Seguro?


  —El  fin  de  semana  ha  sido  magnífico,  pero  los  dos  sabemos  que  no  significa nada.


  Devin la miró con seriedad, como si le hubiera ofendido.


  —Megan, solo intentaba decir que voy a estar muy ocupado todos los días; pero si quieres, podemos quedar de noche, cuando termine el programa.


  Megan se sintió ridícula por haber dudado de él.


  —Ah…


  —Y por cierto, yo no me arrepiento de lo que ha pasado entre nosotros. ¿Tú sí?


  —No, yo tampoco me arrepiento.


  —Entonces, ¿qué te parece si cenamos mañana?


  —Me parece bien.


  Devin se acercó a ella y la besó en los labios.


  —Me gustaría quedarme contigo…


  —Y a mí que te quedaras.


  Él le guiñó un ojo y declaró:


  —Te llamaré después. Lo digo en serio.


  Un minuto después, se había marchado.


  De repente, el piso se quedó terriblemente vacío. En ausencia de Devin, todas las  habitaciones  parecían  más  grandes  que  nunca;  y  la  casa,  en  silencio,  parecía retener el eco de su voz.


  Megan entró en su dormitorio y contempló el desastre que habían causado: la puerta  del  cuarto  de  baño  estaba  rota  y  la  pantalla  de  la  lamparita  se  había abombado cuando la tiraron al suelo.


  Se tumbó en la cama y pensó en lo sucedido.


  El aroma de Devin seguía en las sábanas. Megan lo aspiró y se preguntó cómo podría concentrarse en sus problemas cuando no hacía otra cosa que pensar en él.


  Había  sido  una  semana  de  locura.  Como  en  el  pasado,  su  exmarido  le  había cambiado la vida por completo.


  Pero  debía  reconocer que  vivir  con  Devin  era  cualquier  cosa  menos  aburrida.


  En  comparación,  sus  años  anteriores  le  parecieron  increíblemente  grises.  Se  había concentrado  tanto  en  su  carrera  que  había  dejado  de  disfrutar  de  las  cosas.  Y  la reaparición de Devin lo había cambiado todo.


  Pensó que debía levantarse y hacer algo. Trabajar en los artículos de psicología que  retrasaba  siempre.  Limpiar  la  cocina.  Arreglar  la  lamparita.  Cualquier  cosa menos quedarse allí, obsesionándose un poco más.


  El destino podía ser verdaderamente extraño. Cuando ya pensaba que su vida estaba encarrilada, aparecía Devin y demostraba lo contrario.


  No era una situación ideal; de hecho, ni siquiera había albergado la fantasía de volver con su exmarido; y si la hubiera albergado, no habría sido en esas condiciones.


  Pero sabía que la nueva situación estaba llena de posibilidades.


  De las posibilidades que surgían de los cambios.


  Sin embargo, había tantos cambios y tantas posibilidades que la cabeza le daba vueltas. O más bien, el corazón. Porque todas esas posibilidades podían quedar en nada, en otra desilusión dolorosa.


  Pero también cabía la opción contraria.


  Miró a su alrededor otra vez y se preguntó si el mobiliario de su piso resistiría la aventura de estar con Dev.


   


   


  Devin no podía creer que hubiera dejado a Megan para pasar una noche solo en un hotel de Cincinnati.


  Tenía que estar loco.


  Hacía  tiempo  que  estaba  harto  de  las  obligaciones  publicitarias  de  su  trabajo, que  lo  obligaban  a  viajar  por todo  el  país;  pero  aquello era  la gota  que  colmaba  el vaso. Se dijo que hablaría seriamente con Manny y que podría fin a las giras. Quería recuperar el control de su existencia.


  Consideró la posibilidad de llamar por teléfono a Megan, pero decidió dejarlo para más tarde porque supuso que estaría trabajando y no quería interrumpirla. Él mismo  tenía  bastante  trabajo  atrasado,  pero  tenía  tan  pocas  ganas  de  trabajar  que olvidó el asunto y sacó la carpeta que Simon le había dado el viernes por la mañana.


  Simon era un joven estudiante de Derecho al que había contratado por hacerle un  favor  a  un  amigo.  Estaba  de  prácticas  en  el  bufete,  pero  Devin  lo  encontraba refrescante.  Siempre  acudía  a  él  con  alguna  pregunta  sobre  un  caso  especialmente interesante o sobre cuestiones legales de fondo.


  Pero el contenido de aquella carpeta era diferente.


  Simon había empezado a trabajar en un caso relativamente complejo, donde el derecho a la intimidad de un estudiante universitario estaba en peligro por las leyes del sistema. Incluso se había tomado la molestia de llenar los márgenes de las hojas con  preguntas,  dudas,  referencias  legales  y  una  apelación  muy  inteligente  de  la Novena Enmienda para respaldar su argumento.


  Devin  pensó  que  tenía  talento.  Se  había  equivocado  al  creer  que  el  fallo  del Tribunal Supremo de 1969 era procedente para el caso, pero acertaba en el fondo de la cuestión; de hecho, existía una sentencia de 1990 que apoyaba su tesis.


  Al  cabo  de  una  hora,  Devin  comprendió  que  Simon  se  enfrentaba  a  un problema  de  implicaciones  tremendas.  La  violación  de  los  derechos  de  aquel estudiante universitario era tan descarada que le pareció indignante que el caso no hubiera llegado a los medios de comunicación.


  Alcanzó el ordenador portátil y abrió el programa de correo. Después, escribió a su secretario personal, a un compañero de la radio que siempre estaba interesado en ese tipo de cuestiones y a un amigo de la universidad que trabajaba para la Unión Nº Páginas 65-104


  de  Libertades  Civiles.  Si  se  ponían  manos  a  la  obra  y  buscaban  la  información necesaria, él se podría encargar cuando volviera a casa.


  Justo entonces, recordó que le esperaba una semana de infarto y que no tendría tiempo para nada. Y en ese preciso momento, se dio cuenta de que necesitaba volver a la abogacía.


  La  necesidad  de  llamar  a  Megan  se  volvió más  fuerte  que  antes.  Era  la  única persona que entendía su entusiasmo con esas cosas.


  Al pensar en ello, sonrió. Tenía la impresión de que el destino intentaba decirle algo.


  Pero ya era demasiado tarde para llamar. Megan estaría durmiendo; y por otra parte, él tenía que descansar un poco.


  Se lo diría al día siguiente, durante la cena.


   


   


  La llamada llegó antes de lo esperado; pero cuando Megan vio el número de la clínica en la pantalla del teléfono, supo que su suerte estaba echada.


  Ya sabía que la doctora Weiss la iba a despedir; lo sabía desde que Julie la llamó la  noche  anterior  y  le  advirtió  sobre  una  grabación  que  se  había  publicado  en  la página web de la emisora de radio. Cuando entró en ella y la escuchó, sus esperanzas laborales y vitales saltaron por los aires.


  Era  un  montaje  de  su  intervención  en  el  programa  de  Devin.  Lo  habían manipulado de tal manera que ella quedaba como una bruja histérica.


  —¿Dígame?


  —Hola, Megan, soy la doctora Weiss.


  La  doctora  se  mostró  tranquila  y  no  levantó  la  voz  en  ningún  momento mientras  sermoneaba  a  Megan  sobre  su  actitud  profesional,  la  intimidad  de  los pacientes, la reputación de la clínica y las decisiones equivocadas. Incluso permitió que  Megan  se  explicara  y  alimentó  sus  esperanzas,  pero  solo  para  aplastarlas  a continuación.


  Acto  seguido,  Weiss  la  despidió  con  el  mismo  tono  tranquilo  que  había utilizado antes. Megan podía pasar por la tarde, cuando cerrara la clínica, a devolver las llaves y recoger sus pertenencias.


  La noticia la dejó tan derrotada que no sabía qué hacer. Había perdido todo lo que le importaba, todo por lo que había luchado.


  Y  no  era  culpa  suya.  Aunque  hubiera  actuado  de  forma  irreflexiva,  aunque hubiera tomado algunas decisiones equivocadas, no era culpa suya.


  Su primer impulso fue el de culpar a Devin; pero lo conocía lo suficiente como para saber que no tenía nada que ver con la grabación de la emisora. Sencillamente, no era su estilo. Además, habría sido absurdo; era imposible que, después del fin de Nº Páginas 66-104


  semana  que  habían  pasado,  se  dedicara  a  manipular  sus  declaraciones  en  la  radio para dejarla en mal lugar y destruir su imagen.


  No,  aquello  era  obra  de  Kate.  Dev  ya  le  había  advertido  de  que era  capaz  de hacer  cualquier  cosa  por  aumentar  la  audiencia.  Era  la  típica  mujer  narcisista  y ambiciosa que no se detenía ante nada.


  Pero saberlo no cambiaba en modo alguno la situación.


  Estaba acabada.


  Por muchas vueltas que le diera, no encontraba ninguna salida. Había trabajado muy  duro  en  la  universidad;  había  luchado  con  uñas  y  dientes  para  conseguir  el puesto de interina en la clínica y ahora estaba en una vía muerta.


  Los ojos se le llenaron de lágrimas, pero las lágrimas no aliviaron su dolor.


  Por masoquista que fuera, volvió a mirar la página web de la emisora. No llegó tan  lejos  como  para  torturarse  otra  vez  con  la  maldita  grabación,  pero  notó  que  el contador de visitas indicaba más de doscientas en la última hora y varias docenas de enlaces a otras páginas de Internet.


  La velocidad de la red era una fuerza muy peligrosa, pero al menos servía para que Megan contemplara la destrucción de su imagen en tiempo real.


  Al final, recogió el correo. Tenía un mensaje de Devin.


   


  He intentado llamarte, pero no quieres contestar el teléfono. 


   


  Megan pensó que no era exactamente así. En efecto, Devin había llamado varias veces y ella no había contestado; pero no se trataba de que no quisiera contestar, sino de que no se sentía con fuerzas para hablar con él. Aunque Devin no tuviera la culpa de lo sucedido, estaba metido en el asunto.


  El mensaje seguía así:


   


  Pasaré a buscarte cuando termine el programa. Piensa en algún restaurante adonde ir. 


  Ah, y llévate una bolsa con las cosas que necesites para pasar la noche… tu casa está llena de muebles quebradizos. 


   


  Por las palabras de Devin, solo cabían dos posibilidades: que no supiera nada de la grabación de la emisora o que se hubiera vuelto loco.


  En cualquier caso, Megan no quería salir a cenar con él. Pasaría por la clínica a recoger sus cosas, pero más tarde, cuando las dejara en el piso, se encerraría en su habitación e intentaría dormir.


  Se inclinó sobre el teclado y envió una respuesta a su nota. Decía así: 


  Dev, esta noche no quiero salir. Tal vez mañana. 


   


  Megan había estado a punto de contarle lo de la grabación de la emisora, pero se lo pensó mejor y decidió dejarlo para otro momento.


  Estaba  tan  deprimida  que,  si  hablaba  de  ello  en  su  estado,  se  habría derrumbado.


   


   


  El  escueto  y  frío  mensaje  de  Megan  desconcertó  a  Devin.  Para  empeorar  las cosas,  le  llegó  cuando  estaba  a  punto  de  empezar  el  programa  y  ni  siquiera  tuvo ocasión de responder. Quizás estaba enferma.


  Tomó  la  decisión  de  pasar  por  su  casa  de  todos  modos  y  descubrir  lo  que ocurría, pero en ese momento no podía hacer nada más. Empezó el programa, habló sobre los divorcios de un par de famosos que eran noticia y charló con Kate sobre los invitados de los programas siguientes. Sin embargo, no dejó de pensar en Megan.


  Poco  después,  Kate  le  empezó  a  pasar  llamadas  de  los  oyentes.  Los  primeros hicieron preguntas triviales que él respondió de forma automática, con frases que ya se sabía de memoria. A Devin le extrañó que nadie mencionara a Megan, pero sabía que su nombre saldría a colación.


  Y salió. Justo después del primer descanso.


  —¿Dónde está la doctora Megan?


  —Viviendo  su  vida,  salvando  matrimonios,  esas  cosas  —respondió  con naturalidad—. Es posible que vuelva a nuestro programa uno de estos días, aunque los divorcios no son exactamente su ámbito de trabajo. ¿En qué te puedo ayudar?


  —Mi  exmujer  está  tan  loca  como  la  tuya;  pero  a  diferencia  de  la  tuya,  hace alarde de su locura en público.


  Devin se quedó helado.


  —Quiero  saber  cómo  te  las  arreglas  para  afrontar  esa  locura  delante  de  otras personas  —continuó  el  oyente—.  A  mí  ya  no  me  importan  sus  acusaciones,  pero estoy cansado de que me insulte delante de otros… ¿Cómo lo haces? Oí el programa de la semana pasada y os comportasteis como dos personas civilizadas. ¿Cómo lo has conseguido?


  Devin escogió sus palabras con sumo cuidado.


  —Bueno, si tu ex está mentalmente enferma…


  —No, solo es una bruja como la tuya.


  —¿Cómo?


  —Lo que has oído, colega. Daría cualquier cosa por mantener el aplomo como tú. Esa maldita zorra…


  Devin se hartó y cortó la llamada del oyente, aunque por supuesto, lo atribuyó a problemas técnicos.


  —¿Sí?  ¿Sigues  ahí?  Kate,  parece  que  tenemos  dificultades  técnicas.  Hemos perdido la llamada.


  Kate vio que Devin había cortado la señal y asintió a través del cristal. Después, se dirigió a los oyentes y declaró:


  —Lo  siento,  amigos,  ha  surgido  un  problema  con  las  conexiones  telefónicas.


  Mientras intentamos arreglarlo, pasaremos a publicidad.


  Devin seguía asombrado con la actitud del oyente. No sabía de dónde se había sacado  que  su  exmujer  era  una  bruja  y  una  loca.  Pero  cuando  entró  en  Internet  y comprobó la página web de la emisora, descubrió el motivo: Kate había  subido  un resumen  del  programa  con  Megan;  un  resumen  montado  de  tal  forma  que  su exmujer parecía, efectivamente, una bruja y una loca.


  —¡Quita eso ahora mismo! —bramó, muy enfadado—. ¡Quítalo!


  Kate  apretó  los  labios,  pero  encendió  su  ordenador.  Unos  segundos  después, cuando Devin volvió a mirar, el resumen había desaparecido.


  Ahora entendía el silencio de Megan. Ahora entendía que no quisiera salir con él. Seguramente, su jefa había  visto el resumen de Kate y la había despedido de la clínica.


  —Ya  está  borrado,  pero  no  servirá  de  mucho.  La  gente  lo  habrá copiado  y  lo habrá metido en sus blogs… Internet nunca olvida —afirmó la productora.


  —Entonces, será mejor que empieces a redactar una disculpa pública.


  —Devin, ya no hay nada que hacer. Ese resumen ha estado entre lo más visto desde  el  sábado  por  la  mañana.  Además,  ha  servido  para  aumentar exponencialmente las visitas a tu página y las ventas de tus libros.


  —¿En qué estabas pensando? ¿Quieres que nos denuncien?


  Kate se encogió de hombros.


  —Megan no tiene derecho a denunciarnos. Quiso participar en el programa y aceptó que usáramos sus declaraciones con objetivos publicitarios.


  Devin la miró con cara de pocos amigos.


  —Pero  no  aceptó  que  manipularas  sus  palabras  y  las  convirtieras  en  un atentado contra su reputación. Tiene derecho a denunciar a la emisora.


  —Pues que nos denuncie. Nos hará más publicidad.


  Devin se acercó un poco más al micrófono y dijo: —Estás despedida.


  Kate se quedó asombrada.


  —¿Qué?


  —Lo que has oído.


  —Estamos en mitad del programa, Devin.


  —Ya me las arreglaré.


  Kate se cruzó de brazos.


  —Yo trabajo para la emisora, no para ti. No me puedes despedir.


  —¿Y quién crees que es más valioso para la emisora? ¿Tú? ¿O yo?


  Kate se puso roja como un tomate.


  —Maldito hijo de…


  La productora no se atrevió a terminar la frase. Entrecerró los ojos y dijo: —Este programa es un éxito por mí, no por ti. Lo sabes perfectamente.


  —Si eres tan buena como dices, seguro que no te importará trabajar para otro.


  Ya no te quiero conmigo.


  Kate se quitó los cascos y los tiró al suelo.


  —Vete al infierno, Devin Kenney.


  Devin sabía que Kate iría a hablar con los directivos de la emisora, pero tenía un programa  que  terminar.  Pasó  a  la  cabina  de  control,  detuvo  la  grabación  de  la publicidad y empezó a hablar.


  —Espero que nos disculpen; parece que hoy es el día de los problemas técnicos.


  Debe  de  ser  por  la  luna  llena.  Desgraciadamente,  no  tenemos  más  remedio  que interrumpir  el  programa  de  hoy  y  dejarles  con  una  grabación  de  programas anteriores.


  Devin salió del estudio y se dirigió a uno de los técnicos.


  —¿Te puedes encargar del resto del programa?


  El joven asintió.


  —Excelente. Entonces, haz de niñera hasta que termine.


  A continuación, se dirigió al ascensor y marcó el número de teléfono de Manny.


  —¿Dígame?


  —Hola, Manny, soy Devin.


  —Hola Devin. Tu programa de hoy ha sido magnífico. Eres un genio de…


  —Cierra  la  boca,  Manny  —lo  interrumpió—.  El  programa  todavía  no  ha terminado. ¿Por qué no me dijiste que Kate había subido esa basura a la red?


  —¿Por  qué?  Porque  me  amenazaste  con  despedirme  si  me  ponía  en  contacto contigo antes del lunes —le recordó—. Pero no te preocupes… al menos ha servido para aumentar las ventas de tu libro.


  —Pues será mejor que hagas algo para revertir la situación.


  —¿Es que no me has oído? No tienes nada de lo que preocuparte.


  —Me  refería  a  Megan,  no  a  mí.  ¿Es  que  no  eres  capaz  de  ver  más  allá  de  tu quince por ciento? Kate y tú tenéis la ética profesional de un grupo de mañosos.


  —Kate y yo  solo queremos lo mejor para ti. ¿De qué te quejas? Ahora mismo eres uno de los autores más seguidos del país.


  —Y Kate se está buscando un trabajo nuevo.


  Manny tardó unos segundos en hablar. Por fin lo había comprendido.


  —Mira, Devin, sé que Megan y tú habéis pasado un fin de semana maravilloso y que os sentís maravillosamente bien, pero tienes una imagen pública que alimentar.


  Tienes que estar a la altura del personaje que has creado.


  —Yo soy abogado, Manny. Mi imagen pública no puede consistir en destruir la imagen de otras personas.


  —Tus seguidores no te quieren porque seas abogado.


  —Pues si no quieres tener un problema, te recomiendo que encuentres la forma de  salir  de  este  lío.  Ya  hablaremos  mañana  sobre  mi  imagen  pública  y  mi  carrera.


  Entre tanto, ponte a pensar y encuentra una solución.


  Devin cortó la comunicación. Consideró la posibilidad de llamar a Megan, pero sabía que no respondería y, además, él ya había llegado al aparcamiento. Si salía de inmediato, estaría en su casa en pocos minutos.


  Sin darse cuenta, había perdido el control de su vida. Pero la canallada de Kate lo había despertado.


  

  Capítulo 9


  A Devin se le encogió el corazón cuando detuvo el coche delante del domicilio de Megan. Media docena de reporteros habían acampado en los alrededores y habían llamado la atención de los vecinos, que se arremolinaban a su alrededor.


  El  camino  hasta  el  portal  fue  un  bombardeo  de  preguntas  y  de   flashes,  pero estaba  tan  preocupado  por  Megan  que  eso  le  pareció  lo  de  menos.  Con  toda seguridad, lo creía culpable del fiasco de Kate.


  Cuando llamó a la puerta, se molestó en gritar su nombre para que no lo tomara por  un  periodista.  Megan  tardó  más  de  la  cuenta  en  abrir.  Y  cuando  lo  hizo,  no parecía precisamente contenta de verlo.


  Estaba  pálida  y  tenía  ojeras,  como  si  no  hubiera  dormido  la  noche  anterior.


  Devin maldijo a Kate para sus adentros.


  —Dev, yo…


  —Has visto lo de Internet, ¿verdad? Ha sido cosa de Kate. Yo no he sabido nada hasta hace una hora.


  —Sí, ya lo he visto. Y te creo.


  Megan parecía sincera, pero ni se apartó de la entrada ni lo invitó a entrar.


  —La he despedido, Megan.


  Ella arqueó las cejas.


  —Y le he ordenado a Manny que encuentre la forma de limpiar tu reputación —continuó—. Lo siento muchísimo.


  Megan asintió en silencio.


  —Deja  que  entre,  por  favor.  Si  me  quedo  aquí,  nos  arriesgamos  a  que  se presente algún periodista y nos saque en las noticias de la noche.


  —Como si no estuviéramos ya —ironizó.


  A pesar del comentario, se apartó de la puerta y lo dejó entrar. Después, cruzó el  salón  y  estuvo  a  punto  de  sentarse  en  el  sofá,  pero  cambió  de  opinión  y  se acomodó en una silla; probablemente, para no estar junto a él.


  Justo entonces, Devin vio las cajas que estaban en la entrada.


  —¿Qué es eso? ¿Aún tienes intención de marcharte a Canadá?


  Megan rio sin humor.


  —Ojalá…  son  las  cosas  que  tenía  en  el  despacho  de  la  clínica.  Kate  no  es  la única persona que ha perdido su trabajo.


  —Entonces, te han despedido.


  —Sí, claro.


  —No puedo creer que tu jefa sea tan injusta. Todo esto es absurdo.


  Ella suspiró.


  —No,  no  lo  es.  La  discreción  y  la  reputación  profesional  lo  son  todo  en  mi trabajo.  Cometí  el  error  de  ser  indiscreta  y,  en  consecuencia,  he  perdido  mi reputación.


  —Por  si  te  sirve  de  algo,  esa  información  ya  no  está  en  la  página  web  de  la emisora.


  Megan asintió.


  —Te lo agradezco mucho, pero el daño ya está hecho.


  —Bueno,  no  le  des  más  vueltas.  Conseguirás  otro  empleo  y  recuperarás  la reputación que has perdido.


  —No.


  Él la miró con extrañeza.


  —¿No? ¿Por qué no?


  —Supongo  que  el  otro  día  no  me  expliqué  bien.  Conseguir  un  empleo  de interina es muy difícil, y nadie me va a dar otra oportunidad.


  —No lo entiendo…


  —Las consecuencias de este problema no  se limitan a mi trabajo en la clínica, Dev. Ningún psicólogo serio confiaría en una interina que ha destrozado su carrera por  salir  en  los  medios  de  comunicación;  sobre  todo,  después  de  que  Kate  me convirtiera en poco menos que una demente.


  —Pero eso va a cambiar. La emisora se disculpará en público y se retractará.


  —¿Y qué? Ni sus disculpas ni sus puntualizaciones llegarán tan lejos como la manipulación de Kate. Y aunque lo hicieran, a la gente les parecerían sospechosas…


  No, me temo que ya no hay nada que hacer. Esto ha puesto en duda mi capacidad, mi ética y hasta mi estabilidad emocional. ¿Crees que las autoridades académicas me concederán la licencia para ejercer de psicóloga en esas circunstancias?


  —Por  Dios,  Megan,  hay  psicólogos  incomparablemente  más  infames  que  tú.


  ¿Cómo se llama el que sale en televisión?


  Megan sacudió la cabeza.


  —Todos ellos consiguieron la licencia antes de hacerse famosos. Y la mayoría, las han perdido más tarde.


  Devin deseó estrangular a Kate. Se sentía culpable de lo sucedido. Aunque no había sido cosa suya, su mundo había destrozado la carrera de Megan.


  —¿Y qué hacemos ahora?


  —¿Hacemos? Querrás decir qué voy a hacer yo… —puntualizó ella—. Mañana empezaré a buscar otro trabajo.


  —Magnífico. ¿Dónde?


  Megan se encogió de hombros otra vez.


  —No sé, quizás en un bar, como camarera…


  —¿Es que te has vuelto loca? Puede que no tengas la licencia para ejercer, pero tienes una licenciatura.


  —Como tantas otras personas, Dev.


  —No te entiendo.


  —¿Qué  es  lo  que  no  entiendes?  El  mundo  está  lleno  de  licenciados  que  se dedican a servir mesas porque no encuentran otro trabajo. Recuérdalo la próxima vez que  vayas  a  un  restaurante.  Sé  generoso  con  la  propina,  porque  las  carreras universitarias son caras y suelen estar endeudados.


  —Esto es completamente ridículo —dijo él, dominado por la frustración—. Kate confesará  que  manipuló  ese  resumen.  La  única  que  va  a  quedar  mal  es  ella.  Y  en cuanto al resto, Manny se encargará de solucionarlo.


  —Olvídalo, Dev.


  Devin no estaba dispuesto a olvidarlo.


  —¿Necesitas dinero, Meggie?


  —¿Me estás ofreciendo un préstamo?


  —No, nada de préstamos. Manny se ha apresurado a decirme que he ganado un montón de dinero con esta canallada, y yo diría que ese dinero tiene que ser tuyo.


  Es lo menos que puedo hacer —afirmó.


  Megan sacudió la cabeza una vez más.


  —Dev, no necesito tu dinero. Ya me las arreglaré.


  Devin no entendía nada.


  —¿Por qué te niegas a aceptar mi ayuda?


  —Porque son mis problemas, no los tuyos.


  —Pero la semana pasada insinuaste que yo era el origen de tus problemas.


  Ella sonrió con debilidad.


  —Eso es verdad.


  —Entonces, deja que te ayude.


  La sonrisa de Megan desapareció enseguida. Se quedó en silencio de nuevo y Devin supo que estaba en plena tormenta interior y que intentaba tomar una decisión al respecto.


  Por fin, respiró hondo y dijo:


  —Corrígeme  si  me  equivoco,  Dev.  Ayer,  cuando  te  marchaste,  tuve  la impresión de que este fin de semana había sido algo así como un… principio nuevo para nosotros. ¿Estaba equivocada?


  La  franqueza  de  Megan  lo  dejó  sin  palabras.  No  lo  esperaba  y  no  sabía  qué responder.


  —¿Y bien? Estoy esperando una respuesta.


  Devin carraspeó.


  —¿Quieres que sea un principio nuevo?


  —No juegues conmigo. No espero que te arrodilles ante mí y me pidas que nos casemos otra vez. Solo necesito saber si esto es una simple aventura agradable o si existe la posibilidad de que se convierta en algo más serio.


  —Bueno, yo…


  —No me malinterpretes, Dev. No me hago ninguna ilusión.  Solo quiero saber eso; nada más —insistió.


  —Siempre existe esa posibilidad.


  Megan lo miró a los ojos.


  —Entonces, no puedo aceptar tu dinero.


  La  declaración  de  Megan  irritó  tanto  a  Devin  que  se  puso  en  pie  y  empezó  a caminar de un lado a otro.


  —¿Por qué eres tan obstinada? Eso no tiene ni pies ni cabeza.


  —Como tal vez hayas notado, ya no soy la persona que fui.


  —¿Y qué?


  —Que he cambiado; ya no estoy dispuesta a explorar las posibilidades de una relación sin establecerla de igual a igual. Si permito que hagas de caballero andante con tu cartera llena de dinero, dejaríamos de ser iguales.


  —¿Pero  aceptas  la  ayuda  cuando  no  es  económica?  He  puesto  a  trabajar  a Manny para que limpie los platos rotos y lo has aceptado sin rechistar —le recordó.


  —Lo he aceptado porque quiero que Manny también me represente a mí.


  Dev agitó una mano en gesto de desesperación.


  —No seas ridícula…


  —Y tú, deja de ser tan mandón. Intenta verlo desde mi punto de vista. Antes que salvar mi carrera, tengo que salvar mi orgullo.


  Dev sacudió la cabeza.


  —Cometes un error.


  —¿Un error? ¿Por qué?


  —Porque es justo al revés; si quieres salvar tu carrera, tendrás que tragarte tu orgullo. Comprendo que tu ego se sienta herido, pero…


  —Espera  un  momento  —lo  interrumpió—.  ¿Quién  es  el  que  está  soltando basura psicologista ahora?


  —Esto  no  tiene  nada  que  ver  con  la  psicología.  Has  chocado  de  lleno  con  los medios de comunicación, y yo conozco ese ámbito mejor que tú.


  —Oh, sí, claro —se burló.


  —Sí,  por  supuesto  —insistió  él—.  Y  será  mejor  que  me  escuches…  De momento, olvídate de tu orgullo. Haz lo que tengas que hacer para salir adelante. Te aseguro que tu orgullo se recuperará al mismo tiempo que tu carrera.


  —Hablas muy bien, Dev, pero…


  —Nada  de  peros.  ¿Cómo  crees  que  se  las  arreglan  mis  clientes?  ¿Cómo  crees que  sobreviven  cuando  se  publican  los  detalles  más  escabrosos  de  sus  relaciones personales y tienen que sostener sus carreras a la vez?


  Megan se dio cuenta de que Devin tenía razón.


  —Está bien, ya lo entiendo. ¿Qué sugieres que haga?


  Devin se plantó ante ella y se cruzó de brazos.


  —Ahora que ya no tienes que preocuparte de tu jefa, aprovecha la circunstancia para tomar el control de tu imagen pública. Pero hazlo en serio.


  —¿Eso me lo dice alguien que ni siquiera lee lo que publican de él? Además, ya lo he intentado, ¿recuerdas? Y no funcionó.


  —Meggie,  Meggie,  Meggie…  —dijo,  sacudiendo  la  cabeza—.  No  funcionó porque no tenías la actitud adecuada. Y ahora, hazme el favor de ponerte un vestido.


  Megan parpadeó.


  —¿Cómo? ¿Por qué quieres que me ponga un vestido?


  —Porque te voy a llevar a cenar. Es el primer paso para desacreditar a la canalla de Kate. Y por si eso fuera poco, tengo hambre.


  —No estoy de humor para salir.


  —Pues vas a salir. Sinceramente, yo preferiría quedarme aquí, contigo, pero es importante que te vean en público.


  —¿En público?


  —Sí,  ya  lo  has  oído.  Tienes  que  aparecer  con  la  cabeza  bien  alta  y  dar  la sensación  de  que  controlas  tu  vida.  Ahora  mismo  te  estás  comportando  como  si sintieras  vergüenza  de  ti  misma,  y  eso  es  lo  último  que  debes  hacer.  Además, necesitas una comida decente para recobrar energías.


  Megan  se  lo  pensó  un  momento  y  llegó  a  la  conclusión  de  Dev  estaba  en  lo cierto. Además, no tenía nada que perder. No estaba segura de que el plan de Devin funcionara, pero al menos era un plan.


  —De acuerdo, como quieras. Me vestiré.


  Devin  sonrió  y  le  dio  un  beso  que  borró  todas  sus  preocupaciones  de  golpe.


  Megan se quedó asombrada. Había pasado uno de los días más duros de su vida y, sin embargo, ya no le parecía tan importante.


  Más animada, le puso una mano en el pecho y comentó: —Antes de vestirme, tendré que desnudarme. Y ya que me voy a desnudar…


  Megan no tuvo que terminar la frase. Devin lo entendió a la primera y le ofreció un rato maravilloso.


   


   


  Años  antes,  había  reverenciado  a  Devin;  su  fuerza,  su  pasión  y  su  carisma  lo convertían  en  un  semidiós  a  ojos  de  Megan.  Pero  durante  la  semana  siguiente, empezó  a  considerar  la  posibilidad  de  que  hubiera  pasado  de  semidiós  a  dios después de separarse de ella.


  Cuando Devin hablaba, la gente escuchaba; cuando quería algo, lo conseguía. Si entraba en un restaurante, tenía una mesa en cuestión de segundos; si entraba en un bar, le invitaban a copas o le enviaban una botella de champán como regalo. Jugaba al  póquer  con  el  alcalde  y  al  golf  con  el  hijo  del  gobernador.  Megan  no  se  habría extrañado si hubiera tenido línea telefónica directa con el presidente.


  Por supuesto, sabía que era famoso y que era popular; pero no había imaginado que fuera tan famoso y tan popular.


  Y le molestaba un poco. O más que un poco.


  Megan  sabía  que  era  simple  envidia.  De  hecho,  Devin  no  hacía  alarde  de  su influencia ni le daba importancia; cuando alguna vez se lo mencionaba, se encogía de hombros  y  lo  desestimaba  como  una  consecuencia  normal  de  su  trabajo.  Pero  se sentía incómoda de todas formas y volvía a su piso de vez en cuando para no sentirse tan pequeña a su lado.


  Aquél  fue  uno  de  esos  días.  Cuando  llegó  al  edificio,  descubrió  que  un fotógrafo  estaba  esperando  en  la  entrada.  Sin  embargo,  ella  se  limitó  a  sonreír  y  a saludar. Devin tenía razón al afirmar que debía cambiar de actitud; durante los días anteriores  había  participado  en  otro  programa  de  radio  y  se  había  dejado  ver  en varios acontecimientos públicos. El resultado era tan positivo que ya no la tomaban por una loca, sino por la mujer que podía domesticar a Devin Kenney.


  Desgraciadamente,  todavía  debía  tomar  una  decisión  sobre  su  vida.  A  fin  de cuentas, seguía sin trabajo y sin dinero.


  Sin  embargo,  aquel  día  había  vuelto  a  su  piso  por  un  motivo  distinto  al habitual.  Aunque  Devin  y  ella  estuvieran  explorando  las  posibilidades  de  su relación, no quería acostumbrarse a la su mansión de Lakeshore Drive ni a sus coches lujosos. Volver allí era una forma perfecta de recordar que no debía dejarse llevar por el lujo y que aún no tenía nada permanente.


  Estaban disfrutando mucho; habían curado algunas de sus heridas y enterrado algunos de los fantasmas del pasado. Eso era tan sano como positivo. Y también lo era que su orgullo se hubiera recuperado durante el proceso.


  Pero no quería hacerse ilusiones.


  Abrió el ordenador y recogió el correo para ver si había respuesta a alguna de sus múltiples peticiones de trabajo. No encontró lo que estaba buscando, pero vio un Nº Páginas 77-104


  mensaje de Manny que le llamó la atención. Devin le había pedido que le echara una mano, en calidad de agente, para buscarle más colaboraciones en los medios.


   


  Lo  siento,  Megan,  nadie  te  quiere  contratar.  Sinceramente,  has  perdido  todo  interés desde que Devin y tú sois pareja. 


   


  No era la primera vez que alguien se refería a Devin y a ella como pareja; la red estaba  llena  de  especulaciones  sobre  la  relación  amorosa  entre  el  abogado especializado  en  divorcios  y  la  consejera  matrimonial.  Pero  era  la primera  vez  que Manny  utilizaba  esa  expresión.  Si  un  hombre  como  él  lo  daba  por  sentado,  es  que efectivamente eran pareja.


  Al cabo de un rato, sonó su teléfono móvil.


  —¿Sí?


  —Soy yo, Megan. ¿Se puede saber dónde diablos te has metido?


  —En casa.


  Devin reaccionó con extrañeza.


  —¿En casa? Pues no lo entiendo, la verdad. Precisamente, te acabo de llamar al teléfono fijo…


  Ella suspiró.


  —Me refiero a mi casa, no a la tuya.


  —¿Y por qué insistes en volver allí? Mi casa es más grande y más cómoda.


  —Ya  hemos  mantenido  esa  conversación,  Dev  —dijo,  exasperada—.  ¿Qué querías?


  —Nada,  es  que  tengo  un  día  de  locura  y  me  he  dejado  un  documento importante en la cocina —respondió.


  —Sí, vi unos documentos cuando fui a prepararme un café.


  —Quería pedirte el favor de que me lo traigas… a cambio, te invito a comer.


  Megan  consideró  la  propuesta.  Tendría  que  ir  a  casa  de  Dev,  recoger  lo  que quería y llevárselo. Para entonces, ya sería hora de comer. Y por otra parte, no tenía mucho que hacer en su piso.


  —Está bien, acepto.


  —Muchas gracias, Meggie. Te veo dentro de un rato.


  Megan  alcanzó  las  llaves  y  el  bolso,  salió  del  piso,  cerró  la  puerta,  saludó  al fotógrafo de la entrada y se alejó.


  Ya estaba de camino cuando se dio cuenta de que Devin no necesitaba pedirle un  favor  para  conseguir  los  documentos  que  quería.  Tenía  tantos  ayudantes  y secretarias que cualquiera de ellos podría haber ido a buscarlos.


  Al pensarlo, se estremeció. La estaba tratando como si volviera a ser su esposa.


  Y no le gustó nada. Empezaban a caer en las viejas costumbres. Si no se andaba con cuidado, terminaría planchándole las camisas.


  Definitivamente, no iban por buen camino.


  Si quería ser su igual, tendría que cambiar las cosas.


   


   


  La recepcionista avisó a Devin de que Megan se dirigía a su despacho.


  Miró  el  reloj  y  pensó  que  llegaba  pronto.  Tendría  tiempo  de  devolver  la documentación a Simon para que se reuniera con Mark, su amigo de la Unión por las Libertades  Civiles.  Más  tarde,  cuando  él  terminara  con  la  gira  de  su  libro,  podría dedicar parte de su tiempo al caso del joven.


  Megan llamó a la puerta unos segundos después. Tenía buena cara, pero no se dejó  engañar;  aunque  se  había  librado  de  la  presión  de  los  medios,  estaba preocupada por su licencia de psicóloga, por sus problemas económicos y porque no conseguía trabajo.


  Sin embargo, se negaba a aceptar su dinero. Quería salir  adelante sola, sin su ayuda, lo cual irritaba a Devin. Permitía que le echara una mano con la prensa y le ofrecía  su  cuerpo  y  su  cama  todas  las  noches,  pero  había  erigido  una  muralla alrededor de su corazón y le cerraba el paso en el resto de las cosas.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó al verla.


  —Sí. Aquí tienes los documentos que querías… y uno más que he encontrado en la mesita del salón.


  Devin  se  levantó  y  le  dio  un  beso  en  los  labios.  Megan  no  protestó,  pero tampoco se lo devolvió.


  —Gracias, Meggie, me has salvado la vida. Se los daré a Simon y nos iremos a cenar inmediatamente.


  —No tengo hambre, pero gracias de todas formas.


  Devin se apoyó en la mesa. La conocía bien y sabía que ese tono de voz ocultaba algo.


  —¿Qué ocurre?


  —Nada.


  Él esperó.


  —Que no soy tu recadera. La próxima vez que necesites algo, pídeselo a alguno de tus ayudantes.


  —No pensé que te molestara…


  —¿Por qué? ¿Porque no tengo nada que hacer? ¿Porque no tengo trabajo?


  Devin mantuvo la calma.


  —¿Me  creerías  si  te  dijera  que  solo  ha  sido  una  excusa  para  que  vinieras  al despacho y comieras conmigo?


  —No, pero mejoraría algo las cosas.


  —Si estabas ocupada, ¿por qué no lo has dicho?


  —Sabes perfectamente que no estaba ocupada.


  —¿Entonces?


  —Dev, no deberíamos recuperar viejas costumbres. Los dos lo lamentaremos en algún momento.


  Devin asintió.


  —Está bien. La próxima vez enviaré a uno de mis ayudantes.


  —Gracias. Y ahora, me puedes invitar a comer.


  —Así que tienes hambre…


  —Es posible.


  —¿Solo posible? ¿A qué estamos jugando, Meggie?


  —A nada. Ya estamos mayorcitos para juegos.


  —Sí,  claro.  Y  nos  conocemos  demasiado  para  jugar,  ¿verdad?  —declaró  con humor. Megan sonrió.


  —Supongo que sí. Por cierto, ¿esos documentos son del caso del que me habías hablado?


  Devin asintió una vez más. Le había contado toda la historia, con todo lujo de detalles, y Megan la había escuchado con la misma sonrisa y la misma atención que le dedicaba en los viejos tiempos.


  —En efecto. Voy a enviar a Simon a la Unión por las Libertades Civiles, para que se reúna hoy mismo con mi amigo.


  —Me alegra observar que has recuperado la pasión por el Derecho…


  —Y a mí, Meggie. Ya era hora.


  —Pero tienes tantas cosas que hacer que no le podrás dedicar ni un minuto. ¿De dónde vas a sacar el tiempo?


  —Espera un momento, por favor.


  Devin salió  al pasillo y llamó a uno de sus colaboradores. Después, le dio  los documentos, le pidió que se los llevara a Simon y volvió al despacho.


  —Voy a cambiar algunas cosas en el futuro, Meggie. He estado tan concentrado en el mundo del espectáculo que olvidé que soy abogado.


  —Me alegro por ti. El chico del caso tiene mucha suerte… tu talento y tu fama le serán de gran ayuda.


  —Desde luego, no le harán daño —dijo él—. Los medios de comunicación han despreciado el caso, pero…


  —Pero  los  dos  sabemos  que,  si  lo  llevas  tú,  saldrá  en  todas  las  portadas  —lo interrumpió Megan.


  Devin notó su tono de sarcasmo y preguntó: —¿Qué pasa, Meggie? ¿Te arrepientes de haber caído en mi órbita?


  —No es eso. Bueno, sí, me arrepiento un poco —corrigió—. Preferiría no haber perdido mi trabajo, aunque estar contigo…


  —¿Sí?


  —Estar contigo no está mal —admitió.


  El comentario de Megan no era precisamente entusiasta, pero Devin la conocía bien y supo que intentaba ser un halago.


  La tomó entre sus brazos y la besó. Megan respondió con la misma pasión y lo excitó tanto que le levantó la camiseta para poder tocar su piel.


  —¡Dev! Podrían vernos…


  —La puerta está cerrada. Nadie nos verá.


  Ella soltó un grito ahogado al sentir que le desabrochaba el sostén.


  —No he venido para hacer el amor contra la mesa de tu despacho —protestó ella, débilmente.


  Él le acarició los senos un momento y, acto seguido, se apartó de ella y se apoyó en la mesa.


  —Está bien, como quieras…


  Megan  le  dedicó  una  mirada  tan  llena  de  frustración  y  de  deseo  que  Devin sonrió y dijo:


  —Aunque,  por  otra  parte,  los  psicólogos  no  son  los  únicos  profesionales  que tumban a sus pacientes en las consultas.


  

  Capítulo 10


  Julie sirvió una copa de vino a Megan e intentó a animarla.


  —¿Has probado en la consulta del doctor Kincaid? Dicen que…


  Megan sacudió la cabeza.


  —Lo he intentado en todas partes y no he conseguido nada —le informó—. El doctor  Hearst,  el  de  la  clínica  de  Elgin,  parecía  interesado;  pero  es  un  tipo  raro  y tengo la impresión de que solo quiere…


  —¿Qué quiere?


  —Tocarme.


  —Oh.


  —Sí, oh.


  —Lo siento mucho, Megan. Me gustaría poder hacer algo para ayudarte.


  Megan sabía que la preocupación de su amiga era sincera. Siempre había estado de su lado. Incluso había hecho todo lo posible por defenderla ante la doctora Weiss.


  —Has  hecho  todo  lo  que  podías,  Julie.  Lo  único  que  necesito  ahora  es  esto…


  una  copa  de  vino  y  una  conversación  con  una  amiga.  La  posibilidad  de  pasar  un buen rato.


  —Eso  ya  lo  tienes.  Sabes  que  mi  casa  es  tu  casa.  Y  no  lo  digo  únicamente  en sentido metafórico —puntualizó.


  —Descuida, aún no me han echado del piso.


  —Bueno, algo es algo…


  —De  hecho,  ha  surgido  una  posibilidad  inesperada.  Hablé  con  uno  de  mis antiguos profesores y puede que tenga un trabajo para mí.


  —¿En serio?


  —Solo es una clínica  pequeña, con pacientes de ingresos bajos. Casi todos los casos serían de abusos…


  —No parece que te agrade demasiado.


  —No,  pero  al  menos  tendría  un  sueldo.  Lo  malo  es  que  la  clínica  está  en Carbondale.


  Julie arrugó la nariz.


  —Dios mío… eso está a casi cuatro horas de aquí.


  —No, a cinco y media —puntualizó—. Pero Carbondale es mucho más barata que la ciudad, así que me podría alquilar un piso decente y viviría mejor que ahora.


  —¿Y qué opina Devin?


  —Todavía no lo sabe. No le he dicho nada. Ni siquiera entiende que no me vaya a vivir a su casa —contestó.


  —Sinceramente, yo tampoco lo entiendo.


  —¿Que  no  lo  entiendes?  —preguntó—.  ¿Tú  te  marcharías  a  vivir  con  tu exmarido?


  —No tengo exmarido —le recordó.


  —Ah, sí, es verdad. Pero en cualquiera caso, marcharme a vivir con Dev no me parece  una  buena  idea.  Aunque  nos  llevamos  bien,  ni  él  ni  yo  sabemos  si  nuestra relación se volverá más seria. Y aunque lo  supiéramos, seguiría  sin ser una opción admisible.


  Julie frunció el ceño.


  —¿Por qué no?


  —Porque  me  siento  como  si  me  hubiera  traicionado  y  fuera  incapaz  de sobrevivir sin la ayuda de Dev.


  —Así que prefieres marcharte…


  —No, no es eso. Solo quiero tener éxito o fracasar por mí misma.


  —Megan, tú no te tienes que demostrar nada. Antes de ese lío con los medios, tu carrera iba por buen camino. Esto no ha sido un fracaso tuyo; de hecho, ni siquiera ha sido culpa tuya —afirmó.


  —Lo sé; pero si permito que Dev me rescate, será como si yo volviera a ser la Meggie de hace siete años. Y no lo puedo permitir.


  Julie la miró con extrañeza.


  —No lo entiendo. ¿Hay algo de tu matrimonio que no me hayas contado?


  Megan echó un trago de vino y contestó: —No, nada grave. Simplemente, me convertí en la esposa de Dev; en nada más que la esposa de Dev. Él no era tan famoso como ahora, pero ya era bastante popular.


  Cuando estaba con él, me sentía como si fuera su sombra.


  —Y no quieres que vuelva a ocurrir…


  —No, no quiero.


  —Pero  no  tiene  por  qué  ser  así.  Yo  no  conocí  a  la  Megan  de  entonces,  pero conozco a la Megan de ahora y sé que no es la sombra de nadie.


  Megan rellenó su copa de vino.


  —Gracias, Julie. Desgraciadamente, hay otro problema.


  Julie la miró con interés.


  —¿Cuál?


  —Que no sé qué va a pasar entre Devin y yo.


  —Ah, comprendo…


  —Es mi exmarido, Julie. No creo que tengamos muchas posibilidades de volver a enamorarnos.


  —Eso no lo sabes, Megan.


  —No, supongo que no, pero tengo la sensación de que solo estamos recordando los buenos tiempos.


  —¿Solo eso? ¿Y qué me dices del sexo? —preguntó, sonriendo.


  Megan la miró con exasperación.


  —No debería habértelo contado… Sí, nuestra relación sexual es magnífica, pero el sexo no lo es todo. Tú y yo sabemos lo que suele ocurrir en estos casos. La gente vuelve  a  estar  junta  y  luego,  un  buen  día,  aparecen  los  fantasmas  del  pasado  y destruyen su relación.


  —Oh, vamos. Todas las circunstancias tienen sus peligros.


  —Te lo diré de otra forma… si yo fuera tu paciente, ¿me animarías a seguir con Dev?


  —Es posible que no; pero no eres mi paciente. Eres la doctora Megan.


  Julie alzó su copa a modo de brindis y bebió un poco.


  —No  sabes  cuánto  odio  que  me  llamen  doctora  Megan…  me  recuerda  a  la radio.


  —No seas tonta. Además, cuatro o cinco meses en Carbondale no es para tanto.


  —Lo dices como si me enviaran a Siberia —protestó—. Carbondale no está tan lejos.


  —No, pero no es Chicago.


  —De  todas  formas,  tienes  razón.  Solo  serán  cuatro  o  cinco  meses;  seis  como mucho. Cuando regrese, mis problemas se habrán olvidado, me darán la licencia de psicóloga y podré ejercer en la ciudad. Solo será un paréntesis.


  —Parece que ya has tomado una decisión…


  —Sí. La clínica necesita una persona con urgencia y yo necesito un trabajo con urgencia.


  —Lo cual nos devuelve al problema mayor. ¿Qué vas a hacer con Devin?


  Megan tardó en responder.


  —He tomado muchas decisiones pensando en Devin. Me mudé a Urbana para estar con él mientras estudiaba Derecho y me mudé a Albany para huir de él cuando las cosas se estropearon. Admito que Dev es un factor importante en esta ecuación, pero por una vez, quiero tomar una decisión sin pensar en nada que no sea mi vida, mi carrera y mis intereses a largo plazo.


  —¿Y qué intereses son ésos?


  Megan respiró hondo.


  —Ojalá lo supiera.


  * * * 


  Megan  estaba  extrañamente  silenciosa  esa  noche.  Ya  se  había  mostrado  poco comunicativa durante los dos días anteriores, pero lo de aquella noche era peor.


  Estaban sentados en el sofá, viendo las noticias en televisión. Devin sabía que le pasaba algo y quería preguntar, pero la conocía bien y se contuvo. Sabía que hablaría cuando encontrara las fuerzas para hacerlo.


  El momento llegó al cabo de un rato. Megan apagó la televisión de repente, le dio un golpecito con el pie y dijo:


  —Me han ofrecido un trabajo. Es buena oportunidad para conseguir las horas de experiencia que necesito y obtener la licencia de psicóloga.


  —Eso  es  magnífico…  ¿Lo  ves?  Sabía  que  encontrarías  algo.  ¿Qué  te  parece  si abro la botella de champán que tengo en el frigorífico y lo celebramos?


  Megan sacudió la cabeza.


  Devin la miró y todas sus alarmas se encendieron a la vez.


  —¿Qué pasa, Meggie?


  —Que  no  es  un  trabajo  perfecto.  Trabajaría  mucho  y  cobraría  poco,  pero  no tengo más remedio que aceptar.


  Devin frunció el ceño.


  —¿Eso es todo? ¿No hay nada más?


  —Sí, hay otra cosa. Sería en Carbondale.


  —Por favor, dime que Carbondale no es lugar en el que estoy pensando. Dime que es algún barrio de Chicago que yo desconocía.


  —Me temo que no. Solo hay un Carbondale.


  Devin eligió sus palabras siguientes con sumo cuidado. Tenía la impresión de que aquello era una repetición de lo que había pasado años atrás.


  —¿Ya has aceptado el trabajo?


  —Aún no. Les dije que necesitaba pensarlo, pero tengo que contestar el viernes como muy tarde. Si lo acepto, empezaría siete días después.


  —No tienes que marcharte a Carbondale. Ya te he dicho que…


  —Que me ayudarías, sí, lo sé; pero yo también te he dicho varias veces que no quiero depender de nadie. Necesito salir adelante por mis propios medios.


  Devin pensó que era muy obstinada.


  —Así  que  prefieres  mudarte  a  la  otra  punta  del  estado  antes  que  aceptar  mi dinero —sentenció.


  Ella se encogió de hombros.


  —Solo serán seis meses. Como mucho.


  —¿Y qué pasará con nosotros?


  —¿Es  que  hay  un  nosotros?  No  sé  que  hay  entre  tú  y  yo,  Dev,  pero  no  es suficiente para que renuncie a mi carrera.


  Devin se empezó a enfadar.


  —Ah, claro, tu carrera. Como siempre.


  —Oh, vamos, ¿vas a empezar otra vez con eso? Ya te he dicho que  solo serán seis  meses.  Si  no  eres  capaz  de  aceptar  un  inconveniente  tan  leve  como  estar separados durante una temporada, es que nunca habrá un nosotros.


  Él se mantuvo en silencio.


  —Por una vez, piensa un poco en mis intereses —continuó—. Yo me sacrifiqué para que tú pudieras estudiar. Cambié de universidad y retrasé mis propios estudios porque quería estar contigo.


  —Sí, y luego me abandonaste porque tu carrera era lo primero.


  —Maldita  sea,  Devin.  Ni  siquiera  te  estoy  pidiendo  que  te  vengas  conmigo  a Carbondale.


  —Menos mal.


  —Solo te estoy pidiendo que me apoyes un poco. Además, esto no es como lo que  pasó  entonces.  En  aquella  época,  no  tuve  más  opción  que  elegir  entre  mis objetivos profesionales y tú.


  —Y elegiste tu profesión.


  —Porque no pudimos llegar a un acuerdo mutuo.


  —¿A  un  acuerdo?  Yo  no  podía  elegir,  Meggie  —le  recordó—.  Era  Albany  o nada.


  —Eso no es verdad.


  —Por supuesto que lo es. Lo sabías de sobra. Tú misma has dicho que puestos a elegir entre tu carrera y yo, elegiste lo primero.


  —Devin…


  —Hice  todo  lo  posible,  Meggie.  Lo  hice  entonces  y  lo  estoy  haciendo  ahora.


  Tenía la esperanza de que la lista de prioridades hubiera cambiado un poco con los años, pero veo que no es así.


  —Y  yo  tenía  la  esperanza  de  que  hubieras  cambiado,  de  que  fueras  capaz  de establecer una relación entre iguales —dijo ella, sacudiendo la cabeza—. Por lo visto, los dos nos hemos equivocado.


  —Supongo que eso es cierto.


  Megan entrecerró los ojos.


  —Quizás sea mejor que lo olvidemos.


  —¿Que lo olvidemos? ¿A qué te refieres?


  —A  todo  esto,  a  todo  lo  que  ha  pasado  desde  que  cometí  el  error  de presentarme en aquella librería. Vuelve a tu fabulosa vida, Dev. Yo intentaré salvar lo que queda de la mía. En Carbondale.


  Él suspiró.


  —Muy bien. Si eso es lo que quieres, lo tendrás.


  Megan  sintió  una  punzada  en  el  corazón.  Se  sentía  como  si  estuvieran repitiendo, paso a paso, lo sucedido años atrás. Pero a pesar de todo, respiró hondo, contuvo su nerviosismo e intentó hablar con calma.


  —Me  alegra  que  hayamos  mantenido  esta  conversación,  Dev. Ahora  sabemos que no ha cambiado nada entre nosotros.


  Megan había pensado largo y tendido en su situación personal; había pensado en  su  trabajo,  en  la  oferta  de  Carbondale  y  su  relación  con  Devin.  Pero  cuando pronunció esas palabras, sintió un dolor tan intenso que le sorprendió.


  Se había estado engañando. Lo que sentía por Devin era mucho más profundo de lo que había supuesto.


   


   


  —¿Y te marchaste así, sin más?


  Julie se quedó boquiabierta cuando Megan le habló de su encuentro con Devin.


  —¿Qué querías que hiciera? —preguntó.


  —No sé, intentar convencerlo, seguir hablando…


  —¿Hablar de qué? Devin sabe que ese trabajo es importante para mí, pero no quiere que lo acepte. Es muy egoísta. La última vez, yo le apoyé en sus estudios y él me dejó en la estacada. Esperaba que hubiera cambiado.


  —Discúlpame, Megan, pero no estás siendo justa. En realidad, no le has dado la menor oportunidad.


  —Por  supuesto  que  se  la  he  dado  —se  defendió—.  Desgraciadamente,  para Devin todo es blanco o negro. O estoy con él o contra él; o me quedo en Chicago o me marcho. No entiende de puntos medios… y no quiero volver a pasar por lo mismo.


  —Mira, estoy de acuerdo en que tu exmarido es un poco rígido; pero tú te estás portando de forma irracional.


  —Ahórrame tus opiniones —protestó.


  Julie arqueó una ceja.


  —Sabes que es cierto.


  —¿Y qué? Es normal que en estos momentos no sea la mujer más racional del mundo. Mi vida ha cambiado de golpe.


  —Como la de Devin.


  —Pero no es lo mismo. Él tiene un programa de radio, un libro que está entre los más vendidos y una carrera como abogado. Yo, en cambio, no tengo nada… — declaró, frotándose las sienes—. No pido tanto, Julie. Solo quiero que me apoye un poco. Y él se lo toma como si fuera una bofetada.


  —Megan, tu actitud es bastante victimista.


  —Y tú no vales nada como consejera —le recriminó. Julie sonrió.


  —No estoy hablando contigo en calidad de psicóloga, sino de amiga. Y como amiga tuya que soy, estoy en la obligación de decirte que te equivocas.


  —¿Pretendes que lo deje pasar? ¿Que siga con él a pesar de todo? —preguntó, asombrada.


  —Solo te digo que crezcas y que te comportes como una mujer adulta.


  —Definitivamente,  eres  la  peor  consejera  que  he  visto  en  mi  vida.  Quizás debería llamar a la doctora Weiss.


  Julie desestimó el comentario.


  —Pero  soy  una  buena  amiga  —insistió—.  Sé  que  quieres  que  te  dé  la  razón, pero no la tienes. No estás pensando con claridad.


  —Y tú sabes lo que tengo que hacer, claro —ironizó Megan.


  —Sí, lo sé.


  —Pues dímelo.


  —Llama  a  Devin,  discúlpate  por  comportarte  como  una  niña  pequeña  y  dile exactamente  lo  que  quieres.  Si  le  concedes  la  oportunidad  de  reaccionar  como  un adulto,  es  posible  que  encontréis  una  solución…  porque  sabes  lo  que  quieres, ¿verdad?


  —Al menos, sé lo que no quiero.


  —Sois  un  caso  típico,  Megan.  Os  divorciasteis  demasiado  deprisa,  cuando habría sido mejor que lo pensarais con calma y que hablarais de vuestros problemas.


  Y  ahora,  años  después,  se  vuelve  a  repetir  la  situación.  Estáis  atrapados  entre  los fantasmas del pasado y vuestro deseo. ¿Me equivoco?


  —No, no te equivocas.


  —Pero tú ya no eres la misma. Has crecido, has aprendido, has tenido ocasión de trabajar con parejas que tenían problemas mucho más graves que el vuestro. Sabes perfectamente que Devin y tú tendríais futuro si pusierais un poco más de vuestra parte… En fin, solo es la opinión de la peor consejera del mundo.


  —Y de la mejor amiga.


  Julie asintió.


  —¿De verdad crees que podríamos solucionarlo? —continuó Megan.


  —Será duro, pero es posible. Además, ¿qué pierdes por intentarlo?


  —Te lo diré de otro modo. Si yo fuera un paciente y pagara por tus servicios, ¿qué me recomendarías?


  —Que fueras sincera con él y que le plantearas tus expectativas abiertamente.


  Incluso delante de una consejera matrimonial, llegado el caso —contestó—. Pero no sé por qué lo preguntas. Lo sabes de sobra. Tú también eres psicóloga.


  —Sí,  pero  tiendo  a  olvidarlo.  No  me  extraña  que  la  doctora  Weiss  me despidiera. Lo he estropeado todo.


  Julie le dio un golpecito en el hombro.


  —No es para tanto, Megan. Pero dime, ¿dónde está Devin en este momento?


  Megan miró la hora.


  —Las siete y media de un miércoles por la noche… supongo que estará en el estudio de radio. Podría llamarlo cuando termine.


  —Una  idea  excelente.  Además,  tendrás  tiempo  para  cambiarte  de  ropa  y ponerte algo más decente que esos pantalones viejos y esa camiseta desgastada que llevas —declaró, frunciendo el ceño—. Queda con él esta noche y hablad de vuestros problemas. Como adultos.


  Megan asintió.


  —Gracias, Julie.


  —De nada.


  Julie se levantó y caminó hacia la puerta.


  —Llámame mañana y cuéntamelo todo —continuó—. Ah, y buena suerte… ya te enviaré la factura por mis consejos profesionales.


  Cuando  Julie  se  marchó,  Megan  se  acercó  al  equipo  de  música,  encendió  la radio y buscó la emisora de Devin. Por algún motivo, sentía la necesidad de oír su voz.


  Segundos después, oyó su nombre y se quedó helada. Devin estaba hablando de ella.


  —Amigos,  os  aseguro  que  no  merece  la  pena.  Cuando  alguien  se  divorcia,  lo hace por una buena razón. A veces, el recuerdo de los buenos tiempos pesa tanto que se olvida, pero los problemas del pasado siguen presentes.


  —Sin  embargo,  la  doctora  Megan  y  tú  os  llevabais  muy  bien…  —comentó  la oyente con quien estaba hablando.


  Dev rio con amargura.


  —En efecto, nos llevábamos muy bien. Lo cual demuestra que cualquiera puede caer en esa trampa. Incluso dos personas como nosotros.


  —Pero mi ex afirma que ha cambiado, y a mí me parece que es verdad…


  —La  gente  no  cambia  nunca  —afirmó  Devin—.  Intentan  cambiar  e  incluso  se convencen de que han cambiado, pero no cambian. Siempre somos los mismos.


  En otras circunstancias, Megan habría pensado que su ex no tenía razón; pero por una vez, estaba de acuerdo con él.


  —Aprended  de  mi  error,  amigos.  Megan  y  yo  tuvimos  muchos  buenos  días cuando éramos más jóvenes, pero la verdad es que no debimos casarnos. Solo siento que la publicidad derivada de mi libro le causara problemas con su trabajo… De una relación muerta no puede salir nada bueno.


  —No sé qué decir, Devin. Cuando estoy con mi ex, soy feliz.


  —¿Te estás acostando con él?


  —Bueno, sí…


  —Pues no deberías. Puede que vuestra relación sexual sea magnífica, pero eso no cambiará las cosas. Como ya he dicho, todos podemos cometer el error de volver a salir con un ex. Yo mismo lo he cometido. Solo te puedo aconsejar que lo asumas y que huyas de él tan deprisa como puedas.


  —Puede que estés en lo cierto, Devin. Gracias.


  —De  nada.  Ahora  os  dejamos  con  unos  minutos  de  publicidad;  cuando volvamos, hablaremos sobre los procedimientos del divorcio. Soy Devin Kenney y, como siempre, estoy aquí para ayudaros a proteger vuestra inversión.


  Megan se sintió profundamente deprimida. Quería hablar con él y arreglar las cosas,  pero  aquello  lo cambiaba  todo.  Sería  mejor  que  se  marchara  a  Carbondale y que siguiera con su vida, sin mirar atrás.


  Devin  no  era  el  hombre  adecuado  para  ella.  No  lo  había  sido  en  el  pasado  y tampoco lo era en el presente.


  No tenía más remedio que asumirlo.


  

  Capítulo 11


  Devin se sentía vacío. Tras varias semanas de compartir su tiempo y su cama con Megan, la ausencia de su ex se le hacía insoportable. Había intentado retomar sus rutinas,  pero  nada  iba  bien.  De  todas  sus  ocupaciones,  la  única  que  todavía  le interesaba era el caso del estudiante de Simon, al que se dedicaba en cuerpo y alma.


  No era feliz. No lo era en absoluto. Aunque había otra persona que compartía o incluso superaba su infelicidad; la persona con la que estaba hablando por teléfono en ese mismo momento. Manny.


  —Esa chica del libro de jardinería te ha adelantado en la lista de ventas.


  —¿Y  qué?  Todavía  soy  el  número  ocho.  No  se  puede  decir  que  me  haya hundido hasta las catacumbas.


  —De todas formas, deberías volver a las giras y a las presentaciones.


  —No tengo tiempo para eso. El caso del que te hable me tiene muy ocupado.


  —Ya, pero ese caso no paga tus facturas.


  —El dinero no lo es todo, Manny.


  —Puede que no, pero ese caso es tan aburrido como poco rentable.


  —¿Aburrido?  ¿Cómo  puede  ser  aburrido  un  caso  que  afecta  a  los  derechos constitucionales  de  los  ciudadanos?  Te  pedí  que  hicieras  algo  para  que  llamara  la atención de los medios, Manny —le recordó.


  —Me temo que no está en mi mano, Devin. A la gente no le interesa. Si quieres volver a las portadas de los periódicos, tendrás que sacarte otra ex de debajo de la manga.


  —Oh, no —dijo, horrorizado—. Con una ex ya tengo de sobra.


  —Vamos,  Devin,  tienes  que  darme  algo  con  lo  que  pueda  trabajar;  algo  que pueda usar para aumentar las ventas…


  —La constitución es algo importante.


  Manny gimió.


  —¿Quieres  matarme  de  un  disgusto,  Devin?  ¿Por  qué  no  llamas  a  la  doctora Megan y le preguntas si está interesada en…?


  —No.


  —Hacéis una pareja perfecta en la radio. Podríais hacer un programa semanal y…


  —No.


  —¿Y si la llamo yo?


  —No —insistió—. Y no hay más que hablar.


  Manny suspiró otra vez.


  —Está bien, como quieras. ¿Te interesaría participar en una subasta de solteros?


  —¿Cómo? Creo que has bebido demasiado, Manny. Llámame otra vez cuando estés sobrio. Adiós.


  Devin colgó el teléfono y sonrió. Disfrutaba molestando a su agente.


  Poco después, su secretaria lo llamó por el intercomunicador del despacho.


  —Devin, tienes visita. Se ha presentado como la doctora Julie Moss.


  Devin  reconoció  el  nombre  enseguida;  sabía  que  era  una  amiga  de  Megan porque su ex le había hablado de ella.


  —Dile que pase.


  —Está bien, como quieras…


  Su secretaria lo dijo con un tono de voz tan extraño que Devin sintió curiosidad.


  Pero comprendió lo que sucedía cuando Julie entró en el despacho.


  El  hombre  que  la  seguía  dejó  una  mesita  en  el  suelo  y  se  presentó  a continuación. Era la mesita que Devin le había regalado a Megan.


  —Encantado de conocerte. Soy Nate Adams; trabajaba con Megan en la clínica de la doctora Weiss.


  —Y yo soy Julie Moss.


  —Sí, creo que Megan me habló de vosotros en alguna ocasión.


  —Excelente,  porque  ella  también  nos  ha  hablado  de  ti.  Así  nos  podemos ahorrar las presentaciones e ir al grano.


  La hostilidad de Julie era obvia, pero Devin intentó mostrarse educado.


  —¿En qué os puedo…?


  —Solo hemos venido a devolverte la mesa —lo interrumpió Julie—. Habríamos venido antes, pero Nate necesitaba ayuda. Pesa más de lo que parece.


  —Lo sé.


  Julie carraspeó.


  —En fin, Megan nos pidió que le hiciéramos este favor y ya se lo hemos hecho.


  Será mejor que nos marchemos y te dejemos con tu importante vida de famoso.


  Devin hizo caso omiso del comentario.


  —¿Qué tal está? No he sabido nada de ella desde que se marchó. ¿Cómo le van las cosas? —quiso saber.


  —Creo que le va bien —dijo Nate, incómodo—. Yo tampoco hablo mucho con ella… está en Carbondale y, según parece, está haciendo un gran trabajo.


  —Me alegro por ella.


  —Sí, nosotros también nos alegramos por ella —dijo Julie—. Ha recuperado su vida,  aunque  no  precisamente  por  ti…  Nate,  ¿podrías  esperar  fuera  un  momento?


  Necesito hablar a solas con el señor Kenney.


  —Por supuesto.


  Nate se despidió de Devin y se marchó.


  —Seré sincera contigo —declaró Julie.


  Devin se apoyó en la mesa y se cruzó de brazos.


  —Adelante.


  —No me caes bien.


  —Ya me había dado cuenta —ironizó.


  —De  hecho,  creo  que  eres  un  estúpido.  Pero  debo  decir  en  tu  defensa  que Megan tampoco ha sido muy razonable contigo.


  —Dime, ¿vas a llegar a alguna parte? ¿O solo querías insultarme en mi propio despacho? —la desafió.


  —Te equivocas conmigo, Devin. A decir verdad, yo estaba antes de tu parte.


  —Por qué será que me resulta difícil de creer…


  —Cree lo que quieras, pero es verdad. Estuve de tu parte hasta que dijiste todas esas tonterías en tu programa de radio. Ese mismo día, le recomendé a Megan que se marchara  y  se  fuera  tan  lejos  de  ti  como  le  fuera  posible…  La  mesita  lleva  dos semanas en el salón de mi casa —afirmó.


  —Bueno, pues ya la has traído. Gracias, doctora Moss.


  —No hay de qué, señor Kenney.


  Antes de salir del despacho, Julie lo miró una vez más y dijo: —Sé  que  Megan  tiene  intención  de  volver  a  Chicago.  Si  para  entonces  decide asesinarte, no seré yo quien se oponga.


  —Y supongo que tú le ofrecerías la pistola…


  —Lo que necesite.


  Devin  cerró  la  puerta  y  se  sentó.  Tras  la  conversación  con  Julie,  empezaba  a dudar seriamente de la salud mental de los psicólogos. Sin embargo, la broma sobre asesinarlo  le  dio  que  pensar;  era  evidente  que  Megan  ya  no  era  la  misma;  había cambiado  y  se  había  transformado  en  una  mujer  capaz  de  salir  adelante  por  sus propios medios y de solucionar sus propios problemas.


  Él lo sabía  desde que  entró en la librería, durante la presentación de su libro; pero había hecho caso omiso porque, en el fondo, creía que solo estaban retomando su antigua relación. Y no era así.


  La situación era completamente distinta. Megan era distinta. Aunque las cosas hubieran terminado de la misma forma, con otra separación.


  Pero no era demasiado tarde. Aún podía salvar algo del desastre.

  
   


  * * * 

    


  El jueves se había convertido en el día favorito de Megan.


  Había  una  buena  razón  para  ello:  la  mayoría  de  sus  pacientes  eran  personas enganchadas a algún tipo de sustancia tóxica, pero los jueves era el día de los grupos de terapia y se podía relajar un poco.


  Además,  los  problemas  con  las  adicciones  solían  tener  complicaciones añadidas, de carácter familiar o legal, que los volvían especialmente deprimentes y desmoralizadores.


  Deprimentes,  porque  estaba  cansada  de  ver  familias  destrozadas.


  Desmoralizadores, porque no podía hacer gran cosa por ellos; en general, el daño ya estaba  hecho  y  su  papel  consistía  en  poco  más  que  ayudar  a  recoger  los  restos  de unas vidas rotas.


  No todos los psicólogos tenían la fuerza necesaria para afrontar esos casos. Y en los últimos tiempos, le resultaba más duro de lo normal.


  Megan se conocía bien y sabía que su agotamiento y su pesimismo no se debía tanto al carácter de los casos que trataba como a sus propios problemas. Sin embargo, eso no cambiaba las cosas.


  Para empeorarlo todo, no sabía qué hacer con su escaso tiempo libre. Estaba tan ocupada con el trabajo que no había tenido ocasión de conocer la ciudad ni de hacer amigos; y cuando encontraba un hueco, no le quedaban fuerzas para hacer otra cosa que ver la televisión o mantener conversaciones telefónicas con su madre o con Julie.


  Se aburría.


  Se sentía sola.


  Y estaba embarazada.


  La  reaparición  de  Devin  Kenney  había  dejado  una  huella  tan  profunda  en  su vida que no podía huir de ella.


  Mudarse  a  Carbondale  no  había  servido  para  olvidarlo.  Por  mucho  que intentara concentrarse en su trabajo y en sus responsabilidades, él siempre estaba allí, acechando  los  márgenes  de  su  concentración.  Y  cuando  se  quedaba  dormida,  él acechaba sus sueños y ella se sentía vacía y frustrada al despertar.


  De hecho, había estado a punto de no dar importancia al retraso con la regla.


  Pensó que sería por el estrés y por su obsesión con Devin, que se manifestaba hasta de forma física.


  Pero estaba muy equivocada.


  Sus problemas no hacían más que empeorar. De no poder sacar a Devin de sus pensamientos, había pasado a no poder sacarlo y a llevar un hijo suyo en su vientre.


  Era un desastre.


  Tenía la sensación de que el universo la odiaba. Primero se había enamorado de él; después, se habían divorciado; más tarde, había dedicado seis años de su vida a olvidarlo;  luego,  se  había  enamorado  nuevamente  de  él;  y  por  último,  se  quedaba embarazada cuando ni siquiera habían discutido la posibilidad de tener un hijo.


  Estaba tan desesperada que sentía la necesidad de tirarse de los pelos. Pero al menos, había aprendido a ser sincera con ella misma.


  Ahora  admitía  que  estaba  enamorada  de  él  y  que,  probablemente,  siempre  lo había estado. Ahora admitía la verdad, y como psicóloga que era, sabía que admitir la verdad era el primer paso para cambiar las cosas.


  Pero le dolía terriblemente. Se sentía derrotada.


  Además,  su  ruptura  con  Devin  le  resultaba  más  dolorosa  que  la  anterior.


  Aunque estaba tan enfadada como entonces, el enfado no la aliviaba en absoluto. Y


  ya no le importaba quién tenía razón o dejaba de tenerla, porque la razón tampoco aliviaba su angustia.


  Si hubiera sido posible, se habría subido al coche, habría vuelto a Chicago y se habría disculpado ante Devin.


  Desgraciadamente, no podía volver. Estaba convencida de que su exmarido ya no quería saber nada de ella.


  No obstante, también  sabía  que tendría  que  hablar con él en algún momento.


  Debía saber que se  había quedado embarazada y no  lo podía  mantener en secreto.


  No habría sido justo ni para él ni para ella ni, en última instancia, para el niño.


  Pero de momento, solo quería deleitarse en la autocompasión.


  Era lo más fácil.


  Solo  quería  estar todo  el  día  en  la  cama  y refugiarse  en  el  victimismo  y  en  el dolor. Y en eso estaba cuando sonó el teléfono.


  Consideró  la  posibilidad  de  dejarlo  sonar,  pero  el  número  que  aparecía  en  la pantalla era el de su amiga Julie.


  —¿Dígame?


  —Hola, Megan, soy Julie. Enciende la radio ahora mismo.


  —¿La radio? ¿Para qué? —preguntó, extrañada.


  —Tú enciéndela. Se trata de Devin. Tienes que oírlo.


  Megan se estremeció.


  —Eso no puede ser. Dev no tiene programa esta noche.


  —Pues está hablando con Bruce Malaney. Y adivina de quién…


  —¿De quién?


  —De ti.


  A  Megan  se  le  hizo  un  nudo  en  la  garganta,  pero  hizo  caso  a  su  amiga  y encendió la radio.


  —¿Ya la has encendido?


  —¡Calla! ¡Intento oír lo que dice!


  —¿Es verdad lo que se dice por ahí, Devin? —preguntó Bruce Malaney en ese instante—. Se rumorea que Megan Lowe es directa o indirectamente responsable de que vayas a cambiar el formato de tu programa de radio.


  Megan se quedó atónita.


  —Megan solo es responsable de haberme ayudado a abrir los ojos, personal y profesionalmente  —contestó  Devin—.  En  su  formato  actual,  mi  programa  ya  ha cumplido sus objetivos. Además, he descubierto que no puedes ayudar a la gente con diez minutos de clichés sin la menor profundidad.


  Megan se mordió el labio, incrédula.


  —¿Y  qué  vas  a  hacer  ahora,  Devin?  Antes  me  has  dado  largas  para  no responder, pero tengo que repetir la pregunta.


  Devin respiró hondo.


  —No  quiero  seguir  con  la  rutina  de  siempre.  Mi  situación  con  Megan  me demostró que estaba atascado. La gente tiene miedo a los cambios, a abrir puertas y ver lo que sucede… voy a explorar algunas de las posibilidades de un cambio.


  Bruce soltó una carcajada.


  —Por  tu  forma  de  hablar,  cualquiera  diría  que  tu  próximo  libro  va  a  ser  un manual de autoayuda —se burló.


  —Creo que las últimas semanas han demostrado claramente que soy la última persona del mundo que debería dar consejos a los demás. Con toda sinceridad, creo que esas cosas deberían estar en manos de profesionales como Megan.


  —Bien, amigos, vamos a pasar a publicidad durante unos minutos. Volveremos enseguida con ustedes y con Devin Kenney.


  Megan no podía creer lo que acababa de oír. Sencillamente, no podía.


  —¿Megan? —preguntó Julie.


  —Sí, sí, sigo aquí… ¿Has oído lo mismo que yo?


  —Por  supuesto.  Le  ha  faltado  poco  para  disculparse  contigo  en  público.  E


  incluso te ha llamado profesional…


  —No sé, tengo miedo de darle más importancia de la que tiene.


  —Pues  yo  diría  que  tiene  más  importancia  de  la  que  crees.  Devin  ni  siquiera podía  saber  que  estarías  oyendo  el  programa.  Ha  sido  todo  un  caballero.  Si  yo estuviera en tu lugar, le llamaría por teléfono.


  —¿Y qué le dirías?


  —Para empezar, me disculparía por comportarme como una histérica.


  Megan empezó a caminar de un lado a otro.


  —Sí, tienes razón… le llamaré esta noche y le pediré disculpas. Veré si acepta mi rama de olivo.


  —Una idea excelente.


  —¿Y qué pasará si no es verdad, si no ha cambiado? Puede que solo haya dicho eso para quedar bien con los oyentes de la emisora.


  —Es una posibilidad, sí, pero no saldrás de dudas hasta que hables con él.


  —Tienes razón. Debo hablar con él.


  —Magnífico.


  —¿Puedo quedarme a dormir en tu casa?


  —¿En mi casa? ¿Es que vas a venir a Chicago? —preguntó con extrañeza.


  —Sí, he decidido que hablar por teléfono con Devin no sería suficiente. Quiero hablar con él en persona. Iré a verlo a primera hora de la mañana.


  —Eres muy valiente…


  Megan  no  se  sentía  nada  valiente.  Sabía  que,  si  había  malinterpretado  las palabras de Devin, se iba al llevar una gran decepción.


  Pero tenía que arriesgarse.


   


   


  Devin no dejaba de mirar el reloj mientras aconsejaba a sus seguidores. Hasta entonces, las preguntas de los oyentes se dividían a partes iguales entre el anuncio de cambio  de  formato  del  programa  y  los  cotilleos  sobre  el  divorcio  de  un  par  de famosos  de  Hollywood,  que  mantenían  un  litigio  por  las  condiciones  del  contrato prematrimonial que habían firmado en su momento.


  Sin embargo, y a pesar de sus intentos por mantener las conversaciones lejos de su vida privada, la audiencia seguía empeñada en tirarle de la lengua. Pero Devin los mantenía  a  raya  y  se  atenía  al  tema  de  aquella  noche;  precisamente,  los  acuerdos prematrimoniales.


  Paula, de Milwaukee, se mostró especialmente agresiva con el divorcio de los dos  famosos.  A  Devin  le  pareció  bastante  extraño,  teniendo  en  cuenta  de  que  se trataba de las vidas de dos personas a las que ni siquiera conocía.


  —Paula,  yo  no  he  visto  su  acuerdo  prematrimonial,  así  que  desconozco  sus cláusulas. Pero el adulterio no es motivo suficiente de divorcio en California.


  —¿Cómo puede ser? Si ella se ha acostado con otro…


  Devin  ya  estaba  harto  de  los  cotilleos  de  la  gente.  Por  fortuna,  solo  faltaban veinte minutos para el final del programa.


  —Es  mejor  que  no  especulemos  sobre  la  vida  privada  de  otras  personas.  Lo importante del asunto es el ejemplo que supone a efectos jurídicos. Demuestra que los acuerdos prematrimoniales no son siempre definitivos.


  A continuación, hizo un gesto a Mike, el sustituto de Kate, para que cortara la llamada y le pasara una nueva.


  Cuando escuchó su voz, se quedó perplejo.


  —Hola, Devin. Soy Megan, de… Carbondale.


  —¿Cómo?


  Al  notar  el  desconcierto  de  Devin,  Mike  decidió  intervenir  para  echarle  una mano.


  —¿En qué te podemos ayudar, Megan? ¿Tienes una pregunta qué hacer? ¿O tal vez algún comentario?


  —Las dos cosas. Ayer tuve ocasión de oír tu entrevista con Bruce Malaney.


  —¿Y? —preguntó Devin.


  —Mi pregunta es sobre las posibilidades y los cambios de los que hablaste. Por mi trabajo, debería  estar acostumbrada a ellos; pero últimamente no  me llevo muy bien con la idea —respondió.


  —Bueno,  es  lo  que  suele  ocurrir  con  esas  cosas.  Si  no  aprovechas  las posibilidades que surjan, te quedas sin opciones.


  —Sí,  Devin,  lo  sé.  Pero  ¿cómo  puedes  saber  que  una  posibilidad  merece  la pena? ¿Cómo puedes saber que hay que apostar por una relación?


  Para  entonces,  todo  el  mundo  se  había  dado  cuenta  de  que  la  Megan  que llamaba desde Carbondale era nada más y nada menos que Megan Lowe, la exmujer de Devin. Y lógicamente, la audiencia del programa aumentó de inmediato.


  —No  estoy  seguro  de  ser  la  persona  más  adecuada  para  responder  a  esa pregunta, Megan. No soy especialista en relaciones amorosas, sino en divorcios.


  —Al contrario, Devin Kenney. Tú eres la persona más adecuada. La mía no era una pregunta genérica, sino específicamente dirigida a ti.


  —Megan,  no  estoy  seguro  de  que  hablar  de  nosotros  en  público  sea conveniente…


  —Puede  que  no,  pero  quiero  pedirte  disculpas.  Te  echo  de  menos.  Me equivoqué  contigo…  y  quiero  hablar  de  las  opciones  que  tenemos.  Si  es  que  aún quieres, por supuesto.


  Devin tragó saliva.


  —Megan…


  —¿Sí, Dev?


  —Yo también quiero hablar contigo, pero preferiría hacerlo en privado.


  Megan tardó unos segundos en replicar.


  —Sí, tienes razón. Esperaré hasta que termines el programa.


  —Un momento, no te vayas todavía… ¿dónde estás?


  —En el vestíbulo del piso catorce. El guardia de seguridad no me dejaba subir a la emisora, y el recepcionista…


  —Quédate  ahí.  Voy  a  buscarte  ahora  mismo  —afirmó—.  Mike,  pasamos  a publicidad…


  Devin no perdió el tiempo; se levantó de la silla, se quitó los cascos y salió del estudio tan deprisa como pudo.


  Cuando  llegó  al  piso  catorce,  Megan  la  estaba  esperando  entre  un  grupo  de gente que la miraba con curiosidad.


   


   


  Al  verlo,  Megan  se  sintió  avergonzada.  No  estaba  segura  de  haber  manejado bien  la  situación.  Cabía  la  posibilidad  de  que  Devin  se  hubiera  molestado  por  el método que había elegido para ponerse en contacto con él.


  —Hola, Dev —acertó a decir, tímidamente.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Te llamé varias veces esta mañana, pero como no me devolvías las llamadas, decidí probar suerte con el programa —respondió—. No quería causarte problemas, Dev. Tal vez no debería haberlo hecho; tal vez… en fin, te pido disculpas. Siempre me las arreglo para tener que pedirte disculpas.


  Dev  no  dijo  nada.  Parecía  haberse  quedado  sin  palabras.  Y  las  personas  que estaban  a  su  alrededor  los  miraban  ahora  sin  disimulo  alguno,  encantados  con  la escena.


  —Anda, sígueme, Meggie.


  Megan  lo  siguió  sin  protestar  hasta  la  escalera.  Cuando  ya  estaban  a  solas, Devin se giró y la besó apasionadamente.


  Todavía estaba sin aliento cuando él se apartó de ella y le acarició el cabello.


  —Acepto tus disculpas si tú aceptas las mías.


  —¿Las tuyas?


  Megan asintió.


  —Tenías razón sobre unas cuantas cosas. De hecho, había tomado la decisión de ir a Carbondale cuando terminara el programa, para decírtelo en persona.


  —¿En serio?


  —He sido muy egoísta contigo. Otra vez.


  —Bueno, yo tampoco lo he hecho muy bien… —admitió.


  —¿Lo ves? Hacemos una pareja perfecta. Nadie podría estar a nuestra altura en cuestión de errores —bromeó él.


  —Dev, quería decirte que lo de Carbondale…


  Devin la interrumpió.


  —Olvídalo,  Meggie.  Tú  misma  dijiste  que  solo  van  a  ser  seis  meses.


  Encontraremos una solución.


  —¿Tan fácil como eso?


  —Tan fácil como eso.


  Megan bajó la cabeza un momento y empezó a decir, en voz baja: —Dev, yo…


  —¿Sí, Meggie?


  —Estoy  enamorada  de  ti.  A  decir  verdad,  creo  que  siempre  he  estado enamorada de ti —le confesó de repente.


  Devin le dedicó una sonrisa encantadora.


  —Me alegro, porque a mí me ocurre lo mismo.


  Megan  se  emocionó  tanto  que  se  acercó  a él,  le  pasó  los  brazos  alrededor  del cuello y le dio un largo beso en la boca.


  Desgraciadamente, el productor de Devin apareció justo entonces.


  —Siento interrumpir, pero… ¿qué quieres que haga con el programa? La gente no deja de llamar.


  Devin besó a Megan en la frente y dijo: —¿Te acuerdas de Mike? Seguro que lo has visto alguna vez en la radio. Es el sustituto de Kate.


  —Hola. Mike. Siento haberte causado tantos problemas.


  —Hola, doctora Megan. Me alegra que hayas vuelto… ¿Y bien? ¿Qué hacemos, Devin?


  —Di a los oyentes que Devin Kenney y la doctora Megan hablarán dentro de unos minutos y harán un anuncio importante.


  —De acuerdo.


  Mike  se  marchó  rápidamente.  Devin  quiso  retomar  las  cosas  donde  las  había dejado con Megan, pero ella le puso una mano en el pecho y declaró: —Tengo que confesarte otra cosa, Dev.


  —¿De qué se trata? —preguntó, mientras le besaba el cuello.


  —De…


  —Bueno, habla de una vez…


  —Está bien; pero antes de decirlo, quiero que sepas que no tiene nada que ver con  lo  que  he  dicho  antes.  Nada  en  absoluto  —insistió—.  Simplemente,  me  parece que tienes derecho a saberlo.


  Él frunció el ceño.


  —¿Qué ocurre? ¿Ha pasado algo malo?


  —No, no ha pasado nada malo; al menos, desde mi punto de vista —contestó, incómoda—. Es que…


  —¿Por qué no me lo dices de una vez?


  Ella respiró hondo.


  —Estoy embarazada.


  Dev se quedó boquiabierto. Se llevó una sorpresa tan grande que tardó varios segundos en poder hablar.


  —¿Estás segura?


  —Completamente. Sé que tenemos muchas cosas que discutir y muchas cosas que solucionar todavía, pero…


  Él borró toda su inquietud con otra sonrisa.


  —No te preocupes por eso; como he dicho antes, encontraremos una solución.


  De hecho, creo que ya la he encontrado… cásate conmigo, Meggie.


  Megan lo miró con asombro.


  —Dev,  no  te  he  dicho  lo  de  mi  embarazo  para  que  me  propongas  el matrimonio.


  —Ni yo te lo propongo por el niño. Él solo es un plus.


  —¿Él? Podría ser una niña —puntualizó. Devin volvió a sonreír.


  —Sí,  supongo  que  también  es  posible.  Pero  ven  conmigo…  vamos  a  darle  la buena noticia a Mike y a los seguidores del programa.


  Devin la tomó de la mano y la llevó a la emisora.


  Mientras  caminaban,  Megan  pensó  que,  si  alguien  le  hubiera  dicho  un  mes antes que se iba a casar por segunda vez con Devin Kenney, lo habría tomado por loco.


  Pero las cosas cambiaban. Y con los cambios, surgían posibilidades nuevas.


  Incluso la posibilidad de un final feliz.


  Epílogo


  Cuando  Megan  salió  del  dormitorio  para  buscar  algo  de  beber,  encontró  a Devin  completamente  vestido  y  leyendo  el  periódico.  Por  supuesto,  sabía  que  se había  levantado  de  la  cama;  pero  no  imaginaba  que  hubiera  pasado  tanto  tiempo desde que ella se volvió a dormir.


  Al parecer, los médicos se habían equivocado al afirmar que se sentiría con más energías a medida que se acercara la fecha del parto. Estaba durmiendo tanto como durante los tres primeros meses.


  —Buenos días —dijo él, al verla.


  —Vaya,  veo  que  quieres  impresionar  al  tribunal  con  tu  aspecto.  ¿Sabes  que estás muy sexy con corbata?


  Él se aflojó un poco el nudo, como si le molestara.


  —Qué remedio. Se rumorea que la corbata es una prenda conveniente cuando estás  a  punto  de  hablar  ante  el  Tribunal  Supremo  de  Estados  Unidos  —ironizó—.


  Pero espero que a los jueces no les parezca sexy… lo encontraría muy inquietante.


  —No sé lo que pensarán ellos, pero a mí me encanta.


  Megan se acercó, lo besó en los labios y dijo: —Suerte con el caso.


  —Gracias, pero no creo que la necesite. Tengo el apoyo de la constitución… Ah, casi  lo  olvidaba.  Ayer  llegó  una  cosa  para  ti,  pero  te  quedaste  dormida  y  no  te  lo pude decir.


  Devin  alcanzó  su  maletín  y  sacó  un  sobre  blanco  con  el  membrete  de  la universidad. Cuando Megan lo vio, se emocionó tanto que dijo: —Ábrelo tú, por favor. Yo no tendría fuerzas ni para leer lo que dice.


  Dev miró el sobre y sonrió.


  —¿Seguro  que  quieres  que  lo  abra?  No  me  parece  necesario.  Ya  sabes  lo  que contiene… felicidades, Meggie. Por fin lo has conseguido.


  —Gracias por el voto de confianza, pero…


  —Mira que eres insegura cuando quieres. ¿No has visto a quién va dirigido el sobre? Aquí dice Doctora Megan Lowe. Y eso solo puede significar una cosa… que te han concedido la licencia para ejercer como psicóloga clínica.


  Megan sonrió de oreja a oreja.


  —Pues  ya  que  puedo  ejercer,  ¿quieres  que  haga  algo  para  satisfacer  las necesidades de tu salud mental? —preguntó con malicia.


  Dev le pasó los brazos alrededor de la cintura.


  —Bueno, podrías tranquilizarme un poco.


  —Por supuesto. ¿Necesitas afirmaciones positivas? Entonces, repite conmigo…


  soy un gran abogado. Voy a meterme al Tribunal Supremo en el bolsillo.


  Devin sacudió la cabeza.


  —No, yo no estaba pensando en eso. Me refería a que aceptes casarte conmigo antes de tener el niño.


  —Está  bien;  te  prometo  que  me  casaré  contigo  antes  de  dar  a  luz.  Y  para celebrar que ya se han solucionado mis problemas profesionales, te permito que elijas la fecha.


  —La semana que viene.


  —Trato hecho.  Pero te advierto que profesionalmente no  podré ser la doctora Kenney hasta que renueve la licencia.


  —Bueno, eso no me importa.


  —¿En serio?


  —Por supuesto que no. Me da igual que seas la doctora Megan Lowe, la doctora Megan Kenney o el doctor Zhivago.


  Megan se rio.


  —No, nada de doctor Zhivago… aunque te confieso que lo de volver a ser la señora de Devin Kenney me va a resultar extraño.


  —¿Por qué?


  —Porque será la segunda vez que me pasa. Además, hasta el año pasado seguía recibiendo cartas a nombre de Megan Kenney.


  —Bueno, no te preocupes por eso. Ya no tendrás que cambiarte de apellido otra vez… Ni tendrás que mudarte a Canadá.


  —¿En serio que no te importa lo del apellido?


  Devin la besó en la frente.


  —¿Cómo me va a importar? Mientras seas mía, lo demás carece de importancia.


  Los ojos de Megan se llenaron de lágrimas.


  —Creo que es lo más bonito que me has dicho nunca…


  Devin la miró con sorpresa.


  —Y eso que has dicho es realmente triste, Meggie. Si es verdad, no me extraña que te divorciaras de mí.


  —No, me divorcié de ti porque no me dabas lo que yo necesitaba.


  —¿Y ahora te lo doy?


  Megan fingió que se lo estaba pensando. Pero la respuesta era tan sencilla que no se necesitaba ser psicóloga para conocerla.


  —Ahora me das todo lo que podría desear.


  Fin
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